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COMPENDIO 

D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 

CONTINVACIOíf VE LA HISTORIA VE ESPAÑA. 

C o m o aun no tenia veinte y dos meses el 
Príncipe heredero D o n J u a n I I guando murió 
su padre , quedaron depositadas la autoridad 
real y la tutela en la R e y n a viuda su madre, 
y en su tio el Infante D o n F e r n a n d o , Príncipe 
de raro talento, íntegro , amable , va l iente , y e l 
único sin duda á quien podia confiarse con se­
guridad un cargo tan espinoso en aquellas cir­
cunstancias. L a generosidad con que renunció 
la corona de Cast i l la , que inmediatamente le 
ofrecieron algunos espíritus revoltosos, y su 
z e l o , actividad y noble desinterés en conser­
var ileso á su inocente pupi lo un patrimonio 
que intentaban hacer giras los mismos que d e ­
bieran ser sus defensores, acreditan el acierto 
que tuvo Henrique en la elección. 

S u prudencia y moderación no le l iber­
taron sin embargo de los tiros de la envidia 
y de la maledicencia. Desconceptuado con la 
R e y n a Madre por las cavilaciones é intrigas 
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de los cortesanos, vio con dolor próxima á 
romperse la armonía que deberia reynar en­
tre los dos R e g e n t e s ; y previendo las pe l igro­
sas conseqüencias de una completa desunión, 
apresuró la división y repartimiento del go­
bierno del reyno prevenidos por el R e y di­
funto, para que cada uno de los dos Tutores 
gobernase su parte con absoluta independen­
cia y separación. 

Los Moros granadinos infestaban las fron­
teras con repetidas correrías, y era forzoso que 
partiese el Infante á sujetarlos; y así dexan-
do al cuidado de la R e y n a el gobierno de las 
provincias pertenecientes á Castilla la N u e v a , 
se encargó del de Castilla la V i e j a , en que 
se hallaban entonces comprehendidas las pro­
vincias andaluzas. Presentóse en ellas á la fren* 
te de sus valerosos tercios, batió á los M a h o ­
metanos en varios encuentros, los derrotó com­
pletamente en las aguas de Cádiz y en las 
campiñas de Á r c h i d o n a , se apoderó de la im­
portante plaza de A n t e q u e r a , y los obligó á 
pedir la paz. Llamado al trono de Aragón, 
que muerto el R e y Don Martin le correspon­
día por derecho de sangre y legítima elección 
de aquellos reynos , hubo de abandonar á Cas ­
t i l l a , aunque sin descuidar los intereses de su 
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menor, en cuya protección continuó con la 
mayor lega l idad; pero su muerte , acaecida de­
masiado pronto , dexó á D o n , J u a n I I expues­
to á las borrascas que se levantaron casi in­
mediatamente. -

L a tutela y gobierno recayeron en la R e y -
na M a d r e , quien apenas los desempeñó dos anos 
con bastante ac ierto , quando, murió también; 
y e l R e y , que ya contaba trece años, hubo 
de ponerse á'la- frente del 'gobierno baxo la 
dirección de Dolí A lvaro de L u n a , criado en 
su compañía desde su edad mas t ierna, y que 
habia adquirido el mayor ascendiente sobre su 
corazón. A la verdad necesitaba.el R e y de un 
Ministro d e . s u confianza, que 'con sus talen­
tos y firmeza supliese su indolencia é irreso­
luc ión, y supiese poner la .autoridad real á 
cubierto de los ataques de la ambición y del 
poder. D o n Alvaro poseía, todas.estos dotes; 
y el cariño que el R e y le profesaba, nacido 
entre los juegos de la infancia, y creciendo 
con los años, le e levo á una intimidad y pri­
vanza de que ofrecen muy pocos exemplos las 
historias. 

Esto excitó la envidia y el encono de las 
personas que se habían lisonjeado de sacar el 
mayor partido de la debilidad del R e y ; y for-
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máron una secreta conjuración para perder al 
favorito, cuya perspicacia desconcertaba s iem­
pre sus proyectos ambiciosos. E l primero q u e 
empezó á quitarse la máscara fue el Infante 
D o n H e n r i q u e , Maestre de Sant iago, é hijo 
del generoso D o n F e r n a n d o , difunto R e y de 
A r a g ó n ; pero demasiado astuto para descubrir 
todo su plan fuera de t iempo, emprendió una 
guerra obliqiia contra D o n A l v a r o , alejando 
diestramente de la Corte á todas sus hechu­
r a s , substituyendo personas de su confianza, y 
confinando al R e y en Tordesil las á pretexto 
de mantenerle en segur idad; pero realmente 
con el objeto de erigirse en dueño absoluto 
de su voluntad y de sus Estados. Inmediata­
mente penetraron todos las miras del M a e s ­
tre , y no faltó quien intentase romper las ca­
denas que oprimian al infeliz D o n J u a n ; pe­
ro como esto no podia realizarse sin grandes 
conmociones, funestas siempre á los inocentes 
pueblos , el prudente D o n Alvaro prefirió por 
entonces el partido de la paz y de la tolerancia, 
contemporizando en lo posible con su mayor 
enemigo. Sin embargo pensó que no debia des­
perdiciar las ocasiones favorables para arrancar­
le el prisionero; y á pretexto de una partida 
de caza logró pasarle al castillo de Montalvan, 
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contándole á la custodia de algunos C a b a l l e ­
ros amigos. E l M a e s t r e , luego que lo supo, 
se presentó delante del castillo con un cre­
cido número de tropas; y sin dar oidos á los 
preceptos y amonestaciones del R e y , sitió la 
fortaleza con todo el rigor de una guerra en­
carnizada , y la reduxo al mayor apuro por 
falta de manutención; pero noticioso de las 
grandes fuerzas que venian en socorro de ella, 
hubo de retirarse apresuradamente á Ocaña, 
donde su genio díscolo le ofreció inmediatamen­
te nuevos pretextos para continuar la discordia. 

Había casado el Maestre con la Infanta 
Doña Cata l ina , hermana del R e y , el qual en 
castigo de sus desacatos, y por a lgún otro mo­
tivo polít ico, habia diferido hasta entonces po­
nerle en posesión del Marquesado de V i l l e n a , 
asignado en dote á aquella S e ñ o r a ; y últ ima­
mente revocó por inoficiosa la donación. Exas­
perado D o n Henrique se apoderó por fuerza 
de aquel Es tado ; pero el R e y envió al momen­
to sus tropas, le recobró , y revocó la gracia de 
que pasasen á los descendientes del Infante las 
rentas del Maestrazgo. Esta exorbitante gracia 
la habia solicitado D o n Henrique durante la 
detención del R e y en Tordesi l las , y la obtuvo 
porque entonces le imponía la l e y ; pero libre 
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ya el Monarca de la opresión que le habia t i­
ranizado, juzgó Don Alvaro oportuno corregir 
aquella demasía, debilitando al mismo tiempo 
el poder del Maestre. Como quiera , esta re­
solución hubiera tenido conseqüencias muy fu­
nestas á no mediar la Reyna viuda de Aragón 
aplacando la cólera de su h i j o , disuadiéndole 
del intento de marchar con todas sus fuerzas en 
busca del R e y , como tenia resuelto, y redu­
ciéndole á adoptar otros medios mas suaves y 
seguros de terminar aquellos desabrimientos. 
Henrique con efecto se presentó en la C o r ­
t e , procuró sincerarse, y aun hizo algunas pro­
puestas ; pero interceptaron por entonces unas 
cartas del Condestable de Castilla R u i L o p e 
Duva'.os, parcial de Don H e n r i q u e , y se des* 
cubrió la horrible trama que forjaban ambos, 
excitando al Granadino para que rompiese po­
derosamente por Cast i l la , donde seria sosteni­
do por ellos y todos sus amigos. En vano pro­
testó el Maestre su inocencia y la falsedad de 
semejantes cartas: cometióse el examen del ne­
gocio al consejo del R e y ; pero entre tanto fue 
conducido preso al castillo de M o r a ; y el Con­
destable, aunque debió su libertad á la p r e ­
cipitada fuga con que logró salvarse en e l 
rey no de V a l e n c i a , perdió todos sus quantio-
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sos bienes, los quales fueron adjudicados por 
el R e y á varios Cabal leros , cabiéndole á D o n 
Alvaro la dignidad de Condestable. 

Fueron tan repetidas las instancias del R e y 
é Infantes de Aragón para que se pusiese en 
libertad á Don Henrique su hermano, que 
D e n J u a n , á pesar de su repugnancia, tu ­
vo finalmente que condescender. Bien preveía 
D o n Alvaro las fatales conseqüencias de seme­
jante condescendencia; pero desde las fron­
teras de Aragón amenazaba á Casti l la un p o ­
deroso exército ; Don Henrique tenia muchos 
parciales en ella ; el éxito de tan peligrosa 
guerra era demasiado incierto, y por lo tanto 
parecía preciso ceder á la necesidad. Con efec­
to , la primera diligencia del Infante fue unir­
se con su hermano D o n J u a n , que acababa de 
subir al trono de N a v a r r a , y que si al prin­
cipio habia reprobado la conducta de aquel , 
ahora entró gustosamente en el proyecto de 
sojuzgar al R e y de Castil la con la esperanza 
de mayores ventajas. E l Condestable D o n A l ­
varo oponía sin embargo un insuperable o b s ­
táculo mientras subsistiese á su lado : les era 
preciso removerle por qualquiera medio , y no 
habia otro mas seguro que desconceptuarle con 
el R e y y con el reyno. A l momento empe-
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záron á esparcirse las calumnias mas atroces, 
se le atribuyeron los delitos mas execrables, 
se le señalaba como la causa principal de las 
desgracias que afligían á Cas t i l l a , y se pedia 
con ansia su castigo. Estrechado e l R e y por 
todas partes, tuvo la debilidad de comprome­
ter la decisión de este negocio en quatro par­
ciales del Infante D o n H e n r i q u e , y D o n A l ­
varo fue sentenciado á destierro de la Cor te 
con todas sus hechuras ; pero indignado el R e y 
de la ambición con que sus enemigos se dis­
putaban sus empleos, y el gobierno del rey -
n o , revocó la sentencia de los compromisarios, 
l lamó inmediatamente al Condestab le ; y para 
precaver ulteriores disturbios, prohibió las aso­
ciaciones clandestinas, y mandó que se retira­
sen de la Corte todos los Caballeros que le 
eran sospechosos. 

E l Maestre y el N a v a r r o penetraron al 
punto que el golpe se dirigía principalmen­
te contra e l los ; y este nuevo triunfo del C o n ­
destable , avivando el aborrecimiento y el en­
cono que ambos le profesaban , fue el anun­
cio de mayores inquietudes Unidos con su 
hermano el R e y de Aragón Don Alonso V , 
que desde mucho tiempo solo esperaba una oca­
sión favorable para desmembrar impunemente 
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«na monarquía tan ag i tada , se presentaron en 
las fronteras con un grueso exérc i to , creyendo 
sorprehender al Caste l lano , y darle bien pron­
to motivos para arrepentirse de su volubil idad. 
Pero como no perdía de vista el Condestable 
los movimientos del Aragonés , y por otra parte 
todo lo debía temer de una familia conjurada 
para arruinarle , se había preparado con t iem­
po , y D o n J u a n se halló al momento en dispo­
sición , no solo de hacer una vigorosa resisten­
cia , sino de imponerles temor. L a mediación 
del Cardenal de F o x , L e g a d o pontificio en 
A r a g ó n , y las persuasiones de la R e y n a D o ñ a 
L e o n o r , viuda del generoso D o n Fernando, 
lograron impedir una sangrienta batal la , q u e 
estaban para darse ambos exércitos en las l la­
nuras de Hariza. Procuraron con el mayor es­
fuerzo tranquilizar aquellos ánimos alterados, 
y reducirlos á la p a z ; y D o n J u a n , que so­
lo había emprendido aquella guerra por la ne­
cesidad de defender sus pueblos y su inde­
pendencia, accedió inmediatamente, con tal 
que el R e y de Aragón se separase de la alian­
za que había prometido á sus hermanos. 

N e g ó s e el Aragonés á tan razonable par­
t ido, y fue preciso recurrir á las armas. E n ­
tró el R e y de Casti l la por los dominios de 
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A r a g ó n , precedido del terror y la muerte, 
mientras sus Adelantados de la frontera de 
Navarra entregaban al p i l l a g e , incendio y de­
vastación las ciudades, aldeas y campiñas de 
aquel miserable r e y n o ; y después de haberse 
hecho temible , paí-ó á la Ex t remadura , don­
de se habían hecho fuertes el Maestre y su 
hermano Don Pedro. Don Alvaro de L u n a , y 
el Conde de Benavente Don Rodrigo Pimen-
te l habían ya conseguido arrojarlos de a l g u ­
nas plazas importante 1 ; , y bloquearlos en A l -
burquerque ; pero el R e y creyó necesaria su 
presencia , ya para animar á sus tropas, y y a 
por ver si conseguía restablecer la tranquili­
dad. A este efecto hizo publicar baxo los mu­
ros de la plaza un general indulto para todos 
los culpados en aquellos movimientos, prome­
tiendo recibir en su servicio á los Infantes lue­
g o que se-entregasen y dexasen las armas; pero 
apercibiéndoles de que serian trufados con to­
do el rigor de la guerra , como rebeldes y reos 
de lesa magestad si insistían en su temerario 
empeño. L a respuesta fue una l luvia de fie­
dlas y de metralla. E l R e y , sumamente ofendi­
do con este nuevo desacato, resolvió castigar­
le con la mayor severidad ; pero bien persua­
dido por otra parte de la dificultad de ren-
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dir una plaza, que se defendía desesp'eradamen-
t e , congregó sus Cortes en Medina del C a m ­
p o , donde acusados los Infantes de todas sus 
trayciones y delitos, fueron condenados á per­
der los Estados que poseían en Cast i l la , a d ­
judicados estos á varios Grandes y Caballeros 
leales , y dado en administración al Condesta­
ble Don Alvaro de L u n a el Maestrazgo de 
Santiago. 

E«te era con efecto el medio mas seguro 
de dexar á los rebeldes sin arbitrio para con­
tinuar tan desastrada g u e r r a ; pues despoiados 
de unas quantiosas rentas, que solo se inver­
tían en la destrucción del rey no , y por otra 
parte sin esperanza de socorro, quando A r a ­
gón y N a v a r r a , debilitados con repetidas pér ­
didas, desconfiaban de poder resistir á los temi­
bles armamentos con que les amenazaba el Cas­
tellano , casi no les quedaba otro recurso que 
pedir la paz. Pidiéronla con efecto; pidiéron­
la también los R e y e s coligados, aunque con 
tanto orgu l lo , y baxo unas condiciones tan du­
ras , que hubieran sido inadmisibles para otro 
que la hubiera deseado menos que D o n J u a n , 
y quisiese prevalerse de las ventajas de su si­
tuación política. Sin embargo , se firmó una 
tregua de cinco añas, que rompieron iimiedia-
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taniente los Infantes D o n Henrique y D o n 
P e d r o , auxiliados por el Maestre de Alcán­
tara D o n J u a n de S o t o m a y o r , y que solo pu­
do restablecerse con la prisión de D o n Pedro , 
con la ocupación de la fortaleza de Alcántara, 
y la deposición del Maestre Sotomayor. 

Humil lado D o n Henrique con tan repe­
tidos g o l p e s , destituido de recursos para con­
tinuar sus ambiciosas pretensiones, y temien­
do la ruina que le amenazaba, imploró Ja me­
diación del R e y de Portugal para obtener su 
perdón y la libertad de su hermano. F á c i l ­
mente consiguió uno y otro del pacífico D o n 
J u a n , aunque baxo la precisa condición de 
restituir las plazas que hubiese ocupado en 
E x t r e m a d u r a , y de dexar en paz á Casti l la , 
retirándose á Aragón con el Infante D o n P e ­
d r o , según estaba acordado en las capitulacio­
nes anteriores. 

Apenas se habia desembarazado Castil la 
de estos irreconciliables enemigos de su tran­
qui l idad , quando sin dexar las armas , se vio 
comprometida en otra g u e r r a , aunque menos 
peligrosa. Mahomad e l Izquierdo, que arro­
jado del trono de Granada por otro Mahomad, 
llamado el Chico, debió su restablecimiento á 
la compasión de D o n J u a n , infiel á su deber 
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y á su palabra , tuvo la ingratitud de negarse 
á continuar satisfaciendo el tributo estipulado, 
y de conjurar contra su protector todo el p o ­
der del R e y de T ú n e z . L o g r ó D o n J u a n des­
baratar con tiempo esta al ianza, manifestando 
al Tunecino la mala f e , y peor correspondencia 
de su ahijado, y empeñando su honradez para 
no patrocinar una injusticia: entró en la A n ­
dalucía á sangre y f u e g o ; dexó treinta mil 
hombres tendidos en la vega de Granada , y 
aun se hubiera apoderado quizá de este ú l ­
timo atrincheramiento de los Mahometanos, ¿í 
habérselo permitido la estación, y estar aper­
cibido de v í v e r e s , municiones, máquinas y de-
mas pertrechos necesarios. V o l v i ó no obstante 
á la siguiente pr imavera ; derrotó á sus ene­
migos en varios encuentros; les quitó algunas 
plazas importantes, y auxiliando el partido de 
J u c e f A b e n a l m a o , competidor de. Mahomad, 
dexó á este sin la corona, que habia asegu­
rado en su cabeza, retirándose á Castilla des­
pués de haber castigado por este medio su in­
gratitud. L a muerte de J u c e f , e l restable­
cimiento de M a h o m a d , y el furor que le ani­
maba á la venganza, renovaron á poco tiempo, 
y con el mismo é x i t o , las sangrientas escenas 
de la campaña anterior. Batido casi siempre e l 
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G r a n a d i n o , arrasadas sus campiñas, asaltadas 
sus mas inexpugnables fortalezas, precisado á 
luchar al mismo tiempo con las intestinas di­
visiones que conmovían su trono, y recono­
ciendo finalmente la superioridad de su ene­
m i g o , dexó las armas, y se concluyó la guerra. 

M u y poco tiempo disfrutó Castilla del so­
siego interior que la proporcionaron la retira­
da de los Infantes y su ocupación en la g u e r ­
ra , que sostenía en Italia su hermano el R e y 
de Aragón. Eran muchos los envidiosos de la 
privanza de D o n A l v a r o ; y aunque disimula­
ban mientras se conocían débiles, maquinaban 
en secreto su ruina con la mayor constancia; 
y todos se hallaban prontos á arrojar la más­
cara luego que algún osado ó poderoso des­
plegase el pendón de la discordia. E n medio 
de esta aparente calma descubrió el Condes­
table una conspiración próxima á estallar so­
bre su cabeza, que teniendo á su frente al 
Adelantado Pedro M a n r i q u e , uno de sus mas 
irreconciliables enemigos, ó habia de conse­
gu i r su ruina , ó anegar á Castilla en la san­
gre de sus infelices habitantes. L a prisión c e 
aquel xefe le pareció á Don A l v a r o , que a l 
paso que intimidaría á los conjurados, descon­
certaría su p l a n ; y sin forma de proceso, ó 
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alegando un pretexto especioso, fue asegura­
do en el castillo de Fuent idueña. Esta reso­
lución, que se creyó tan saludable, produxo 
sin embargo efectos absolutamente contrarios, 
pues el Adelantado halló medio de evadirse 
de su prisión, y al momento se pusieron so­
bre las armas todos sus parientes y amigos cla­
mando contra la arbitrariedad del Condesta­
b l e , exhortando al R e y á sacudir el y u g o que 
le esclavizaba, y tenia oprimidos á sus vasa­
l los , y haciéndole responsable de los males 
que amenazaban á su r e y n o , si con una pron­
ta é ignominiosa remoción de tan perjudicial 
favorito no impedia los abusos de su intolera­
ble despotismo, daba satisfacción á sus pue­
blos aquejados, y restituía la tranquilidad. L a 
capciosidad de estas reclamaciones seduxo bien 
pronto los ánimos de la mul t i tud ; y engro­
sados los rebeldes con un crecido número de 
parciales, que diariamente acudían á alistarse 
baxo de sus banderas, patrocinados por el Prín­
cipe heredero Don H e n r i q u e , que aborrecia á 
Don A l v a r o , y auxiliados por el Maestre D o n 
Henrique y su hermano Don J u a n , R e y de 
Navarra , que habían y a vuelto de su e x p e ­
dición , se hallaron muy en breve en disposi­
ción de dar la ley. E n vano apuró el C o n -

ÍOMO X V I . B 
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destable todos los recursos de su ingenio para 
contener los progresos de la insurrección: en 
vano recurrió á la fuerza para quebrantar e l 
formidable poder de los rebeldes , y proteger 
sus Estados invadidos con el mayor furor. D u e ­
ños sus enemigos de las principales ciudades y 
fortalezas del reyno , y superiores á quantos 
obstáculos pudieran oponérseles, triunfaron de 
la debilidad del R e y , consiguiendo que hicie­
se salir desterrado al Condestable por seis años 
á los pueblos que le señalaron, y quedando 
interceptada con el mayor rigor su comuni­
cación con el Monarca. 

Las miras de los rebeldes se extendían sin 
embargo mas allá de lo que prometían en la 
apariencia ; y aunque la separación del Con­
destable se había anunciado como el único me­
dio de salvar los intereses del reyno , solo era 
necesaria en realidad para los ambiciosos que 
deseaban reemplazarle. Pero estos no podían 
ocupar todos á un mismo tiempo su l u g a r , ni 
á él podía arribarse sino por la tortuosa sen­
da de la intr iga, caminando sobre la ruina de 
todos los demás. L a r ival idad, los zelos y la 
desconfianza, que eran consiguientes, no pudie­
ron menos de producir la desunión; y el Con­
destable se hubiera visto vengado con las ar-
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mas de sus mismos enemigos, si previendo ellos 
las conseqüencias de la discordia, no se h u b i e ­
sen convenido en renunciar el supremo favor, 
con tal que nadie le lograse. Para esto se cre­
y ó indispensable no perder al R e y de vista, 
confinarle en ciertos y determinados lugares, 
separarle de toda comunicación, y no permi­
tir á nadie , sin mucha precaución, la entrada 
en su palacio. Se espiaban recíprocamente los 
pasos y las acciones: procuraban adivinarse 
los pensamientos; las expresiones mas indife­
rentes , proferidas al descuido, se examinaban 
por todos sus aspectos, y bastaba para a la r ­
mar á todos hablar al R e y en secreto dos p a ­
labras. A tal extremo reduxéron al Monarca 
de Casti l la los mismos que calumniaban á D o n 
A l v a r o con acusaciones injustas, y que se su­
ponían animados únicamente por el deseo de 
salvar l a magestad de una vergonzosa esclavi­
tud ; pero aun l l e g ó á ser su prisión mas r i ­
gurosa luego que sospecharon en el Condes­
table algunos manejos ocultos para arrancarle 
de su poder. C o n e fecto , este hombre grave­
mente ofendido, pero superior á los reveses 
de su fortuna, y á los resentimientos que en 
otro hubiera excitado la instable conducta de 
D o n J u a n , hacia ya mucho tiempo que me-

B 2 
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do el Condestable todo su ascendiente sobre 
el corazón del R e y , cuya mediación le p ro­
porcionó el Maestrazgo de Santiago, y c u y o 
afecto, declarado en repetidas honras y mer­
cedes , hizo bien pronto conocer á Pacheco la 
inutilidad de sus esfuerzos para conservar en 
la C o r t e , mientras aquel subsistiese en e l l a , el 
absoluto influxo de que por medio del Prín­
cipe se habia lisonjeado exercer. Creyóse des-
ayrado en tanto que no lograse deshacerse de 
tal competidor; y nada mas seguro para con­
seguirlo que debilitar al protector y su par­
t ido, avivando en secreto el enconado rencor 
de los descontentos, y dexarle abandonado ai 
éxito de una lucha desventajosa, que cier­
tamente habia de terminarse con mengua de 
la niagestad. Este era el momento mas favo­
rable á Pacheco. E l R e y avasallado por un 
poder á que no habría podido resistir, é inca­
paz de sacudir el y u g o que Je opr imía , su­
friría sin repugnancia , como en otras ocasio­
nes , la ley que le dictase el partido vence­
d o r ; y era segura la remoción del Condes­
tab le , á quien la revoltosa nobleza jamas per­
donaría el favor que disfrutaba, ni e l malo­
grado suceso de todos sus esfuerzos para der­
ribarle. E l Príncipe por otra par te , a lgo am-
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bicioso, y dócil siempre á las insinuaciones de 
Pacheco, se prestaría fácilmente á qualqniera 
resolución que le diese alguna superioridad res­
pecto de su padre , y tratándose de abatir á 
un sugeto , á quien miraba con envidia hacer 
el primer p a p e l , coadyuvaría con gusto á qual­
qniera intriga para arruinarle. E n efecto, habló 
el sagaz favor i to , desfigurando con el mas feo 
colorido la conducta del Condestable ; les cas­
tigos impuestos á los Caballeros rebeldes se pin­
taron como otros tantos abusos del influxo que 
exercia sobre un Monarca déb i l ; y exhortándo­
le á tomar baxo su protección aquella mult i­
tud de víctimas, que se decían inmoladas á la 
seguridad de un hombre vengat ivo , le conven­
ció á huir precipitadamente de una C o r t e , en 
que suponía reynar la arbitrariedad y la tiranía. 

A todos sorprehendió su inesperada fuga; 
pero el Condestable conoció bien pronto e l 
principal resorte de este movimiento, comprc-
hendió toda la extensión de la intr iga , y p i e -
viendo sus conseqüencias, temió por la tran­
quilidad de Castil la y la seguridad de su per ­
sona. E l R e y , acongojado con la idea de nue­
vas inquietudes, y entonces demasiado débil 
para hacerse respetar, se creyó en la necesi­
dad de precaverlas por qualquiera m e d i o ; p e -
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ro el Príncipe su hijo se negó á toda com­
posición mientras no se sobreseyese en el cas­
tigo de los descontentos, que decia sin rebo­
zo haber tomado baxo su protección, y se re­
munerase á Pacheco largamente el buen ser­
vicio de haber contribuido á la libertad del 
R e y . Esto era en cierto modo exigirle el pre­
cio de su rescate; pero aun quando hubiese 
sido mas costoso todavía , en la dura alterna­
tiva de otorgar tan insolentes propuestas, ó de 
exponer el reyno á los desastres de una es­
candalosa g u e r r a , apenas le quedaba libertad 
para elegir partido menos arriesgado y ver ­
gonzoso. Los rebeldes con efecto aseguraron 
su impunidad: D o n J u a n Pacheco obtuvo el 
Marquesado de V i l l e n a ; y aun para tenerle 
mas g r a t o , hizo el R e y que los Comendado­
res de Calatrava eligiesen Maestre de la Or­
den á su hermano D o n Pedro Girón. 

E n vano hubiera deseado el Condestable 
hallar a lgún arbitrio para enfrenar á sus im­
placables enemigos, y conservar ilesa la a u ­
toridad soberana ; porque para salir con honor 
de tan críticas circunstancias, era indispensa­
ble contar con fuerzas muy respetables, y con 
un carácter mas firme y mas enérgico que el 
de D o n J u a n I I . Pero ya que no les pudo 
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arrebatar este t r iunfo , por lo menos se con­
firmó en la idea, que ya tenia concebida ante­
riormente, de buscar un apoyo que le preser­
vase de la ruina que le amenazaba. N o se le 
ocultó que este acontecimiento no habia sido 
mas que un ensayo, cuyo éxito feliz asegu­
raba á los rebeldes el buen suceso de ulter io­
res tentativas; que todo lo debia temer de la 
ojeriza de tan enconados r ivales , y que tenia 
sobradas pruebas para desconfiar del favor de 
un Monarca débil y pusilánime. E l casamien­
to de Don J u a n , viudo entonces de Dona 
Alaría de A r a g ó n , con Doña Isabel de' Portu­
gal , le pareció que al paso que conciliaba á 
Castilla una alianza poderosa, que no osa-
lian menospreciar los insurgentes, le propor­
cionaba igualmente al lado del R e y un in-
fluxo constante, que manejándole á su arbitrio 
como se lisonjeaba, desconcertaria las intrigas 
de los envidiosos, y le sostendría contra la 
inconstancia del Monarca. Solo había que ven­
cer la repugnancia que á este enlace manifes­
taría Don Juan , cuya afición á R o d e g u n d a , 
hija del R e y de F r a n c i a , era demasiado no­
toria ; pero no era este un inconveniente ca­
paz de arredrar á un hombre acostumbrado á 
disponer libremente de la voluntad del R e y ; 
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ademas de que ocultándole el proyecto hasta 
que ya se hallase concluida la negociación, es­
taba bien seguro de que no le dexaria desayra-
do quando recibiese la noticia. 

C o n efecto, sucedió así puntualmente. E l 
R e y , si bien manifestó al principio algún dis­
gusto , admitió por fin sin repugnancia y aun 
con amor la esposa que le presentó su favo­
r i t o ; pero jamas pudo perdonarle un abuso tan 
intolerable del poder que habia adquirido á 
la sombra de su debilidad. L a nueva R e y n a 
fue el primer testigo de su resentimiento, pues 
m u y desde luego la descubrió el Monarca su 
resolución de sacudir el y u g o que vergonzosa­
mente le tenia oprimido ; pero que vacilaba en 
la elección de los medios de conseguirlo sin 
grande conmoción; y la Princesa, sobrado in­
teresada en no sufrir competidor sobre el co­
razón de su esposo, se anticipó á sus deseos, 
encargándose con gusto de la execucion de es­
te proyecto. E l disimulo se creyó sin embar­
go m u y necesario hasta la ocasión oportuna; 
y esta no tardó en presentarse quando menos 
se esperaba, y por un medio que no era de 
imaginar. 

L a osadía con que el Príncipe D o n H e n ­
rique se declaró en favor de la nobleza des-
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contenta, y el temor de exasperarle quando 
no podía refrenarle su p a d r e , proporcionaron, 
como ya dix imos, la impunidad á los C a b a ­
lleros rebeldes. Obtuvieron con efecto su l i ­
bertad los que se hallaban presos; y solo e l 
Conde de A l b a , confundido á pesar de su 
lealtad entre los desleales, quedó por mucho 
tiempo todavía sepultado en una dura p r i ­
sión. Queriendo vengar este agravio su hi jo 
D o n García de T o l e d o , tomó las armas, y 
desde su castillo de P iedrahi ta , en que se h i ­
zo fuerte , empezó á saquear los pueblos d e l 
distrito. Por consejo de D o n A l v a r o determi­
nó pasar el R e y á sujetarle con algunas t ro­
pas ; pero el Conde de Plasencia D o n P e d r o 
de Z ú ñ i g a , que se hallaba retirado en B e -
jar , creyó que esta expedición era un estra­
tagema del Condestable , enemigo de los Z ú -
ñigas, para sorprehenderle indefenso; y unién­
dose con sus amigos y deudos, formó el a r ­
rojado proyecto de acometerle en su misma ca­
sa, prender le , ó matarle si hiciese resistencia. 
E n aquellos tiempos en que D o n A l v a r o se 
hallaba sostenido por el cariño del Monarca , 
hubiera sido imposible l levar á efecto esta r e ­
solución ; pero entonces habian mudado las co ­
sas de semblante , y la R e y n a , sobrado e m -
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peñada en la ruina del favorito que la había 
puesto en el trono, aprovecho la ocasión. I n ­
mediatamente que se presentaron en la Corte 
aquellos Cabal leros , hallaron autorizado su de­
signio con un despacho del R e y , escrito de 
su puño , en que se decretaba la prisión de 
D o n A lvaro de Luna . Nada mas fue necesa­
rio. D o n Alvaro fue preso , entregado de or­
den del R e y al juicio de un consejo formado 
precipitadamente de personas, que quizá no 
le serian muy afectas, y condenado á perder 
la cabeza en un cadalso por tirano y usur­
pador de la autoridad R e a l . Conducido al l u ­
gar de la execucion, y viendo allí inmediato 
al Cabal ler izo del Príncipe D o n Henr ique , d i ­
cen que le dirigió estas palabras: , ,Dirás á tu 
Señor que á sus leales servidores les premie de 
otro modo que el R e y me premia á mí." E x a ­
minó con tranquilidad la escarpia en que había 
de estar colgada su cabeza, saco del pecho una 
cinta que llevaba prevenida para que le ata­
sen las manos; y después de adorar un cruci-
fixo que había sobre el tablado, entregó al c u ­
chil lo su garganta. Así acabó en Val ladol id 
después de tantas vicisitudes y reveses este 
hombre s ingu la r , este monstruo de la fortu­
na > siendo lo mas particular que fuese enter-
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rado de limosna en el cementerio de los mal­
hechores el mismo que habia l legado á la 
cumbre del p o d e r , y tenido á su disposición 
los tesoros de la corona. Se ha pretendido obs­
curecer su memoria con acusaciones bien d e ­
nigrativas ; pero quizá su único defecto fue 
ser Ministro hábil de un débil M o n a r c a ; y 
lo que no tiene duda es que D o n J u a n I I 
de Castil la pagó muy mal á D o n A lvaro de 
L u n a el zelo con que le habia servido, y la 
libertad que le debió en repetidas ocasiones, 
arrancándole ya del poder de los Infantes de 
A r a g ó n , ya del de sus mismos vasallos. 

Así es que aquellos Grandes de Casti l la , 
que tanto habian inquietado, apenas se vieron 
desembarazados de este espíritu denodado y 
firme, empezaron á mostrarse mas insolentes y 
atrevidos; y aunque para abatirles el o rgu l lo , 
quiso el R e y valerse de las armas, y con las 
riquezas del Condestable logró formar un cuer­
po numeroso de tropas, tuvieron ellos demasia­
do poder y osadía para hacer ilusorios sus p ro­
yectos. N i ¿cómo un Principe d é b i l , sin carác­
t e r , sin autoridad, sin fuerzas, y despreciable 
á los ojos de muchos de sus vasallos mismos, 
pudiera salir bien de una empresa superior 
aun á la constancia, á la política y fino ta-
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lento de un D o n A l v a r o de L u n a ? Empeña­
do en este objeto se hallaba sin embargo guan­
do le acometieron unas quartanas dobles y t e ­
naces, que le conduxéron al sepulcro en 2 1 de 
J u l i o de 1 4 5 4 , á los quarenta y nueve años-
d e 0 e d a d , quarenta y siete de reynado , y tre­
ce meses de la muerte de su favorito. D e x ó 
dos hijos de su segundo matrimonio: la muer­
te prematura del pr imero , llamado D o n A lon­
s o , puso con el t i empo, como ya diremos, la 
corona de Castilla sobre las sienes de su her ­
mana Doña I sabe l , conocida por el famoso re­
nombre de la Católica. Se dice que D o n J u a n 
era sumamente apasionado á la historia y á la 
poes ía , y que á pesar de su limitado talento, 
las composiciones que en este ultimo género 
han podido conservarse, no son del todo des­
preciables. Quizá esta seria la causa de que 
mirase con mortal aversión los negocios serios 
de la monarquía; y no dexa de ser bastante 
reprehensible en un Pr ínc ipe , destinado á ha­
cer la felicidad de sus pueblos , el no saber sa­
crificar sus inclinaciones particulares á este úni­
co y preferible objeto. 

Henr ique I V de este nombre , su hijo y 
sucesor, habia casado en vida de su padre con 
Doña Blanca de N a v a r r a ; pero no habiendo 
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podido lograr sucesión de esta Señora en mas 
de doce años que vivieron juntos, solicitó y o b ­
tuvo de la C u r i a romana la rescisión de un 
matrimonio, que consideraba nulo por impoten­
cia respectiva. Quedaron por consiguiente am­
bos en la libertad de unirse con quien mejor les 
pareciese ; y restituida á Navar ra la Princesa, 
no trató D o n Henrique de pasar á segundas 
nupcias , hasta que colocado en el trono de su 
padre , pensó muy seriamente en borrar la no­
ta de su impotencia, asegurando la sucesión de 
sus reynos. Habiéndole celebrado mucho la her­
mosura de Doña J u a n a Infanta de Por tuga l , 
la p id ió , se otorgaron las capitulaciones, y ce­
lebrado el desposorio por poderes , fue recibi­
da en Castil la la nueva R e y n a con e l ma­
yor aparato y obsequio. E r a con efecto la n o ­
via muy hermosa; pero una de sus damas, l la ­
mada Doña Guiomar de C a s t r o , aunque no 
lo era tanto, logró mas ascendiente sobre e l 
corazón del Rey. 

Una de las torpezas que cometió D o n Hen­
rique desde el momento en que empezó á 
reynar , fue exasperar á la G r a n d e z a , e levan­
do á los primeros empleos á personas de ba-
xa extracción, que no tenian otro mérito q u e 
la recomendación de sus favoritos. L a nobleza 
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necesitaba de muy poco para renovar las di­
sensiones anteriores; pero ciertamente no es 
extraño llevase con impaciencia que los hono­
ríficos cargos de Canci l ler y Condestable re­
cayesen en un simple criado del Marques de 
V i l l e n a : que el Maestrazgo de Alcántara se 
destinase para un pobre hidalgo de Cáceres; 
y que D o n Beltran de la C u e v a pasase re­
pentinamente de Page de lanza del R e y á ser 
su Mayordomo m a y o r , y declarado favorito, 
quando los principales Ricos-hombres se creían 
desatendidos y humillados. 

Los primeros que empezaron á manifes­
tar su descontento fueron el Arzobispo de 
T o l e d o , el Almirante D o n Fadrique Henri -
q u e z , D o n Pedro G i r ó n , Maestre de C a l a -
t rava , el Marques de Santi l lana, los Condes 
de H á r o , A l b a , Benavente , y otros muchos 
poderosos. Quejáronse altamente al R e y de la 
malversación de sus rentas en los profusos y 
disparatados festejos á que le inducían sus ma­
los consejeros; de la impunidad con que se 
multiplicaban los delitos, hallando los del in-
qiientes abrigo en quien debía castigarlos; de 
la licencia y desentreno con que hasta en las 
clases mas ínfimas se burlaba el rigor de las 
l e y e s ; y de la indolencia con que se miraba 
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la felicidad del Estado. Tantos y tan crecidos 
males indicaban, en su concepto, como nece­
saria la convocación de unas Cortes en que se 
proveyese de remedio ; pero el principal mo­
tivo era que como estaban seguros de la mayo­
ría de los vocales, esperaban arcglarío todo á su 
voluntad, arrojando de la Corte al favorito, 
y sus hechuras, y realizar el proyecto que ha­
bían ya propuesto al R e y de hacer declarar 
Príncipe heredero de la corona á su hermano 
el Infante D o n Alonso. Era el pretexto la 
impotencia de D o n Henr ique , que al parecer 
se confirmaba en su segundo matrimonio; p e ­
ro el objeto seria sin duda poder formar, á la 
sombra de una persona autorizada, un partido 
de oposición, que el R e y no podría menos de 
tratar con algun miramiento. Tenían un exem­
plar en el mismo D o n H e n r i q u e , á quien 
habian visto, sostenido por la nobleza, dar la 
ley á su indolente padre en el reynado ante­
r ior ; pero quizá esto mismo fue también la 
causa de que el R e y , penetrando sus miras, 
ensordeciese á sus quejas , y desechase sus pro­
puestas. Ocurrió á poco tiempo la novedad de 
dar á luz la R e y n a una h i ja ; y para quitar­
les toda esperanza de lograr sus intenciones, 
dispuso el R e y inmediatamente que el reyno 

TOMO x v i . c 
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la reconociese, y jurase por Princesa herede» 
ra del trono de Castil la. 

Resistióse no obstante mucha parte de la 
Grandeza á prestar el juramento, habiéndose 
esparcido ciertos rumores de que la recien na­
cida no era hija del R e y . N o faltaba quien 
sin rebozo la señalase por padre á D o n Be l -
tran de la C u e v a ; y aun se anadia que este 
no habia hecho otra cosa que acceder á las 
insinuaciones del mismo D o n Henrique. T o d o 
lo hacian creíble sus deseos de desmentir el 
concepto de impotente en que generalmente 
era tenido; y la R e y n a quizá , por otra parte, 
no dexaria de dar motivos suficientes para que 
tales juicios, aunque vergonzosos, no fuesen 
infundados. C o m o quiera desde entonces em­
pezó á fraguarse una formidable conspiración, 
que tenia por objeto no menos que destronar 
al R e y , y substituir en su lugar al Infante 
D o n Alonso. C l a r o es que sus principales co­
rifeos serian los Caballeros descontentos; pe­
ro ahora se les habian agregado las mejores 
familias del r e y n o , y los Prelados mas respeta­
b les , soplando el fuego de la sedición el mis­
mo Marques de V i l l e n a , que no podia per ­
donar á D o n Henrique el ensalzamiento de su 
rival D o n Beltran de la C u e v a . Sostenidos al 
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mismo tiempo por los R e y e s de A r a g ó n , que 
deseaban el enlace de su hijo D o n F e r n a n ­
do con la Infanta Doña I s a b e l , y veian m u y 
opuesto á D o n Henr ique , se hallaron m u y 
pronto en disposición de atreverse á dirigir al 
R e y , en nombre de los tres Estados, un escri­
to formal, quejándose del ningún efecto que 
habían producido sus diferentes reclamaciones, 
para que procurase reformar la administración 
de justicia, y corregir los enormes excesos, 
que decían cometidos por el mismo R e y , por 
Jos suyos, y particularmente por D o n B e l -
tran de la C u e v a , que le tenia oprimido y t i ­
ranizado , deshonrando su real persona y ca­
sa , ocupando cosas debidas únicamente á la 
magestad, obligando á la Grandeza y p u e ­
blo á jurar por primogénita y sucesora de los 
reynos á Doña J u a n a , dándola el título de 
Princesa, que sostenían no correspondería, co­
mo constaba al R e y y á D o n Bel t ran , apo­
derándose de los Infantes D o n Alonso y D o ­
ña Isabel sus hermanos, á la sazón presos en 
S e g o v i a , y cuya muerte se procuraba con es­
fuerzo para que nadie disputase la sucesión á 
la Belrraneja; y protestaban por último que 
si el R.ey no ponia freno á estos desórdenes, 
y sobre todo declaraba un sucesor legítimo de 
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la corona, procurarían ellos defender con las 
armas sus derechos. 

D o n Henrique conoció muy bien que los 
que así le hablaban podrían sostener lo que 
dec ían ; pero creyó atajar el incendio, entre­
gando al Marques de V i l l e n a el Infante D o n 
A l o n s o , para que fuese jurado su sucesor en 
la corona, con la condición de haberse de ca­
sar con Doña J u a n a luego que tuviese com­
petente edad. Como al mismo tiempo se po­
nía en duda la legitimidad de la Princesa, y 
esto cedia en oprobio s u y o , tomó el ridículo 
partido de hacer una sumaria información de 
su potencia, comisionando para el caso á los 
Obispos de Cartagena y Astorga ; y estos res­
petables Prelados se vieron ocupados en reci­
bir declaraciones para averiguar si Doña J u a ­
na era realmente hija del R e y ó adulterina 
por algún engaño. E n suma , las resultas fue­
ron que hasta los doce años no se habia no­
tado en D o n Henrique defecto alguno natu­
ral ; que enervada sin embargo con el tiem­
po su potencia no habia podido lograr suce­
sión de Doña B lanca , su primera m u g e r ; pe­
ro que habia tenido la fortuna de recobrarla 
después. Cada uno podrá formar el juicio que 
le parezca en orden á esta pérdida y recobro 
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de potencia generat iva ; pero estas declaracio­
nes tienen ciertamente muchos visos de ha­
ber sido forjadas á placer de quien mandaba 
recibirlas. 

Impacientes los coligados de llevar al ca­
bo su proyecto de arrojar del trono á D o n 
Henr ique , apenas tuvieron en su peder al In­
fante D o n A lonso , se reunieron junto á los 
muros de Avi la para representar una escena 
bien extraordinaria. Sobre un espacioso tabla­
d o , construido en una despejada llanura inme­
diata á la c iudad, erigieron un magnífico tro­
n o , en que colocaron una estatua de D o n Hen­
rique revestida de las reales insignias; y á pre­
sencia de una prodigiosa multitud de nobles 
y plebeyos convocados al intento , se le for­
mó una especie de juicio, condenándole á per­
der la corona en castigo de los crímenes, in­
justicias y notables excesos que pretendían ha­
bérsele justificado. L a sentencia se leyó en voz 
alta á todos los circunstantes; y en su execu-
cion fue inmediatamente despojada la efigie de 
los adornos de la magestad, arrojada con ig­
nominia del trono, y reemplazada en él por 
el Infante,-á quien al punto aclamaron R e y 
de Castilla. 

Insulto semejante no era dis imulable ; y 
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así inmediatamente juntó sus tropas D o n H e 
r i q u e , marchó contra los sediciosos, y los de 
rotó baxo los muros de O l m e d o ; pero ni es 
contratiempo, ni la muerte del Infante D< 
A l o n s o , acaecida de allí á poco, bastaron pa 
que abandonasen su intento. Enviaron una c 
putacion á la Infanta Doña I sabe l , que se h 
liaba á la sazón en A v i l a , ofreciéndola el tr 
no de Cast i l la , que suponían pertenecería c 
mo inmediata sucesora en el derecho de D< 
A l o n s o ; pero la noble Princesa desechó 
proposición con generosa constancia, y reco 
dó á los malcontentos la fidelidad que debí; 
á su legítimo Soberano, contentándose con qt 
se hiciese reconocer públicamente su derecl 
á Ja corona después de los días de su herm 
no D o n Henr ique , con exclusión de Dona J u 
na. T a n inesperado rasgo de desinterés les d 
x ó sorprehendidos, y les indicó su deber. C o 
vinieron todos en dexar las armas, sí bien r 
fue posible sosegar los ánimos, hasta que ai 
mido el JRey las condiciones con que se ofn 
ciéron á volver á su obediencia. Estas se r£ 
ducian á olvidar todo lo pasado, á restituir 
cada qual lo que le pertenecía, y á decían 
Princesa heredera y sucesora en el reyno 
la Infanta Doña I s a b e l ; y en efecto, á pe 
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sar de las protestas de la R e y n a á nombre de 
su hi ja , y de sus apelaciones al P a p a , que 
quizá no era el juez mas competente en este 
asunto, fue jurada Doña Isabel por los tres 
órdenes del E s t a d o , y declarado írrito por un 
Legado pontificio, que se hallaba presente, e l 
juramento prestado á Doña J u a n a . 

N o duró á pesar de eso la tranquilidad si­
no hasta tanto que volvieron á chocarse los 
intereses de los cortesanos. Este reynado y el 
anterior pueden llamarse con particularidad 
los de los favorecidos y de los zelosos. É m u ­
los unos de otros, todos aspiraban á destruirse 
mutuamente , y cada qual anhelaba por apo­
derarse del gobierno. E l Marques de V i l l e -
na habia recobrado todo su inf luxo, y cons­
tituido por la prodigalidad del R e y y su pro­
pia política en una situación que destruia e l 
equilibrio del poder , hacia demasiada sombra 
á los de su clase para que le mirasen sin en­
vidia. E l Arzobispo de To ledo particularmen­
te se declaró su antagonista. Habia sido uno 
de los principales agentes en la anterior con­
moción , y su genio altivo y dominante no le 
hacia soportable la idea de que otro le arre­
batase el fruto de sus intrigas. Ambos se mi­
raban con desconfianza, ambos se aborrecían, 
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y no desperdiciaban la menor circunstancia que 
pudiese mortificar al otro. Favorecía el A r ­
zobispo las pretensiones del Príncipe Don Fer ­
nando de A r a g ó n ; y esto bastó para que V i -
llena se propusiese contradecirlas, casando á la 
Infanta Doña Isabel con el R e y de Portugal 
ó con el D u q u e de Berri . L a Corte se di­
vidió en bandos. Unos patrocinaban las ideas 
del Arzobispo , otros sostenían las de Vi l lena : 
unos y otros parciales eran poderosos y tena­
ces ; pero los del Arzobispo llevaban la ven­
taja de defender el gusto de la Infanta. A pe­
sar de todo era tal el empeño de V i l l ena por 
embarazar el matrimonio de esta Señora con 
D o n Fernando de A r a g ó n , que no se hubie­
ra celebrado, á no ser por el desvelo del A r ­
zobispo. E l trazó el p lan , dio las disposiciones, 
franqueó caudales, venció quantos obstáculos 
se le opusieron, que no fueron pocos; y quan-
do ya estuvo todo preparado , partió disimu­
ladamente la InJania del lugar de su retiro 
para reunirse con el Arzobispo. Intentó V i -
llena detenerla en el camino ; y aquel salió 
inmediatamente á su defensa con trescientos 
caballos escogidos, que la fueron escoltando 
hasta Val ladol id. Y a que no pudo V i l l e n a 
impedir esta reunión, despachó órdenes estre-
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chas á las fronteras para que no permitiesen 
el paso á Don Fernando. E l Príncipe sin em­
barco, avisado por el Arzobispo de quan u r ­
gente era su entrada, se arrojó al peligro sin 
reparo, se introduxo disfrazado en Casti l la, y 
con solas quatro personas l legó sin obstáculo 
hasta Va l lado l id , donde se celebró el des­
posorio. 

D e este modo Quedaron burladas las pre­
cauciones del Marques de V i l l e n a , y frustra­
dos todos sus designios; pero desde luego con­
virtió su encono contra los Príncipes , é in­
tentó con el mayor esfuerzo privarles de la 
corona, haciendo revivir el derecho ya olvi­
dado , y que él mismo habia combatido de la 
desgraciada Beltraneja. T e m í a , y con razón, 
que si reynaban en Castil la estos Príncipes, no 
solo perdería el Marquesado de V i l l e n a y otros 
Estados qaie habian sido del R e y de A r a g ó n , pa­
dre de Don Fernando, sino la mayor parte de 
los que poseía en Cast i l la , arrancados con astu­
cia al pródigo H e n r i q u e , á pretexto de remu­
neraciones por los servicios que habia hecho 
en favor de Doña J u a n a . Procuró pues per­
suadir al R e y á que esta efectivamente era 
hija suya , y que no podia tolerarse que v i­
viendo e l l a , y habiendo sido jurada Princesa 



4Jt COMPENDIO 

y sucesora s u y a , pretendiese usurparla el rey. 
no Doña Isabel su hermana. E l R e y , que se 
hallaba por otra parte sumamente irritado por 
el matr imonio, quedó fácilmente persuadido, 
anuló la declaración que había hecho en fa­
vor de Doña I s a b e l , y publicó otra en favor 
de Doña J u a n a . Considerando V i l l e n a quan 
útil le seria interesar en sus intrigas á alguna 
Potencia ext rangera , habia ofrecido la mano 
de Doña J u a n a al R e y de P o r t u g a l ; pero des­
pués , mas confiado quizá en las fuerzas de la 
F r a n c i a , no tuvo reparo , á pesar de su em­
peño con el P o r t u g u é s , en proteger la pre­
tensión del D u q u e de B e r r i , que solicitaba el 
mismo enlace. Este fue por conseqiiencia el 
pre fer ido , y se celebró su casamiento en el 
va l le de L o z o y a á presencia de una Corte nu­
merosa congregada al intento. E n esta asam­
blea ocurrió lo que no tendrá quizá exemplar. 
L o s Embaxadores del D u q u e , que no debían 
estar m u y satisfechos de la legitimidad de la 
n o v i a , exigieron juramento públicamente á la 
R e y n a de que aquella señora era verdadera­
mente hija de su marido. Habiéndolo afirma­
d o , pasaron á exigir le al R e y ; y es te , que 
unas veces vac i laba , otras lo cre ia , y otras lo 
negaba abiertamente, tampoco tuvo dificultad 
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en asegurar lo que no sabia ni podia saber. 
Por desgracia murió el D u q u e antes que 

su esposa saliese de C a s t i l l a ; y V i l l e n a , que 
no perdía de vista su p l a n , hubo de con­
tentarse con la alianza que habia despreciado 
antes; sí bien el Portugués se c r e y ó , y con 
razón, bastante desayrado para no admitir en­
tonces la propuesta. Puso los ojos V i l l ena en 
D o n Henrique F o r t u n a , hijo postumo del I n ­
fante Don H e n r i q u e , hermano del R e y de 
A r a g ó n ; y sin duda estuvieron muy adelan­
tadas estas negociaciones. D e b i ó sin embargo 
disgustarse muy en breve de su nuevo ahi­
j a d o , pues no solo se le advirtió muy tibio 
en concluirlas, sino que reconvenido por e l 
R e y , respondió: „ Q u e su hija debia casar 
con un R e y poderoso, que supiese vindicar su 
derecho ; pero que si á pesar de todo insistía 
en casarla con el Infante, debia prevenir un 
exército respetable , y veinte millones para 
pagar le . " 

Los Príncipes entre tanto, dedicados á g a ­
nar el afecto de los p u e b l o s , hacian unos pro­
gresos, que llenaban de temor á sus contrarios. 
Y a se habían declarado en su favor infinitas 
ciudades; su partido se engrosaba diariamente 
á costa del de Doña J u a n a , y solo faltaba ganar 
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el ánimo del R e y para desconcertar absoluta­
mente las intrigas de V i l l ena . Valiéronse para 
ello de los Marqueses de Moya , sumamente 
afectos á la Princesa; y aunque al principio 
se presentaron bastantes dificultades, supieron 
estos aprovechar la ocasión en que el R e y , su­
mamente disgustado de su rougcr, empezaba 
á mirar con indiferencia los intereses de su 
h i j a , y á separar de su confianza al Marques 
de V i l l e n a . Redoblaron entonces sus esfuer­
zos, y al cabo consiguieron con sus buenos 
oficios, y los del Cardenal de España D o n 
Pedro González de Mendoza , que el R e y se 
prestase á una reconciliación, aunque baxo las 
competentes seguridades de no inquietar ni 
invadir sus Estados, de permitirle gozar en 
paz de la corona mientras v iv iese , de ayudarle 
á recobrar los pueblos enagenados, y de no 
molestar en nada á los Caballeros de su ser­
vicio. N o podían los Príncipes negarse á tan 
razonables condiciones; y para captar su con­
fianza, pasaron á Segovia sin ninguna escolta. 
A l l í los recibió el R e y con demonstraciones 
tan particulares de car iño, que él mismo se 
presentó en las calles de la ciudad, conducien­
do por el diestro el caballo de la Princesa. 
Todos creyeron que habia llegado el término 
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de tantos disgustos é inquietudes. V i l l e n a , sin 
embargo, compareció en la C o r t e , seduxo nue­
vamente al R e y con sus astucias, y se mudó 
la escena. E l débil Henrique asintió sin re­
pugnancia al proyecto de apoderarse de los 
Príncipes; y aunque estos descubrieron con 
riempo la conspiración, quedaron bien conven­
cidos de quan poco debían esperar de su in­
constancia. C o n efecto, ni los esfuerzos del 
Arzobispo de T o l e d o , ni los del Cardenal de 
España , ni los de quantas personas estaban in­
teresadas en la reunión, pudieron adelantar 
cosa alguna mientras v iv ió V i l l e n a ; y los dos 
meses que le sobrevivió el R e y , apenas dieron 
lugar para pensar el modo de desimpresionarle. 

M u r i ó Henrique I V en i 2 de D i c i e m ­
bre de 1 4 7 4 ; y aunque pasa en el concepto 
de piadoso, amante de la paz y enemigo de 
la crueldad: su inconstancia, debilidad é i r ­
resolución obscurecieron qualesquiera prendas 
que pudiera tener. Su l iberal idad, que p u e ­
de mas propiamente llamarse prodigalidad in­
discreta , enriqueció á sus favoritos; pero ar­
ruinó á sus vasallos y empobreció la corona. 
E n una palabra, el juicio mas favorable que 
puede hacerse de este Príncipe es que de­
seaba ser buen R e y ; pero que su genial in-
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dolencia le impidió acertar con los medios de 
conseguirlo. 

Apenas falleció D o n Henrique se declaró 
e l reyno todo por los Príncipes D o n Fernan­
do .y Doña I s a b e l , cuyo infatigable z e l o , y 
acertadas providencias para corregir el desor­
den , y los abusos que habían reducido la Mo­
narquía á tan lamentable situación, hicieron 
inmediatamente concebir las mas lisonjeras es­
peranzas. Toda su pol í t ica , su moderación y 
su equidad no fueron sin embargo bastantes 
á sofocar el germen de la discordia, y poner 
freno á la ambición. L a debilidad de sus an­
tecesores había dado ocasión á exemplares muy 
per judicia les , que los espíritus sediciosos se 
creían siempre con derecho de renovar ; pero 
hallaron estos en la firmeza de los nuevos M o ­
narcas una oposición, que no esperaban, é hi­
cieron sufrir al reyno el contra-golpe. 

E l nuevo Marques de V i l l e n a , digno su­
cesor de su p a d r e , no habiendo podido obte­
ner el Maestrazgo de Sant iago, resucitó el par­
tido de Doña J u a n a , se puso al frente, y pa« 
ra sostenerle supo determinar al Portugués 
á aceptar la mano de esta Señora, prometien­
do ponerle en posesión de la corona de Cas­
t i l la , que suponía injustamente detentada. Por 
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otra parte el Arzobispo de T o l e d o , sumamen­
te picado de que los R e y e s no le recompen­
sasen con una absoluta deferencia á sus ideas, 
los desvelos y fatigas que habia sufrido por 
colocarlos en el trono, se retiró de la C o r t e 
repentinamente; y á pesar de los esfuerzos 
que hicieron los R e y e s para aplacarle , no p u ­
dieron evitar que finalmente se adhiriese á la 
facción de V i l l e n a . Este y el Arzobispo se fi­
guraban que podían contar por suya á toda ó 
casi toda la principal G r a n d e z a ; y no hay d u ­
da en que si esto hubiese sido c ier to , con difi­
cultad hubieran podido los R e y e s mantener la 
corona sobre su cabeza ; pero se lisonjeaban 
demasiado, y la mayor parte de los Grandes, 
que ellos creían amigos, los desampararon quan-
do l legó el caso. 

Sea como quiera , e l Portugués se intro-
duxo inmediatamente en Castilla á la frente 
de un exdrcito muy lucido, penetró sin opo­
sición hasta Plasencia, allí se desposó con D o ­
ña J u a n a ; y los mismos que antes habian d u ­
dado de la legitimidad de esta Señora, fueron 
los primeros que la aclamaron R e y n a con las 
acostumbradas ceremonias. Pasaron después á 
A r é v a l o : Zamora y T o r o se les entregaron sin 
resistencia; pero aquí los sorprehendió D o n 
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Fernando con sus vigorosos tercios, y los obli­
g ó á hacerse fuertes dentro de la plaza. La 
precipitación con que se vio forzado á acudir 
al pe l ig ro , y la esperanza de terminar la guer­
ra con sola una batal la, le impidieron con­
ducir un exército bien abastecido, y para lar­
go t iempo; pero no habiendo podido empe­
ñar al Portugués en una acción decisiva, cre­
y ó conveniente abandonar un sitio largo y pe­
noso , y partió al socorro de Burgos , oprimi­
da por su Gobernador y Obispo á causa de 
su lealtad. 

D e esta retirada se aprovechó el Portu­
gués para internarse en Cast i l la , y l legó sin 
dificultad hasta Peñafiel; pero la R e y n a pasó 
inmediatamente á Palencia con toda la gente 
que pudo reunir , y apostó varias partidas por 
los contornos de Peñaf ie l , ya para observar 
los movimientos del e n e m i g o , ya para moles­
tarle con repetidos encuentros y escaramuzas. 
E l Conde de Benavente , que acompañaba á 
la R e y n a , fue uno de los Caballeros que to­
maron á su cargo esta empresa; y desde la 
vil la de Va l tanás , que ocupó con su mesna­
da , empezó á batir al Portugués con tal vi­
veza , que este creyó necesario desalojarle. 
Valtanás era un pueblo abierto sin mas re-
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paro ni fortificación que el valor de sus de­
fensores; pero á pesar de e s o , y de haberle 
embestido por ocho partes á un tiempo con 
el mayor ardor, fue dos veces rechazado por 
el valeroso Conde. L a superioridad de sus 
tuerzas, su tesón, y mas que todo el cansan­
cio de la poca gente que le quedaba al Conde 
después de un obstinado combate de diez h o ­
ras , le hicieron finalmente dueño de uno de 
los portillos de la villa. E l Conde sin embargo, 
resuelto á disputarle á palmos el terreno, le 
hizo frente en una de las calles, la cubrió de 
cadáveres enemigos, y sostuvo por largo espa­
cio un choque bien sangriento, hasta que por 
último, cubierto de heridas, sin gente , y opri­
mido por la multitud, tuvo que renunciar á la 
esperanza de salvar la v i l l a , y entregarse á la 
merced del vencedor. L a mediación de la Con­
desa de Plasencia le restituyó la l ibertad, aun­
que baxo la condición de no volver á servir 
a la R e y na de Cast i l la , y entregando en re­
henes las fortalezas de Port i l lo , Vi l la lba y 
Mayorga , y ademas su hijo primogénito D o n 
Alonso; pero tan leal como valiente, se re­
unió inmediatamente á su Soberana, ofrecién­
dola continuar sus servicios, aunque perdiese 
todos sus Estados. 

Í O X O X V í . D 
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Entre tanto se introducían en Portugal á 
sangre y fuego D o n Alonso de C á c e r e s , que 
se decia Maestre de Sant iago, y el D u q u e de 
Medinasidonia, causando cada uno por su par­
te inapreciables daños. E l R e y , después de 
socorrer á Burgos escarmentando á los tray-
dores, se apoderó de Z a m o r a ; y el Portu­
g u é s , temiendo ser cortado, se replegó pre­
cipitadamente á T o r o . Las pérdidas que in­
fructuosamente habia sufrido en esta expedi­
c ión, y las ventajas que diariamente reportaba 
su enemigo, le pusieron en el caso de librar 
sus esperanzas en el éxito de una batalla, y el 
Castel lano, que por su parte no la rehusaba, 
luego que avistó á su competidor en las lla­
nuras de Pelayo González, le atacó denoda­
d o ; y á pesar de la inferioridad de sus fuer­
zas , consiguió una victoria tan completa , que 
dexó al Portugués imposibilitado de continuar 
la guerra . 

V i l l e n a y los demás rebeldes, destituidos 
de a p o y o , imploraron el perdón de los Re­
yes , cuya generosidad y clemencia no fueron 
sin embargo bastantes á reducir al Arzobispo 
de T o l e d o , que cada vez mas obstinado con­
tinuó excitando al Portugués á que volviese á 
Castilla. Los R e y e s , que deseaban ganarle por 
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medios pacíficos y suaves , disimularon mien­
tras les fue posible ; pero se vieron ult ima-
mente precisados á recurrir á la violencia pa­
ra reprimir su audacia. Despacharon tropas en 
su busca, le hicieron seqüestrar las rentas ar­
zobispales, y ya entonces, sin arbitrios para sos­
tener su porf ía, se acogió á la piedad de unos 
Ivíonarcas, que sabian olvidar fácilmente sus 
agravios, y que vivieron en adelante satisfe­
chos de su lealtad. 

N o fue tan sincera la reconciliación de 
Vil lena y de algunos otros revoltosos, pues 
con un pretexto frivolo levantaron de nuevo 
el estandarte de la rebel ión, y llamaron en su 
auxilio al Portugués , que aun no bien escar­
mentado volvió á probar fortuna; pero en bre­
ve quedaron sujetos los rebeldes, y bastante 
destruido el R e y de Portugal para pedir la 
p a z , que solo obtuvo con la obligación de aban­
donar todas sus pretensiones á la corona de 
Casti l la , y la protección de Doña J u a n a . 

Esta desgraciada Señora, miserable jugue­
te de la fortuna, y víctima de la p a z , no ha­
biendo podido conseguir rehabilitación de la 
dispensa para realizar su matrimonio, conce­
dida por el Papa y anulada después, se re­
tiró del mundo, que tanto la habia desayrado, 

D 2 
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y tomó el hábito en el monasterio de Santa 
Clara de Coimbra. 

L a muerte de D o n J u a n I I de Aragón, 
padre de D o n Fernando, ocurrida entonces, 
proporcionó la incorporación de esta corona 
con la de Cast i l la : por lo que este lugar pa­
rece el mas propio para su particular historia. 

ARAGÓN. 

A r a g ó n , situado en la falda de los Piri­
neos, recogió en sus montañas á los Christia-
nos , que los Moros arrojaban de las provin­
cias, que iban sucesivamente conquistando. All í 
se hicieron fuertes, y se defendieron contra 
los esfuerzos de los Sarracenos baxo el go­
bierno de los xe fes , que con el dictado de 
Condes ó Príncipes elegian ellos mismos. A 
principios del siglo x r se hizo dueño de una 
parte de Aragón D o n Sancho el Mayor, R e y 
de N a v a r r a ; y dando estos Estados á su hüo 
D o n R a m i r o , los decoró con el título de reyno. 

Quizá no ha habido parte en España que 
haya sosrenido guerras mas freqüentes y obs­
tinadas. L a lucha era perpetua entre los Sar­
racenos que aspiraban á extender sus lími­
tes , y los Aragoneses que les oponían las in-
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vencibles barreras de sus rocas y de su valor. 
Don R a m i r o , después de acrecentar su nuevo 
reyno con algunas conquistas en la demarca­
ción de Z a r a g o z a , quiso apoderarse de Graus 
en el año de 1 0 6 3 ; pero tuvo la desgracia 
de morir en la demanda en 8 de M a y o de 
aquel a ñ o , quedando su exército deshecho. 
Sucedióle su hijo D o n Sancho Ramírez y quien 
desde luego empezó con nuevas fuerzas á di­
latar los confines de su r e y n o , apoderándose 
de Bolea, L o h a r r e , T u d e l a , M o n z ó n , y otras 
plazas y fortalezas hasta la comarca de Zara­
goza , con incalculable destrozo de los Sarra­
cenos, sí bien algunas de ellas volvieron á ser 
reconquistadas; y por último determinó el ase­
dio de la fortísima ciudad de Huesca. Des - ' 
pues de haberla reducido al mayor a p u r o , sa­
l ió un dia con algunos soldados á reconocer 
los muros de la plaza, buscando la parte que 
pudiese resistir menos al impulso de las má­
quinas; y al tiempo de levantar el brazo para 
indicar donde le parecía , una flecha dispara­
da 1 de las murallas se le introduxó por de-
baxo del brazo, y le dexó mortal.' N o per­
mitió sin embargo que se la extragesen,-has­
ta haber recibido dé sus hi jos, Grandes y Pre­
lados, que le acompañaban,-el juramento de 
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no abandonar el sitio hasta rendir la ciudad, 
y murió en 4 de J u n i o de 1 0 9 4 . 

Su hijo primogénito y sucesor D o n P e ­
dro I , cumpliendo con el juramento, continuó 
el bloqueo con el mayor ardor , redobló sus 
esfuerzos, se apercibió de nuevas tropas , 'y ya 
se disponía al asalto, quando supo que en de­
fensa de la plaza se acercaba un formidable 
exército , conducido por algunos Régulos ó 
Gobernadores dependientes de Abderramen, 
R e y de Huesca. Lejos de desanimarse, deter­
minó salirles al encuentro; y sin reparar en 
la desproporción de sus fuerzas, les presentó 
la batal la , los desbarató, y dexó tendidos en 
el campo quarenta mil hombres. L a rendición 
de la plaza completó la v ictoria , pues ame­
drentados sus defensores, Abderramen sin ar­
bitrios para sostener el sitio , y sin esperanza 
de nuevo socorro, tuvo inmediatamente que 
rendirse. Poco gozó D o n Pedro de la corona 
y de sus triunfos, pues en 2 8 de Setiembre 
de 1 1 0 4 falleció con sentimiento general de 
sus p u e b l o s ; y no habiendo dexado hijo al­
g u n o , le sucedió su hermano D o n Alonso, lla­
mado el Batallador. 

Las primeras expediciones del nuevo Rey 
fueron dirigidas contra Cas t i l l a , cuya corona 
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suponía haber sido adjudicada á Doña Urraca 
en perjuicio de sus derechos. Y a vimos en la 
historia de Castil la el éxito de sus pretensio­
nes. D i o la ley en los principios, adquirió 
una esposa que no le amaba, se empeñó en 
dominar á unos vasallos que le aborrecian, y 
de aquí se siguieron disturbios, que le empe­
ñaron en una guerra demasiado sangrienta. Los 
Castellanos consiguieron abatir su o rgu l lo , y 
tuvo que abandonar la esposa, el reyno , y los 
pretendidos derechos. 

Entonces convirtió sus armas contra los 
Mahometanos, que hacian continuas irrupcio­
nes por las fronteras de su reyno ; y para qui­
tarles de una vez la proporción de repetirlas, 
determinó atacar á Z a r a g o z a , corte de su So­
berano, y donde se hallaban reunidas las prin­
cipales fuerzas sarracenas. L a empresa por lo 
mismo era muy aventurada ; pero Alfonso, 
acostumbrado á superar mayores dificultades, 
se presentó resuelto delante de la ciudad. Las 
primeras tentativas fueron sin embargo infruc­
tuosas , porque los sitiados supieron oponer 
una vigorosa resistencia al empeño de los si­
tiadores, bien que persuadidos de la constan­
cia de Alfonso, se creyeron precisados á implo­
rar el auxilio de los Régulos comarcanos. Como 
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la suerte de estos pendia de la de Zaragoza , 
despacharon inmediatamente en su socorro un 
crecido número de tropas aguerridas; pero no 
pudieron llegar á su destino, porque Don 
Alonso las salió al encuentro, y las desbarató 
completamente. L a noticia de esta derrota cons­
ternó en tales términos á los Moros zarago­
zanos, que rindieron al momento la ciudad. 

D u e ñ o el R e y de A r a g ó n , no solo de Z a ­
ragoza, sino de una multitud de plazas impor­
tantes, le fue ya bien fácil arrojar enteramen­
te de toda la comarca á los Sarracenos, ha­
ciéndolos retirar hasta los confines de V a l e n ­
c i a , y dexar desembarazado casi todo el rey-
no de Aragón. Apenas lo hubo conseguido, 
se dedicó á ensanchar sus límites con el ma­
yor esfuerzo. Se apoderó de Mequinenza, y 
hubiera tomado á F r a g a , á no haber sido aco­
metido por un formidable exército, que con-
duxéron en su socorro los Régulos de Lér i -
d a , Valencia y Murcia . L a fortuna le aban­
donó en esta batalla; los Aragoneses fueron 
hechos pedazos después de hacer prodigios de 
v a l o r , y el R e y se salvó huyendo con la poca 
gente que pudo recoger ; pero atacado nue­
vamente en el camino, fue deshecho, y muer­
to en la refriega. V i v i ó sesenta años, reynó 
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treinta; y de veinte y nueve batallas campa­
les que tuvo con los M o r o s , solo perdió la 
última , de lo qual le provendría sin duda el 
renombre de Batallador. Fa l lec ió en 7 de 
Setiembre de 1 1 3 4 ; y no habiendo dexado 
hijos, hay quien dice que tuvo la extravagan­
cia de nombrar á los Caballeros Témplanos 
por herederos de su reyno. 

A pesar de esto los Aragoneses colocaron 
en el trono á su hermano Don Ramiro I I , 
llamado el Monge, por haber sido Abad de 
Sahagun, y Obispo de Burgos y de Pamplona. 
Mediante una dispensación que obtuvo del 
Papa Inocencio I I , casó con Doña Inés de 
Potiers , hermana de Don G u i l l e n , Conde de 
Aquitania, y tuvo una hi ja , que fue llamada 
Doña Petronila. Su g e n i o , naturalmente pa­
cífico, le hizo disgustarse muy en breve de la 
efervescencia de la C o r t e , y de las inquietu­
des que le ofrecía la corona ; y anhelando por 
Ja tranquilidad de una vida privada, concertó 
el casamiento de su hija , que aun no pasaba 
de dos años, con Don R a m ó n , Conde de B a r ­
celona, los declaró sus herederos, nombró A d ­
ministrador del reyno al Conde hasta que se 
casase con Doña Petroni la , y se retiró á Hues­
ca , sin reservarse mas que el título de R e y , 
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y el uso de su autoridad durante la menor 
edad de su hija. 

Las memorias que nos han dexado los his­
toriadores acerca de Don Ramiro son, ademas 
de escasas, poco gratas, pues ponderan su ru­
deza en el manejo de las armas, y su poco 
talento para el gobierno político; pero lo pri­
mero es muy difícil de conciliar con las cos­
tumbres de aquellos tiempos, en que los Obis­
pos eran los principales caudillos en los exér-
citos, y lo segundo carece de prueba. C e d i ó su 
corona en el ano de 1 1 3 7 , tercero de su rey-
n a d o , y cincuenta y tres de su edad; pero 
aun vivió en su retiro hasta el de 1 1 4 7 . 

Desde el reynado de Don Sancho Ramí­
rez se hallaba incorporada á la corona de Ara­
gón una gran parte de la N a v a r r a ; pero ocur­
rido el fallecimiento de D o n A l o n s o , se eri­
g i ó en independente , nombrando por R e y 
propio á Don García R a m í r e z , nieto del Con­
de Don García de Náxera . D o n R a m i r o , que 
no se preciaba de guerrero ni de conquistador, 
miró con indiferencia esta desmembración; pe­
ro su yerno el C o n d e , apenas se vio conde­
corado con el título de R e y , se coligó con 
Don Alonso V I I de Castilla para despojar al 
N a v a r r o , y repartir entre ambos la conquista. 
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D o n García salió inmediatamente á la defensa 
de su pequeño r e y n o , buscó al Aragonés an­
tes que se reuniese con su al iado; y poniéndole 
en fuga , le hizo abandonar su proyecto. N o 
depuso, á pesar de esto, Don Ramón sus pre­
tensiones, y las renovó á poco t iempo; pero es­
carmentado por el desgraciado éxito de la an­
terior jornada, y no creyéndose bastante po­
deroso para medir sus fuerzas con su vencedor, 
imploró el auxilio de su sobrino D o n San­
cho I I I , entonces R e y de Cast i l la , aunque fue­
se baxo la condición de reconocerse feudata­
rio suyo. Ofrecióle el Castellano su asisten­
cia con la generosidad de dexar libres sus t ier­
ras, contentándose con el feudo de que e l 
Príncipe heredero de Aragón asistiese á la co­
ronación de los R e y e s de C a s t i l l a , teniendo 
en mano el estoque desnudo. Enrobustecido 
el R e y de Aragón con esta al ianza, rompió 
á sangre y fuego por las fronteras de N a v a r ­
ra , se apoderó de varias fortalezas, y obl igó 
á Don García á tratar de una composición ami­
gable. M u r i ó en 6 de Agosto de 1 1 6 2 , d e -
xando tres hijos varones y una hembra , en­
tre quienes su viuda la R e y n a propietaria r e ­
partió sus Estados, reservando al pr imogéni­
to , llamado Don A l o n s o , la corona de A r a -
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g o n , y el Condado de Barcelona. 
E l nuevo R e y D o n Alonso I I dedicó los 

primeros años de su reynado á ensanchar los 
confines de su reyno por la parte de V a l e n ­
cia. Se apoderó de T e r u e l , y de muchos pue­
blos y plazas ventajosas, situadas á las már­
genes del Guadalav iar : Valencia misma hu­
biera caido en su poder , á no haberla red i ­
mido su G o b e r n a d o r , obligándose á pagar tri­
butos dobles ; y aun la inexpugnable X a t i -
va le hubiera rendido vasal lage, si el R e y de 
N a v a r r a , quebrantando las treguas concertadas 
entre ambas coronas, no se hubiese introdu­
cido por las fronteras de Aragón. Y a enton­
ces le fue preciso suspender sus gloriosas ex­
pediciones, y marchar contra su infiel enemi­
g o ; pero el Navarro supo excusar la bata­
l l a , y repartiendo su gente por la frontera, 
mantenerse sobre la defensiva. D o n Alonso 
rompió el cordón, penetró en N a v a r r a , l le­
vando á todas partes el estrago; y uniéndose 
al ano siguiente con el R e y de Cas t i l l a , se 
adelantaron ambos hasta Pamplona , desbara­
taron al N a v a r r o , y recobraron muchas pla­
zas. Las adquisiciones ó ventajas de los dos 
aliados no constan sin embargo con bastante 
claridad. Sabemos solo que urgiendo la nece-
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sidad de reprimir las hostilidades de los Moros 
fronterizos , transigieron sus diferencias, com­
prometiéndose en la decisión del R e y de Ingla­
terra ; y que aun quando las condiciones del 
compromiso no les parecieron justas por en­
tonces, se convinieron ellos mismos mas ade­
lante por el bien de la p a z , quando estaban á 
punto de hacerlo á lanzadas. M u r i ó Alfonso 
en 5 de Abri l de 1 1 9 6 , dexando la corona 
á su hijo primogénito Don P e d r o , y por tu-
tora á su muger la i l e y n a Doña Sancha, hija 
de Don Alonso V I I de Castilla. 

Los Príncipes de aquellos tiempos se pre­
ciaban de una especie de p iedad, que actual­
mente no obtendría quizá los sufragios de to­
dos. D o n Pedro I I , siguiendo el espíritu que 
dominaba entonces, y creyendo adquirir ma­
yor autoridad y respeto si recibía la corona 
del mismo Vicar io de Chr i s to , pasó á Roma 
á coronarse por mano del Papa Inocencio I I I ; 
y tanto agradeció este distinguido honor, que 
deponiendo sobre el altar el cetro y la diade­
ma, hizo su reyno feudatario de la Santa Sede. 
Esta sumisión le grangeó el renombre de Ca­
tólico, que ha transmitido á sus sucesores; pe­
ro los Aragoneses protestaron sin embargo los 
perjuicios que se les podían s e g u i r , y sobre 
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el lo hubo no pocas inquietudes, hasta que 
por último tuvo el R e y que declarar que así 
el feudo como el censo á que anualmente se 
habia ob l igado , no se extendía á sus suceso­
res , sino que espiraba con su vida. 

E n su tiempo se encendió en Francia la 
guerra contra los Albigenses , y el católico 
D o n Pedro se vio en la precisión de tomar par­
te en ella á favor de su pariente el Conde de 
T o l o s a , uno de los principales corifeos de aque­
lla secta, concurriendo no solo con sus cauda­
les , sino con su persona; pero tuvo la desgracia 
de morir en i 3 de Setiembre de 1 2 1 3 , en una 
batalla que ganó el exército cruzado á las ori­
llas del Garona. Algunos dias antes habia so­
licitado separarse jurídicamente de su muger 
Doña María de M o m p e l l e r , á pretexto de es­
tar casada anteriormente con el Conde de C o -
minges , que vivia en la actualidad, y de me­
diar alguna afinidad entre ambos. Doña M a ­
ría tuvo que pasar á Roma para defender per­
sonalmente su causa, y probar que su matri­
monio con el de Cominges habia sido nulo en 
su or igen, por estar casado entonces el Con­
de con otras dos mugeres , la primera de las 
quales habia de ser legítima puesto que no 
claudicaba el consorcio por ninguna parte : da 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 6 3 

suerte que la sentencia del Papa y de su C o n ­
sistorio no pudo menos de ser favorable á la 
R e y n a ; pero habiendo muerto el R e y antes 
que ella se restituyese á España , solo sirvió 
para declarar legítimo al Príncipe heredero 
D o n J a y m e . 

Este no pasaba de cinco años quando su­
cedió á su p a d r e , y esta edad sola indica que 
no faltarían disensiones sobre la regencia y el 
gobierno. Con efecto, su tio Don Fernando, 
monge profeso, y Abad de Montaragon , in­
tentó volver al s ig lo , y apoderarse del reyno. 
L o mismo solicitaba el anciano D o n Sancho, 
Conde del Rosellon , tio del R e y difunto; y 
ambos fundaban sus pretensiones en la supues­
ta ilegitimidad de D o n J a y m e , como proce­
dido de un matrimonio, cuya nulidad soste­
nían con empeño por la misma causa. L a R e y ­
na no volvía de Roma con la declaración pon­
tificia ; y entre tanto permanecía el R e y su hi­
jo en poder de Simón de Monfort , xefe de 
la Cruzada contra los Alb igenses , en quien 
le habia depositado el Papa luego que em­
pezaron las desavenencias de sus padres. Sin 
embargo, la mayor y mas sana parte del rey-
no se declaró por el Pr ínc ipe , y suplicó al 
Papa dispusiese su entrega para colocarle en 
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el trono, y precaver la guerra civil que ame­
nazaba á sus Estados; y aunque Simón lo re­
pugnó bastante por sus miras particulares, no 
pudo resistir al decreto de un concilio pro­
vincial celebrado en Mompel le r , á las conmi-
naciones del Papa y á las censuras eclesiásti­
cas. E l joven Príncipe fue pues restituido á 
sus Aragoneses, y conducido á la fortaleza de 
Monzón, donde mientras sus tios se disputa­
ban la autoridad, fue preciso confiarle á la cus­
todia y enseñanza de Don Gui l l en de Mon-
r e d ó , Maestre del T e m p l e , á quien debió una 
excelente educación. 

E l Conde del Rosellon l legó por fin á al­
zarse con el gobierno del reyno durante la me­
nor edad de D o n J a y m e ; pero descontentos de 
su administración los pueblos , resolvieron po­
nerla en manos de su joven Monarca , aunque á 
la sazón no pasaba de diez años, y pasarle á 
Zaragoza para reconocerle públicamente por sn 
Soberano. E l proyecto estuvo á pique de ma­
lograrse, porque apenas lo supo el C o n d e , sa­
lió con un grueso destacamento de tropas con­
tra los que conducian al R e y , los sorprehen-
dió en el camino, y seguramente hubiera po­
dido desbaratarlos, y apoderarse de Don Jayme; 
pero temió sin duda , y hubo de contemporizar, 
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Las parcialidades continuaron sin embar­
g o , aunque mas encubiertas; y para propor­
cionar al joven R e y un apoyo contra sus r i ­
vales , se creyó preciso casarle con la Infanta 
de Castilla Doña L e o n o r , hija de Don A l o n ­
so V I I I . M u y poco ó nada fue lo que se ade­
lantó. Don Gui l l en de Moneada y D o n P e ­
dro A l iones , Caballeros principales de A r a ­
g ó n , de concierto con el Infante monge D o n 
Fernando y con D o n Ñ u ñ o , hijo del Conde 
del Rosel lon, hallaron medio para apoderarse 
de Don J a y m e , y detenerle en su palacio 
mistno como prisionero. Este se cansó bien 
pronto del encierro; y con el favor y consejo 
de Monredó, se refugió en el castillo de Hor-
ta , que era de los Templarios. Ahones m u ­
rió poco después á manos de un Cabal lero 
l e a l ; y sin embargo de su rebeldía sintió el 
reyno tanto su m u e r t e , que como si el R e y 
hubiese sido la causa, se pasaron todos los 
pueblos al partido de su t i o , excepto C a l a -
tayud. T u v o el R e y entonces que valerse de 
toda su prudencia para apaciguar la sedición, 
y logró mas con su agrado é indulgencia que 
hubiera conseguido por la fuerza. Las casas 
y familias mas principales y mas enemigas su­
yas se declararon luego en su favor , y su tio 

TOMO X V I . £ 
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mismo D o n Fernando abandonó sus preten­
siones, é imploró su perdón. A todos los re­
cibió en su gracia ; y apenas hubo consegui­
do restablecer la quietud en su r e y n o , quiso 
ensayar su espíritu guerrero. 

E m p e z ó sus expediciones por la conquis­
ta de Mallorca. Esta isla habia caido en ma­
nos de los Sarracenos quando estos se apode­
raron de España , floreció baxo su dominación 
igualmente que las otras Baleares , y en 1 2 2 9 
podia sin dificultad poner sobre las armas ma­
yor número de combatientes, que quizá tiene 
de habitantes en el dia. E l Príncipe que rey-
naba entonces se concilio la enemistad de D o n 
J a y m e por una fanfarronada imprudente; pues 
habiéndole este enviado á pedir la restitución 
de dos barcos catalanes, apresados en alta mar 
por los Mal lorquines , el Monarca insular, afec­
tando una ignorancia insultante, preguntó des­
deñosamente al E n v i a d o : „ ¿ Y quién decis que 
es vuestro dueño? M i d u e ñ o , respondió, es 
el poderoso D o n J a y m e R e y de A r a g ó n , que 
sabrá acabar con todos vuestros Moros . " La 
narración, que á su regreso hizo el Emba-
x a d o r , indignó de tal manera á Don Jayme, 
que inmediatamente se dispuso para atacar á 
M a l l o r c a , y juró sobre el altar no abandonar 
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vor las barbas. Desembarcó efectivamente en 
¡u is la ; quedó prisionero el Monarca moro, 
y quando se le presentaron cumplió su jura­
mento asiéndole por las barbas; pero no le 
hizo otro daño, á no considerarse tal conten­
tarse con despojarle de su r e y n o , proporcio­
nándole su subsistencia en otra parte. 

Tres años después se apoderó Don J a y ­
me de las demás Baleares , quedando así los 
Moros sin este abrigo para sus piraterías, y 
los Africanos sin esta escala para pasar á M u r ­
cia y á Valencia . 

L a población y riquezas de este ultimo 
reyno hacia ya mucho tiempo llamaban su 
atención ; pero nunca se habia presentado tan 
fácil su conquista como ahora que ya era due­
ño de las Baleares. L a empresa no dexaba sin 
embargo de ser superior á solas sus fuerzas; 
y por eso fue necesario que formase una es­
pecie de cruzada, convidando á todos los guer­
reros, amantes de la g lor ia , así de España co­
mo de Francia , I ta l i a , Ing la terra , y de otras 
regiones, á que concurriesen por su parte á 
esta jornada honrosa; y quando con las tro-
pus, que por este medio se le reunieron, se 
creyó bastante fuerte , entró á cubrirse de lau-

E 2 
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relés en el territorio valentino. D u e ñ o de las 
principales fortalezas del reyno , como Btirria-
n a , Peñíscola, P u i g de Enesa y de otras in­
finitas menos importantes, sentó sus reales de­
lante de Va lenc ia , la combatió con el mayor 
denuedo, y á pesar de la vigorosa y casi des­
esperada resistencia que le opusieron los sitia­
dos por espacio de seis meses, logró rendirla 
en 1 2 3 8 . L a prosperidad de que iban siem­
pre acompañadas sus armas consternó á los 
Sarracenos en tales términos, que 1 as ciuda­
des, las villas y las aldeas se le entregaban á 
porfía; de suerte que tuvo la satisfacción de 
ver engrandecida su corona con los reynos de 
Valencia y Murcia . 

D o n Sancho el Fuerte, R e y de Navarra, 
descontento en su ancianidad con su sobrino 
T e o b a l d o , Conde de Champaña , resolvió adop­
tar por heredero á Don J a y m e de Aragón. 
Este por su parte no quiso mostrarse menos 
generoso que Don Sancho, y también le adop­
to , á pesar de lo extraordinario y ridiculo de 
ser el adoptante un joven de veinte y tres 
años, y el adoptado un anciano de setenta y 
o c h o ; peto murió Don Sancho , y sus vasa­
llos colocaron en el trono á T e o b d d o . Hay 
quien dice que suplicaron á D o n J a y m e re-
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fiunciase el derecho que le conferia su adop­
ción , y que fue bastante desinteresado para 
complacerlos; pero esto carece de prueba , si 
bien por otra parte es cierto que los permi­
tió vivir en paz. 

D e su matrimonio con la Princesa de Cas­
tilla tenia un hijo llamado D o n Alonso ; pero 
habiéndose disgustado de ella fue bien fácil 
hallar un parentesco en tercer grado, y por 
consiguiente se anuló el matrimonio , aunque 
D o n Alfonso quedó reconocido por legítimo. 
Estos grados prohibidos eran en aquellos tiem­
pos un gran recurso para los esposos fastidia­
dos, pues los que deseaban permanecer uni­
dos sabían muy bien solicitar dispensas, y la 
Corte de Roma concederlas sin mucha dificul­
tad. D o n J a y m e casó después con Doña V i o ­
lante , Princesa de H u n g r í a , de la qual tuvo 
á poro tiempo un hijo llamado Don P e d r o , á 
quien instituyó heredero con Don Alfonso, hi­
jo de la Castellana. L a repartición que entre 
ambos hizo de su reyno desagradó infinito, por­
que asignaba á Don Pedro el Condado de Bar­
celona con cierta alteración de l ímites, que no 
acomodaba á los Catalanes ni á los Aragone­
ses, E l mas perjudicado sin embargo era el 
Príncipe D o n Alonso, el qual como mayor ere-
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y ó debía oponerse á una desmembración que 
debilitaba al reyno. L a mayor parte de los Ca­
balleros aragoneses, y los mas distinguidos, se 
declararon en su favor, de suerte que se con­
sideró inevitable un rompimiento entre padre 
é h i j o ; y efectivamente el Pr ínc ipe , no solo 
se separó del R e y , sino que hizo alianza con 
Cast i l la , que se hallaba muy quejosa de A r a ­
gón. Sin e m b a r g o , á pesar de que D o n J a y -
me permaneció firme en su resolución, no l le­
g ó el caso de sacar la espada : subsistió sí en­
tre ambos la desavenencia y el descontento de 
la principal nobleza, hasta que la muerte de 
D o n Alfonso terminó la diferencia; pero Don 
J a y m e , que debia tener prurito de hacer par­
ticiones, distribuyó de nuevo sus Estados en­
tre los tres hijos que tenia ya de Violante , 
asignando al mayor D o n Pedro el Aragón, 
Cataluña y V a l e n c i a ; las islas Baleares á Don 
J a y m e , que era el segundo ; y á D o n F e r ­
nando, que era el tercero, la Provenza , y los 
demás Estados que poseía en Francia . 

E l anciano Monarca , que no era muy ar­
reglado en sus costumbres, dio á estos tres 
Príncipes otra porción nada pequeña de her­
manos y de hermanas fuera de matrimonio. 
M u r i ó D o ñ a V i o l a n t e , y casó de secreto con 
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tina v iuda, llamada Doña Teresa G i l de V i -
daure ; pero durante este casamiento parece 
que mantuvo un trato tan íntimo con cierta 
dama, que acrecentó con un nuevo hijo la 
descendencia R e a l . Para legitimar sus amores 
quiso disolver su matrimonio con Doña T e ­
resa, y aun empezó á practicar diligencias bien 
activas; pero reynaba entre su Corte y la de 
R o m a cierta desavenencia, por haber mandado 
D o n J a y m e cortar la lengua á un Obispo que 
habia sido su confesor, y el Papa , á instan­
cias de Doña T e r e s a , le amenazó con la exco­
munión si no abandonaba sus proyectos de di­
vorcio. Los abandonó con efecto; pero sin du­
da no se halló después Doña Teresa muy sa­
tisfecha de la conducta de su marido, respecto 
de que se retiró á un monasterio del Cister . 

Quando tocaba D o n J a y m e en el último 
período de su v i d a , y cubierto de g lor ia , y 
oprimido con el peso de los años, hubiera p o ­
dido gustar el fruto de sus fatigas y trabajos, 
se vio en la necesidad de acudir nuevamente 
á las armas para asegurar sus conquistas. E n 
aquellos t iempos, así como en el d i a , los ha­
bitantes de un pueblo subyugado tenían la l i ­
bertad de permanecer en él reconociendo á su 
nuevo dueño, ó de retirarse con todas sus pro-
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piedades mobiiiarias adonde mejor les parecie­
se. Después de la conquista de Valencia se 
expatriaron infinitos M o r o s ; pero quedaron sin 
embargo los bastantes para creer temibles las 
conseqúencias de sus freqüentes conspiraciones. 
D o n J a y m e decreto su expuls ión, y salieron 
con efecto mas de cien mil personas; pero hu­
bieron de quedar algunos para el cultivo de 
los campos hasta que el pais se repoblase, y 
estos, aprovechándose de la ancianidad del R e y , 
y confiados en el auxilio de los Granadinos 
y Berberiscos, desplegaron el estandarte de la 
rebelión resueltos á sacudir el yugo . L a in­
surrección cundia por los pueblos valentinos 
con la rapidez del fuego : el caso se hizo muy 
serio, porque los sublevados formaron un res­
petable exército, y procuraban apoderarse de 
fortalezas y plazas ; y D o n J a y m e hubo de 
marchar á sujetarlos á la frente de guerreros, 
que ya sabían vencerlos. E n Alcira se sintió 
acometido de una grave enfermedad; y com-
prehendiendo que estaba muy próxima su muer­
t e , resignó la corona en su hijo D o n Pedro, 
pidió públicamente perdón de los malos exem-
plos que había dado, y se vistió el hábito del 
C í s t e r , resuelto á acabar sus días en el monas­
terio de P o b l e t , en caso de que no muriese 
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entonces. Se esforzó para pasar á Valencia , 
donde se le agravó la enfermedad, y falleció 
en 2 7 de J u l i o de 1 2 7 6 . Así acabó el fa­
moso D o n J a y m e , cuyas gloriosas empresas le 
grangeáron el renombre de Conquistador. 

Su hijo D o n Pedro I I I quiso mostrarse 
digno de la corona , marchando personalmen­
te á sujetar los rebeldes Moros valentinos, y 
los dexó tan escarmentados, que la mayor par­
te abandonaron sus hogares , y se refugiaron 
en Granada. Estuvo sin embargo muy á ries­
go de perderla por defender los derechos de 
su muger Constanza al trono de Ñapóles y 
de las dos Sicilias. Constanza era hija de Man-
fredo, bastardo del Emperador Feder ico I I , 
y Conde de Taranto , quien habiendo queda­
do por tutor de Conradino, hijo de su her ­
mano C o n r a d o , á quien envenenó, tuvo bas­
tante destreza para hacer creer la muerte de 
su pupilo y sobrino, y apropiarse los Esta­
dos que le pertenecían en Italia. Estos eran 
Ñapóles y S ic i l ia , Estados que la Corte de 
Roma consideraba como feudo de la iglesia 
desde la donación de Pipino R e y de Francia , 
y que procuraba con el mayor esfuerzo ar­
rancar de la familia de aquel F e d e r i c o , que 
tanto la habia hecho sufrir. A este efecto con-
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vidó repetidas veces con su investidura á los 
R e y e s de Ing laterra ; pero no hallándose estos 
con fuerzas suficientes para despojar á sus actúa* 
les poseedores, hubieron de ceder el empeño 
á otro mas bravo. Las ruidosas hazañas de D o n 
J a y m e de Aragón habían hecho tan célebre 
su nombre en toda E u r o p a , que Manfredo te-
mió no pusiese el Papa en él los ojos; y sien­
do su poder tan grande, su triunfo era casi 
indubitable. Por lo mismo creyó importantí­
simo prevenirse con tiempo ganando su amis­
t a d , le ofreció en matrimonio su hija Cons­
tanza para su primogénito D o n P e d r o ; y á pe­
sar de la intriga con que la Corte romana pro­
curó impedir este enlace, y desconcertar esta 
al ianza, no pudo conseguirlo. Dir ig ióse en­
tonces el Papa Clemente I V , á la sazón rey-
nante, al santo Lu i s R e y de F r a n c i a , hacién­
dole las mismas ofertas que á los Ingleses, 
con tal que arrojase de Sicilia al tirano Man­
fredo; pero embebido todo en sus expedicio­
nes á la T ier ra Santa, no quiso mezclarse en 
e l asunto. Finalmente su hermano Carlos de 
Anjou se encargó de la empresa, recibió la 
investidura por mano de un L e g a d o pontifi­
c i o ; y coronado en Roma por el mismo Cle­
mente , marchó al punto contra Manfredo. Vi* 
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niéron á las manos cerca de Benevento ; per­
dió Manfredo la batalla y la v ida , y Carlos 
quedó dueño de sus Estados. N o era posible 
que Don J a y m e se mostrase indiferente á unos 
sucesos, que privaban á su nuera Constanza de 
la corona que por herencia la correspondía, 
y que por consiguiente habia de radicarse en 
su descendencia ; pero se mantuvo pasivo hasta 
su muerte , sin que podamos adivinar la causa 
de su inacción, y quizá no se hubiera movi­
do tampoco su hijo D o n P e d r o , siendo aun 
mas interesado, á no haber sido por las viví­
simas y repetidas instancias de los Sicilianos. 
L a tiranía de Car los , y el desenfreno de los 
suyos , habían hecho tan odioso en toda la isla 
el nombre francés, que sus oprimidos habitan­
tes solo esperaban hallarse sostenidos para to­
mar las armas, y apellidar libertad. Clamaban 
á Don Pedro porque les ayudase á sacudir el 
y u g o , tomando posesión de un reyno propio 
de su muger Doña Constanza, y que debia 
recaer en sus hijos como descendientes de la 
Casa de Normandía , que lo habia redimido 
del poder de los Bárbaros: le ofrecían armas, 
dinero y quanto necesitase ; y efectivamente, 
con su auxil io se hal ló el Aragonés muy en 
breve en disposición de fletar una numerosa 
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esquadra, que salió de Tortosa , sin que p u ­
diese nadie trascender su destino. 

Seguros ya los Sicilianos de tener un ven­
gador , executáron aquella horrible carnicería, 
conocida en la historia con el nombre de Vís­
peras sicilianas. Conjurados con el mayor se­
creto los habitantes, degollaron en un mismo 
dia y á la misma hora á quantos Franceses ha­
bia en la isla , sin exceptuar de su enconada 
rabia sino á Gui l l e lmo de Porce le t , que sien­
do antes Gobernador , se habia conducido con 
mucha probidad y justicia : aclamaron por su 
R e y á Don P e d i o , y se dispusieron á hacer 
frente á C a r l o s , en caso de que intentase cas­
tigar su atrevimiento. N o fueron con efecto 
vanos sus rezelos , porque Carlos se presentó 
en la isla con un poderoso exérc i to , que supo 
proporcionarle el Papa Martino V I I , y hu­
biera satisfecho su venganza á no haber apor­
tado felizmente la esquadra aragonesa. F u e tal 
el espanto de C a r l o s , que se retiró á Ca la ­
bria poco menos que huyendo; y finalmente, 
después de muchas acciones indecisas, convi­
nieron los dos R e y e s en terminar cuerpo á 
cuerpo sus desavenencias, ó en un combate 
de ciento contra ciento en la ciudad de Bur­
deos. Hallándose tan inmediatos, parece que 
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hubieran podido señalar al momento su cam­
po de batal la ; pero Carlos quiso valerse de 
este ardid para sacar de la isla á Don Pedro , 
y arrojarse luego sobre ella con su gente. Sin 
embargo, Don Pedro no fue tan imprudente 
que la dexase sin la correspondiente defensa 
expuesta á una invasión: p a r t i ó , y en el mis­
mo dia del plazo se presentó incógnito en la 
vega de Burdeos, acompañado de tres Caba­
lleros solamente. E l R e y de Inglaterra , cu­
ya era la ciudad, habia de asegurar el cam­
po por medio de su Senescal ; pero el Papa 
lo habia prohibido por evitar el d u e l o ; y 
D o n P e d r o , cansado de esperar todo el dia 
á su competidor, y conociendo el peligro en 
que se hallaba su persona donde no se ase­
guraba el campo, se retiró satisfecho con un 
testimonio que ex ig ió de su puntual idad, y 
dexando en poder del Senescal las armas de 
que se habia de haber servido en el com­
bate. 

Entre tanto no se descuidaba el Papa en 
hacerle por su parte quanta guerra podia. A 
sus instancias penetró en Aragón el R e y de 
Franc ia , t a l ó , q u e m ó , destruyó una porción 
de pueblos, y se retiró después de haber lo­
grado la mezquina satisfacción de hacer estos 
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perjuicios á un enemigo indefenso. A p r o v e ­
chándose el Papa del terror que infundían las 
censuras eclesiásticas, le privó de las alianzas 
que podían serle ventajosas, fulminó contra él 
sentencia de privación de sus reynos y seño­
ríos, concediéndolos al Príncipe christiano que 
los conquistase; y no contento con esto, dio 
la investidura de ellos á Carlos de V a l o i s , hi­
jo segundo del R e y de Francia , con cierta su­
jeción y dependencia de la Sil la romana. A p e ­
l ó D o n Pedro de aquella sentencia , como da­
da por una de las partes, sin audiencia de la 
contraria; protestó la injusticia con que se pre­
tendía despojarle de sus Estados , sin mas de­
lito que reclamar sus derechos; se allanó á pro­
ducir sus excepciones y defensas contra los pro­
cesos, excomuniones y sentencias pronuncia­
das en perjuicio de su persona y reynos, siem­
pre que se le concediese un lugar á propó­
sito en que pudiese hacerlo libremente y con 
toda seguridad; pero últimamente, por si eran 
infructuosas todas estas gestiones, sobre lo qual 
parece que no debían quedarle muchas dudas, 
aprestó mayores fuerzas, y se dispuso á una 
vigorosa defensa de sus Estados. 

N o tardo mucho tiempo en llegar á co­
nocer la oportunidad de estos preparativos. £1 
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R e y de Francia invadió el Rosellon con un 
exército de cien mil hombres , y no hallando 
la menor oposición en D o n J a y m e R e y de 
Mal lorca , que mantenía por suyas las princi­
pales plazas, se apoderó sin dificultad de to­
do aquel Condado. Pasó los Pirineos, y due­
ño del A m p u r d a n , se puso sobre G e r o n a , cu­
ya guarnición, después de una esforzada resis­
tencia , tuvo que capitular. Durante el sitio 
una esquadra catalana, que salió de Barcelo­
na á observar la posición y movimientos de la 
francesa apostada desde Co l iubre hasta G u i -
x o l s , se encontró con veinte y qüatro galeras 
enemigas en la embocadura del T e r ; y des­
pués de un combate muy sangriento, las abor­
dó , apresó qu ince , y puso en fuga las res­
tantes. A esta victoria se siguió otra no me­
nos señalada en el cabo de San F e l i u , con 
pérdida de quatro mil Franceses , de trece g a ­
leras , de otros barcos menores, y de la caxa 
militar; cuyos reveses , unidos al voracísimo 
contagio que empezó á padecerse en el exér ­
cito de t ierra , obligaron al R e y de Francia 
á levantar apresuradamente el c a m p o , y res­
tituirse á su casa. S igu ió al alcance el de Ara­
g ó n , ocupó las eminencias por donde tenia que 
repasar los P i r ineos ; y acometiendo á aquel 
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exércifo enfermo y casi fugi t ivo , le acabó de 
deshacer completamente. 

M u y poco sobrevivió D o n Pedro á esta 
célebre campaña; le sorprehendió la muerte 
en Vi l la f ranca , haciendo preparativos para ven­
gar con la conquista de las Baleares la mala 
correspondencia de su hermano D o n Jayme, 
y falleció en S de Noviembre de i 2 85 , re­
comendando muy particularmente esta expe­
dición á su primogénito Don Alonso, que la 
concluyó inmediatamente cea toda felicidad. 
T e r m i n ó sus dias con el consuelo de ver ase­
gurada la corona de Sicilia en la cabeza de 
su hijo segundo D o n J a y m e , muerto su com­
petidor , habiendo hecho prisionero á su hijo 
Carlos de Salerno, y renunciando este á su fa­
vor quantos derechos podian corresponde)le. 

D o n Alonso I I I tuvo bastante energía pa­
ra protestar al tiempo de coronarse, que 110 
recibía la diadema por autoridad de la Iglesia, 
ni en su contra, y que aun quando aquella cere­
monia se hacia en lugar sagrado, podía haber­
la hecho , y podrian hacerla en qualquiera otro 
los R e y e s sucesores. Esta protesta, en unos 
tiempos en que nadie osaba disputar á la Santa 
Sede la facultad de disponer á su arbitrio de 
los cetros, av ivó en tales términos el resen-
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timiento del Papa, que no fue posible convi­
niera en la paz que le propuso Don Alonso. 
El Rey de Inglaterra se constituyó finalmente 
mediador, se avistó con el Aragonés en Olo-
ron; y creyendo que la libertad de Carlos de 
Salerno contribuiria infinito á disponer el áni­
mo del Papa á una reconciliación, procuró per­
suadir á Don Alonso á que se la concediese. Es­
te condescendió sin repugnancia; pero baxo la 
condición de que su prisionero habia de con­
seguir de Roma, Francia y Carlos de Valois 
tres años de tregua con Aragón y Sicilia; y 
quando esto no fuese asequible, volvería á pre­
sentarse preso donde se le mandase, dexando 
antes para seguridad sus tres hijos en rehenes, 
una gran suma de dinero, y el Condado de 
Provenza. 

El resultado sin embargo burló sus espe­
ranzas. Verdad es que el Rey de Francia pro­
curó persuadir á su hermano á que abando­
nase sus pretensiones á los Estados de Ara­
gón ; pero este no solo se negó abiertamente á 
ello, sino que contra todo derecho de gen­
tes hizo prender en Narbona á unos Emba-
xadores que enviaba el Aragonés al Papa. Es­
te por su parte, no contento con hacer tomar 
el título de Rey de Sicilia á Carlos de Sa-

TOMO X V I . F 
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l e r n o , le coronó solemnemente en R i e t i , sin 
atender á las condiciones con que se le h a ­
bia puesto en l ibertad , asegurándole que no 
estaba obligado al cumplimiento de sus pro­
mesas, y absolviéndole de todo en caso nece­
sario. A vista de un empeño semejante, nadie 
podrá extrañar que se cumpliese el p lazo, y 
nada se hubiese adelantado hacia la paz. E l 
R e y de Inglaterra creyó haber desempeñado 
su encargo con alegar varias escusas, y estre­
char á Carlos de Salerno para que compare­
ciese ante el Aragonés , y diese cuenta de su 
persona; y este , convencido de la indispensa­
ble necesidad de remitir la decisión á las ar­
mas , se dispuso á la guerra con el mayor ar­
dor. Por fin se allanó el Papa á comprome­
ter las pretensiones y derechos de cada una 
de las Potencias beligerantes, en la sentencia 
de dos Cardenales legados á Francia con ple­
nos poderes para proporcionar la concordia; y 
á presencia, y con acuerdo de ciertos Emba-
xadores aragoneses y franceses, se concluyó en 
Tarascón un tratado de p a z , cuyos principa­
les capítulos eran dirigidos á asegurar al Papa 
la posesión de la S ic i l ia , despojando á los des­
cendientes de Manfredo. N u n c a podrá discul­
parse á D o n Alonso de haber rarificado esta 
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concordia, abandonando en situación tan críti­
ca los intereses de su madre y hermano; pues 
aunque sus enemigos eran muy poderosos, no 
estaba tan abatido que no hubiera podido ob­
tener, á favor de su familia, capitulaciones 
mas ventajosas. M u r i ó en 1 8 de J u n i o de 
1 2 0 1 , l levando al sepulcro el renombre de 
Liberal. 

L e sucedió su hermano D o n J a y m e I I , 
á la sazón R e y de S ic i l i a , cuya vacilante co­
rona abandonó á su hermano Feder ico , sien­
do lo mas particular, que después de haber 
sostenido con la Corte de Roma una obstinada 
lucha por conservarla sobre su cabeza , ape­
nas se vio asegurado en el trono de Aragón, 
se declaró protector de las pretensiones del 
P a p a , y uniéndose con Carlos de Sa le rno , se 
presentó en Sicilia con una poderosa armada; 
pero el valor de Feder ico le obl igó á renun­
ciar para siempre una empresa, que le hacia 
tan poco honor, y á contentarse con la C ó r ­
cega y la C e r d e ñ a , que el Papa le habia con­
cedido para quando las conquistase. N o tardó 
mucho tiempo en asegurarse el fruto de esta 
concesión; y después de ensanchar con esta 
conquista sus dominios, dexó las armas, de ­
dicándose á hacer floreciente el comercio marí-

F 1 
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timo de sus vasallos. Su hijo mayor Don Jay­
me tomó la asombrosa resolución de no querer 
reynar jamas. En vano le persuadió su padre, 
en vano le instó para que mudase de pare­
cer : pues á presencia de los Estados del reyno, 
renunció para siempre el trono, tomó el hábi­
to de San Juan de Jerusalen, y en adelante 
hizo una vida de aventurero, sin ambición ni 
pesar. 

El menor, llamado Alfonso I V de este 
nombre, fue pues el elegido para suceder á 
Don Jayme, que murió en 1 de Noviembre 
de 1 3 2 7 . Don Alonso acababa de perder á su 
primera muger Doña Teresa de Entenza; y 
sin embargo de tener asegurada la sucesión del 
reyno en un hijo, que se llamó Don Pedro, 
pasó á segundas nupcias con Doña Leonor de 
Castilla; y el espíritu de discordia, que en se­
mejantes casos suele perturbar las familias de 
los particulares, se insinuó también en la suya, 
excitando el descontento nacional. Antes de su 
matrimonio habia hecho un estatuto, por el 
que se obligó con juramento á no enagenar 
cosa alguna del patrimonio real por espacio 
de diez años; pero infiel á su promesa, así 
que se verificó su enlace, quiso dar á su nue­
va esposa una muestra de su cariño, donan-
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cióla la ciudad de Huesca con algunas villas 
y castillos. Los Estados del reyno reclamaron 
inmediatamente la donación; pero el Rey pro­
curó deslumhrarlos, declarando que no habia 
sido su ánimo comprehender en el estatuto á 
su muger ni á sus hijos; y creyendo que se­
mejante efugio habia dexado á todos satisfe­
chos, apenas dio á luz la Reyna, señaló al 
recien nacido un pingüe patrimonio en la ciu­
dad de Tortosa, y villas de Alicante, Ori-
huela, Guardamar y otras, que cedió á su fa­
vor. La Reyna, á quien no se ocultaba la 
poca seguridad de tan exorbitantes donacio­
nes , mientras no quedasen sancionadas con el 
voto de la nación, supo determinar al Rey 
á que obligase á todos los Ricos-hombres y 
Caballeros á prestar pleyto homenage de ayu­
dar y defender al Infante, manteniéndole en 
posesión de ellas; pero no faltó un Don Ot 
de Moneada, que despreciando ruegos y ame­
nazas, se negase abiertamente á un juramento 
tan perjudicial á los intereses del Príncipe he­
redero. Su resistencia se graduó de temeraria, 
y fue ademas bien infructuosa; pues el Rey, 
como si se hubiera propuesto únicamente en­
riquecer á un solo hijo á expensas del otro, 
continuó sus liberalidades en términos que el 
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rey fio ya no pudo disimular. Contradixéron 
los tres Estados tan escandalosa prodigalidad. 
Va lenc ia $e puso en arma para defender la 
integridad del patrimonio r e a l , y todos se ha­
llaban arrestados á resistir con vigor á los Ofi­
ciales reales que presumiesen valerse de la fuer­
za , y aun á allanar el palacio en caso nece­
sario, degollando á quantos se les opusiesen. 
C r e y e n d o el R e y que su presencia pondría fre­
no á los descontentos, y que nadie osaría con­
tradecir le , se presentó en el Concejo de V a ­
lenc ia , reconvino, instó y aun amenazó; pe­
ro G u i l l e n de V i n a t e a , uno de los primeros 
Magistrados, tuvo bastante entereza para ma­
nifestarle que ni debía haber hecho , ni per­
mitido unas donaciones tan diametralmente 
opuestas á los estatutos del r e y n o , como per-; 
judiciales á la corona. , , L o s del gobierno de 
esta c iudad, añad ió , preferimos morir en de­
fensa de las l e y e s , y nunca prestaremos nues­
tro consentimiento á tan exorbitantes enagena-
ciones contra los derechos del Príncipe. ¿ Q u é 
v i g o r , qué fuerza, qué autoridad tendrán las 
l e y e s , si hoy se establecen y mañana se q u e ­
brantan? Podremos morir, no hay duda ; pero, 
tampoco quedará nadie vivo en este palacio* 
y todos perecerán al furor del pueblo que, 
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nos aguarda afuera." L a firmeza con que pro­
firió estas palabras hizo conocer al R e y la dis­
posición en que se hallaban todos sus com­
pañeros ; y fuese prudencia ó temor , hubo de 
tomar el partido de revocar las donaciones. 
Vivamente resentida la R e y n a contra los que 
tanto se interesaban por el Príncipe é integri­
dad de la corona, juró tomar una exemplar 
venganza; y teniendo sobre su marido todo e l 
dominio que ya dexa conocerse, no la fue m u y 
difícil conseguir que unos fuesen desterrados 
de la C o r t e , procesados otros como reos de 
lesa magestad, citados personalmente algunos 
ante el R e y para satisfacer á sus cargos, y 
muerto ignominiosamente el que tuvo la im­
prudencia de comparecer. 

Esta persecución la concilio el odio g e ­
neral , y particularmente el del Príncipe D o n 
P e d r o , que por estatuto de la nación era G o -
bernador del R e y n o como Príncipe heredero; 
sí bien por entonces limitó su resentimiento 
á negarse con la mayor entereza á confirmar 
las donaciones hechas á su hermano. 

Mur ió su padre en 2 4 de Enero de 1 3 3 6 ; 
y la R e y n a , que no se consideraba segura en 
medio de.un pueblo que la aborrecía, deter­
minó salvarse en Casti l la con todas las rique-
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zas que debía á la prodigalidad de su difunto 
esposo. A l l í imploró la protección de su her­
mano el R e y D o n Alonso X I , como único 
recurso que la quedaba para mantener sus d e ­
rechos y los de sus hijos en Aragón. E l R e y 
practicó en su favor algunos oficios; pero e l 
Aragonés supo evadirse con una respuesta es­
peciosa, y procedió á seqüestrar las inmensas 
rentas que percibía su madrastra en Aragón, 
V a l e n c i a y Cataluña. Picado de este desayre 
e l Cas te l l ano , entró á sangre y fuego por el 
reyno de V a l e n c i a : D o n Pedro se preparó á 
l a defensa; y á no haber mediado la autoridad 
del P a p a , e l asunto se hubiera hecho muy 
serio. Conviniéronse por fin en comprometer 
sus intereses respectivos al parecer de arbitros; 
y las resultas de este compromiso fueron per ­
mitir á la R e y n a viuda D o ñ a Leonor el disfru­
te vitalicio de los pueblos que la habia dexa-
do su mar ido , quedando reservada á la corona 
la jurisdicción. 

Sosegadas estas diferencias concibió D o n 
Pedro el ambicioso proyecto de usurpar á su 
cuñado D o n J a y m e I I la corona de Mallorca; 
y para conseguirlo con alguna apariencia de 
justicia, no se detuvo en recurrir á los me­
dios mas viles é indecorosos. E r a el reyno de 
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Mallorca una especie de feudo de Aragón, y 
estaban por lo mismo sus Soberanos sujetos á 
cierta dependencia, que no podían sacudir sin 
hacerse reos de un delito enorme. Quizá no 
habia Don Jayme dado el menor motivo para 
que se dudase de su fidelidad; pero Don Pe­
dro sobre datos tan inverosímiles como incier­
tos, forjó una atroz calumnia, y con cierto 
aparato de juicio, le sentenció á perder la co­
rona. Apeló el Mallorquín á las armas, y te­
nia bastante valor para no dexarse atrepellar 
impunemente j pero cobardemente abandonan­
do de los suyos, tuvo que ceder á su ambicio­
so cuñado, el qual le despojó de todos sus 
Estados con la mayor inhumanidad. 

Don Pedro hubiera podido reynar tran­
quilamente en medio de sus vasallos, si su ca­
rácter arrebatado y caprichoso no le hubiera 
hecho cometer una imprudencia, que pudo 
serle muy funesta. Las leyes de Aragón ex­
cluían á las hembras de la sucesión en el rey-
no ; pero Don Pedro, privado de descendencia 
masculina, y sin esperanza de tenerla en ade­
lante, quiso hacer una excepción á favor de 
su hija primogénita Dona Constanza; y como 
la transgresión de las leyes fundamentales de 
un Estado ha ido acompañada siempre de vio-
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lentas conmociones, los Aragoneses , fuerte­
mente apegados á sus fueros y pr iv i legios , for­
maron una l i g a , que llamaron la Union, y to­
mando las armas, se opusieron con firmeza á 
la novedad. E n vano hizo Don Pedro los ma­
yores esfuerzos para sujetar á los descontentos; 
porque después de derramar infinita sangre, 
prevalecía la Union á la manera de una hidra, 
cuyas cabezas se reproducían amenazándole con 
nuevas desventuras. A la sombra de estas in­
quietudes quiso tentar fortuna el destronado 
R e y de Mallorca D o n J a y m e , aprestó la gen­
te que le fue pos ib le , se confederó secreta­
mente con los de la Union, y desembarcó en 
M a l l o r c a , resuelto á sostenerse con denuedo; 
pero excesivamente confiado en el número de 
sus tropas, tuvo el arrojo de aventurar una ba­
talla decisiva, la perd ió , y fue muerto en ella. 
D o n P e d r o , sin e m b a r g o , al cabo de dos años 
de agitación, carnicería y horrores, tuvo que 
declarar inmediatamente sucesor de la corona á 
su medio hermano D o n F e r n a n d o , el hijo de 
su madrastra D o ñ a L e o n o r , para en el caso 
de que falleciese sin hijos varones legítimos. 

Otra imprudencia no menos peligrosa y 
vituperable fue la de obstinarse en proteger 
á un Almirante s u y o , que tuvo la temeridad 
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de violar la neutralidad de un puerto caste­
l lano, apresando unos barcos placentinos; pues 
por ella se vio empeñado en una sangrienta 
guerra con D o n Pedro de Cast i l la , que se con< 
tinuó por diez años con el mayor tesón. Una 
vez comprometido en e l l a , era natural que se 
valiese de todos los arbitrios imaginables para 
triunfar de su enemigo; y aprovechándose de 
la mala inteligencia que reynaba entre este 
y sus hermanos Don H e n r i q u e , D o n F a d r i -
qne y D o n T e l l o , hizo con ellos una l iga 
muy peligrosa para el Castel lano. Hemos v is­
to en su lugar los progresos y vicisitudes de 
esta confederación; hemos visto el éxito de 
esta guerra tan favorable á D o n H e n r i q u e ; y 
puede decirse que si no debió exclusivamente 
la corona de Casti l la á D o n Pedro de A r a ­
gón , sus auxilios le allanaron infinitamente e l 
camino del trono. 

F ina lmente , entre las acciones que obs­
curecen la conducta de D o n Pedro I V , p u e ­
de contarse la vileza con que sacrificó al odio 
público á D o n Bernardo de Cabrera. Este C a ­
ballero habia sido su G e n e r a l , su Ministro y 
su favorito desde el principio de su reynado. 
E n medio de las facciones que habian abra­
sado el reyno , se habia mostrado siempre fiel 
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á su Rey, quien le pagaba con una confianza 
absoluta; pero gozaba de grande autoridad, y 
esto bastó para que se le atribuyesen los des­
aciertos del.Monarca, y fuese el blanco de la 
envidia de sus émulos. Sea que el Rey cre­
yese justificarse á los ojos de sus vasallos in­
molándole , sea que se hubiese hecho sospe­
choso con fundamento, Don Pedro le hizo 
prender; y suponiéndole reo de toda clase de 
delitos, sin prueba ni defensa fue condena­
do á muerte por un tribunal presidido por 
el Duque de Gerona, hijo del Rey, que pare­
ce debia su educación á Don Bernardo. Otros 
dicen que el Rey mismo fue quien pronunció 
la sentencia, y que el de Gerona se encargó 
de la execucion; pero esto en suma no seria 
otra cosa que una atrocidad mas. Los historia­
dores convienen en que el gran crimen de Ca­
brera consistió en haber sido demasiado fiel 
criado de un amo poco agradecido. 

Murió Don Pedro en 5 de Enero de 
1 3 8 7 , dexando dos hijos varones habidos en su 
tercera muger Doña Leonor de Sicilia, llama­
dos Don Juan y Don Martin; y se le conoce 
con el renombre del Ceremonioso, por la afi­
ción que se dice tuvo á las grandes asambleas. 

Don Juan, que era el primogénito, fue 
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por consiguiente su sucesor, y el primero de 
este nombre. La Reyna su madrastra, que de­
bía temer su .resentimiento por el mal trato 
que le habia hecho sufrir en vida de su ma­
rido, huyó de Barcelona antes que este aca­
base de fallecer; pero alcanzada y presa en 
el camino, sufrió la qüestion rigorosa del tor­
mento , porque confesase los crímenes que se la 
imputaban de haber hechizado al nuevo Rey 
con una bebida, que le habia alterado la sa­
lud, y de haber extraído del palacio real quan-
to habia podido llevarse. Igual suerte sufrie­
ron los Caballeros que la acompañaban, de 
los quales dos fueron degollados, otros casti­
gados con prisión perpetua, y la Reyna li­
bertó su vida por la mediación del célebre 
Cardenal Don Pedro de Luna. 

El reynado de Don Juan I fue suma­
mente corto, y su fin muy trágico. En 1 9 de 
Mayo de 1 3 9 5 , habiéndose alejado de los su­
yos persiguiendo á una loba en una cacería, 
ya sea que tropezase su caballo, ya que" ca­
yese de él, como pudo suceder, quando lle­
garon los monteros habia espirado, ó le falta­
ba poco. Quizá no tenia este Monarca todos 
los dotes de un buen Príncipe; pero no se le 
pueden negar algunas virtudes. Era de genio 
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amable y complaciente, escuchaba con bondad 
las reconvenciones que le hacian, y lo que es 
aun mas r a r o , se anticipaba á ellas. D e sus 
dos mugeres dexó únicamente dos hijas; pe­
ro como estaban las hembras excluidas de la 
corona, hubo de pasar esta á su hermano Don 
M a r t i n , que á la sazón se hallaba R e y de Si­
cilia. N o faltó sin embargo quien se la dis­
putase á pretexto de mejor derecho. £1 Conde 
de F o x , casado con Doña J u a n a , primogénita 
del difunto R e y , empezó á apellidarse Rey 
de A r a g ó n ; y entrando por C a t a l u ñ a , se hizo 
dueño de muchos pueblos y castillos. Don 
Martin se hallaba todavía ausente; pero la ac­
tividad y providencias de su muger Doña Ma­
ría de L u n a , y el valor de los Aragoneses , con­
siguieron escarmentar al invasor , y obligarle 
á retirarse á Francia con pocos ánimos de vol­
ver á la empresa. 

A l partir de Sicilia dexó D o n Martin 
aquella corona á su único hijo de! mismo nom­
bre ; pero murió este Príncipe en la flor de 
su e d a d , y su padre le siguió á poco tiem­
po. Su muer te , acaecida en 3 1 de M a y o de 
1 4 1 0 , puso en movimiento no solo el rey-
no de A r a g ó n , sino los de Cas t i l l a , Ñapóles, 
Francia y S ic i l ia : pues en todos ellos habia 
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quien aspiraba al trono, y creia pertenecerle 
exclusivamente. Seis eran los pretendientes: e l 
Infante de Casti l la D o n F e r n a n d o , nieto de 
D o n Pedro I V de A r a g ó n ; el Conde de U r -
gel D o n J a y m e , biznieto por agnación .del 
R e y D o n Alonso I V ; D o n Alonso de A r a ­
g ó n , D u q u e de G a n d í a , en calidad de hijo 
del Infante D o n P e d r o , hijo quarto del R e y 
D o n J a y m e I I ; Lu is de A n j o u , nieto por su 
madre de D o n J u a n I ; D o n Fadr ique de S i ­
c i l i a , hijo natural de D o n Martin el J o v e n , 
aunque legitimado por su padre ; y el Conde 
de F o x , como marido de D o ñ a J u a n a de A r a ­
g ó n , hija del R e y D o n J u a n I . Sin embar­
go de que entre todos el Infante D o n F e r ­
nando era el mas inmediato al último reynan-
t e , y á quien este se habia inclinado mas poco 
antes de su m u e r t e , ninguno de los otros creia 
menos robustos sus t ítulos; y el que tenia bas­
tante moderación, y no acudía á las armas pa­
ra sostenerlos, no dexaba por eso de buscar en-
su apoyo el dictamen de los mas famosos l e ­
trados de aquel tiempo. E l Conde de U r g e l , 
en el concepto de inmediato sucesor, se ha­
bia alzado con el gobierno del reyno en vida 
y aun con repugnancia del R e y difunto, y se 
prevalía de esta qualidad para oprimir á los 
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que no eran de su part ido; y aunque Aragón 
se resistía á reconocer le , ardia en facciones 
dividido entre las poderosas familias de los 
H e r e d i a s , Lunas y Urreas. Iguales inquietu­
des tenían conmovida á Va lenc ia . Las casas 
de los Centel les y los V i l l a ragut pusieron el 
reyno en combustión; y Cataluña no se hu­
biera preservado de esta calamidad, á no ha­
ber confiado muy desde los principios la re­
gencia á un Consejo ó Par lamento, compues­
to de Ministros de conocida probidad y pru­
dencia. 

N o sin muchos trabajos, fatigas y desve­
los consiguieron las principales personas de 
aquella corona que los tres reynos se convi­
niesen en nombrar nueve sugetos , tres por 
parte de cada u n o , para que examinando á la 
manera de jueces el derecho de los compe­
t idores , y oyendo los fundamentos de su pre­
tensión, adjudicasen la corona con su acredi­
tada ciencia, juicio é imparcialidad, á quien 
en justicia le correspondiese. Los pretendien­
tes se allanaron á este medio; y quizá fue es­
ta la vez primera que se vio comprometida 
en un tribunal de letrados la disputa sobre 
la pertenencia de un reyno. 

S e reunieron con efecto los compromisa-
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rios en el castillo de C a s p e , convocaron á los 
interesados para que por medio de sus procu­
radores acudiesen á deducir su derecho; y des­
pués de tres meses de cesiones, se declararon 
por el Infante Don Fernando. Esta sentencia 
fue un bálsamo saludable , que cicatrizando las 
heridas abiertas por la discordia, restableció 
en el reyno la serenidad. Los mismos aspi­
rantes á la corona se sometieron gustosamente 
á e l l a , prestando la obediencia al nuevo R e y ; 
y solo el Conde de U r g e l quiso l levar ade­
lante su temeridad, manteniéndose armado con­
tra Don Fernando ; pero este , que no se cre­
y ó en disposición de sufrir semejante osadía, 
marchó contra é l , le sitió en la fortaleza de 
B a l a g u e r , y le obligó á entregarse á discre­
ción. E l vencedor le perdonó la vida con su 
acostumbrada generosidad; pero no pudo l i ­
bertarle de la prisión perpetua á que después 
de un formal juicio le condenaron los Estados 
del reyno. D o n Fernando era de un tempera­
mento débi l , y no reynó mas que quatro años, 
falleciendo en Igualada en 2 de Abri l de 1 4 1 6 . 

Su hijo Alfonso V fue uno de los mejo­
res hombres de su siglo. Sumamente aficiona­
do á las letras, gustaba de la compañía de los 
sabios, y desplegaba con ellos su liberalidad. 

TOMO X V I . G 
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Tenía por emblema un libro abierto, y solía 
decir que un Príncipe ignorante no es mas que 
un asno coronado. Las facciones que aguaban 
en su tiempo el reyno de Ñ a p ó l e s , obligaron 
á su Reyna J u a n a á llamarle en su socorro 
contra el D u q u e de A n j o u , que sostenido por 
los principales Napol i tanos , la amenazaba con 
la pérdida de la corona. Para empeñarle mas 
en su defensa, le lisonjeó con la promesa de 
adoptarle por hijo é inmediato sucesor; y D o n 
Al fonso , sin embargo de conocer que iba á 
empeñarse en una guerra l a rga , dispendiosa y 
excusada, quando nada podia prometerse del 
carácter voluble de la Reyna , prestó inmedia­
tamente sus armas para libertarla de sus ene­
migos. N o tuvo mucha dificultad en ahuyen­
tar los , y la R e y n a verificó su promesa solem­
nizando la adopción de D o n A l o n s o ; pero 
apenas se vio libre de los de A n j o u , pensó, 
por un efecto de su natural inconstancia , en 
arrojar de Ñapóles á sus libertadores. Des­
confiando de sus propias fuerzas para conse­
g u i r l o , se confederó secretamente con el Papa, 
procuró deshacerse pérfidamente de D o n Alon­
s o , y ya que se malogró el g o l p e , revoco su 
adopción, adoptando en su lugar al Duque 
de A n j o u , estrechamente unido con el Papa. 
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Por mediar Don Alonso en las desavenencias 
que conmovían á Casti l la con motivo de las 
parcialidades de su hermano el Maestre D o n 
Henrique , suspendió algún tiempo su vengan­
za ; pero habiendo vuelto después con una grue­
sa armada, encontró tan mudadas las cosas, que 
la R e y n a , sumamente disgustada del de Anjou , 
le convidó con la corona de Ñapóles, ofrecién­
dose á revocar la adopción del de Anjou , y 
revalidando la suya , como lo executó con e l 
mayor secreto. Faltaba sin embargo sancionar 
esta resolución con la aprobación é investidu­
ra del P a p a ; y este, que se daba por ofen­
dido del de A n j o u , se vendia por afecto á 
D o n Alonso, y le tenia prometidas una y 
otra , tan lejos estuvo de cumplir su palabra, 
que se contederó aun mas estrechamente con 
aquel. N o sabemos el objeto ni el motivo de 
esta mudanza; pues en cambio de la investi­
dura , se habia ofrecido Don Alonso á procu­
rar de todos modos que e! Emperador de A l e ­
mania desistiese de la protección que dispen­
saba á los Padres congregados en el concilio 
de Basi lea, y que trataban de deponer le , nom­
brando en su lugar otro Papa. C o m o quiera, 
el resultado fue que el R e y se puso de parte 
de los de Bas i lea , hiriendo al Papa por los 

G 2 
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mismos filos, pues no le quedaba duda en que 
una vez depuesto , fácilmente obtendría del 
concilio la investidura, si no podia conseguir 
que la tiara recayese en uno de los suyos. 

L a muerte de la R e y n a de Ñapóles , y 
las circunstancias que la acompañaron, le obli­
garon después á tomar otras medidas mas efec­
tivas y vigorosas. Aquel la soberana inconse-
qi iente, que solo se habia propuesto sacar el 
partido posible de la honradez y buena fe de • 
D o n Alfonso, acabó de dar en su fallecimien­
to una prueba de que todos sus tratados y 
adopciones habían sido otras tantas superche­
rías ; y ya que no pudo dexar la corona al 
D u q u e de Anjou , que habia ya muerto , nom­
bró universal heredero de sus reynos á R e ­
nato , hermano del difunto. L a ciudad de Ña­
póles alzó inmediatamente sus pendones por 
e l Papa y por R e n a t o , aclamándole R e y ; y 
quantos actos se habían hecho á favor de Don 
A lonso , quedaron anulados. Entonces ya se 
hizo preciso recurrir á las armas. D o n Alfon­
so contaba con los muchos amigos que tenia 
en aquel r e y n o ; pero no se le ocultaba que 
confederados el Papa y Renato con los V e ­
necianos, G e n o v e s e s , Morentines, y el D u q u e 
de M i l á n , y empeñados en arrojarle de Ita-



DE LA IirSTORIA UNIVERSAL. I O I 

l ia , harían los mayores esfuerzos; y así apres­
tando una poderosa esquadra, se presentó de­
lante de Gaeta . L a plaza estaba por los G e -
noveses y el D u q u e de M i l á n , y se defen­
dió con v a l o r ; pero á pocos días se hallaron 
los sitiados tan faltos de v íveres , que tuvieron 
que arrojar fuera , como bocas inútiles, á todas 
las mugeres y niños. Los caudillos aragoneses 
querían obligar á estos infelices á volver á la 
ciudad ; pero el generoso Alfonso mandó que 
se les franquease el paso , sin hacerles la me­
nor extorsión, „pr«es mas qu iero , añadió, de-
xar de tomar la plaza, que dexar de cumplir 
con lo que debo á la humanidad afligida." * 

E l sitio sin embargo se terminó de un 
modo bien funesto para las armas aragonesas. 
Acudió al socorro de la plaza una flota geno-
vesa despachada por el D u q u e de M i l á n , ba­
tió é incendió á la aragonesa, desembarcó sus 
tropas, y arrolló al exército de tierra. Q u e ­
daron prisioneros el R e y D o n A l o n s o , sus 
hermanos el R e y de N a v a r r a , y el Infante 
D o n H e n r i q u e , el Príncipe de T a r a n t o , un 
gran número de Caballeros aragoneses y na­
politanos , en una palabra , todos los principa­
les caudillos de la expedición. E l Genera l ven­
cedor tuvo la gloria de conducir en triunfo 
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estos ilustres prisioneros; y el D u q u e de M i ­
lán la g lor ia , aun mayor todavía, de restituir­
les la libertad haciéndolos sus amigos. 

Es te contratiempo, que al parecer debía 
haber arrojado para siempre de la Italia á Don 
A l fonso , le hizo mas poderoso que antes, pues 
confederado con el D u q u e , que l legó á des­
confiar de los proyectos de R e n a t o , y vol­
viendo con nuevas fuerzas á la empresa, con­
siguió apoderarse de Ñ a p ó l e s , obligó al Papa 
á que le concediese la investidura; y con 
consentimiento de los naturales, fue corona­
do R e y , y reconocido su hijo natural F e r ­
nando por legítimo sucesor en el trono. 

M u r i ó en 2 7 de J u n i o de 1 4 5 8 , l le­
vando al sepulcro el concepto de uno de los 
mayores Príncipes que ciñeron la corona de 
Aragón. A u n q u e pol í t ico, fino y astuto, na­
die le creyó artificioso, y efectivamente era 
este uno de los defectos que miraba con mas 
horror. T o d a su vida fue g u e r r e r o , nunca 
c r u e l , como lo acredita lo ocurrido en el blo­
queo de G a e t a ; pero con un gran número de 
v ir tudes , no dexó de tener bastantes vicios, sí 
bien estos influyeron mas en su vida privada, 
que en su conducta política. 

N o habiendo dexado D o n Alfonso nin-
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gun hijo leg í t imo, hubo de sucederle en la 
corona su hermano D o n J u a n I I R e y de N a ­
varra. Los zelos que este había concebido con­
tra su hijo Don C a r l o s , Príncipe de V iana , 
alimentados por los siniestros informes de la 
R e y n a , madrastra del Príncipe , y por los te­
mores que logró inspirar á su mar ido, ancia­
n o , y desconfiado por naturaleza, le reduxé-
ron á un extremo de tiranía, de que habrá 
muy pocos exemplares en la historia. N a d a 
hizo el desgraciado Príncipe para merecer e l 
odio de su padre , sino reclamar con la ma­
yor moderación la corona de N a v a r r a , que por 
su madre le correspondía de derecho, y que 
le tenia aquel usurpada; pero esto solo bastó 
para sufrir la mas cruel persecución. D e su 
orden fue preso con la mayor perfidia; la C a ­
taluña tomó las armas en su defensa ; el rey-
no todo empezó á declararse por la inocencia 
oprimida, y el R e y se vio obligado á ponerle 
en l ibertad; pero D o n C a r l o s , sensible y pa­
cífico, no pudo acostumbrarse á la desconfian­
za que le manifestaba su p a d r e , y murió de 
pesadumbre con sentimiento general . Su her ­
mana Doña Blanca , perseguida igualmente por 
la madrastra de ambos, murió emponzoñada; 
y no puede desconocerse la autora de estos 
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crímenes, sabiendo el empeño de la R e y n a por 
colocar sobre el trono de Aragón á su hijo 
D o n Fernando , con perjuicio de D o n Carlos, 
habido en primeras nupcias, y en proporcio­
nar á aquel hijo querido los derechos que 
correspondían á Don Carlos y á Doña Blan­
ca sobre la Navarra . 

C o n esto las inquietudes de Cataluña to­
maron considerable aumento. L a Reyna y su 
hijo fueron sitiados en Gerona por una mul­
titud de gente sublevada apellidando libertad. 
Asesinaron á diferentes personages, que les 
afeaban su rebeldía, comenzaron á batir la pla­
za con todo el rigor de la g u e r r a , y á pe­
sar de la vigorosa defensa de su guarnición, 
lograron apoderarse de ella á viva fuerza. Viró­
se la Reyna precisada á retirarse con su hijo 
á una fortaleza antigua llamada la Gironella; 
pero aun allí se hallaron en sumo peligro, 
pues los sitiadores abrieron una mina, y por 
ella hubieran entrado igualmente la fortaleza, 
si la R e y n a no hubiese animado, con espíritu 
varoni l , á los Caballeros que la acompañaban 
á rechazarlos con pérdida de mucha g e n t e , y 
á no haber acudido prontamente el R e y en 
su socorro. Los insurgentes levantaron el si­
t i o ; pero se armó en masa toda la Cataluña, 
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y después de declararse con roda formalidad 
independente, aventuró una acción, que fue 
bastante sangrienta, y en la que reportaron 
las armas del R e y una completa victoria. A u n 
mas exasperados los ánimos con esta pérdida, 
convidaron los tres estamentos del Principado 
con el Señorío al R e y de Cas t i l l a , quien ad­
mitió inmediatamente, y rompió por Aragón 
con un poderoso exército; pero habiéndose 
convenido á poco tiempo con el Aragonés , se 
vieron nuevamente los Catalanes en la nece­
sidad de elegir Señor , y se reunieron los v o ­
tos en favor del Condestable de Portugal D o n 
Pedro. L a suerte de los insurgentes no me­
joró por esta elección: el exército realista fue 
progresivamente apoderándose de las princi­
pales plazas y fortalezas bien defendidas, p e ­
ro mal socorridas por D o n P e d r o , hasta q u e 
por último avistó al de los rebeldes junto á 
un lugar llamado los prados del Rey, donde 
le atacó, y le hizo pedazos; y el Condestable, 
abandonando las insignias R e a l e s , hubo de 
salvar su vida con la f u g a , y murió á poco 
tiempo consumido de pesar. 

A u n con todos estos reveses no desmayó 
la Cataluña. Los representantes de los tres E s ­
tados pusieron los ojos en Renato de Anjou ; 
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y ciertamente que en aquellas circunstancias 
no podían haber hecho elección mas atinada. 
E r a Renato el mas formidable enemigo de la 
nueva Casa R e a l de Aragón : estaba sostenido 
por su sobrino el R e y de Francia , y se creia 
injustamente despojido del reyno de Ñapóles 
por un hermano de D o n J u a n . Su hijo el 
D u q u e de Lorena se presentó inmediatamen­
te en las fronteras con numeroso exército, se 
apoderó de Rosas y de otras varias plazas, pa­
só á Barcelona, y en calidad de Lugartenien­
te de su padre , tomó posesión de aquel Con­
dado y Señorío. E l espíritu ardiente y belico­
so de D o n J u a n I I sufría con impaciencia los 
progresos de sus enemigos ; pero septuagena­
rio y ciego por unas cataratas que le habían 
sobrevenido en ambos ojos , no pudo por su 
parte hacer otra cosa que confederarse con los 
enemigos de la Casa de A n j o u , abandonando 
á la bizarría de la R e y n a el cuidado de vol­
ver por la gloria de sus armas. L a R e y n a con 
efecto, al frente de sus tropas, y acompañada 
de su hijo F e r n a n d o , sitió á R o s a s , la ganó 
por asalto, obl igó al D u q u e de Lorena á le­
vantar el sitio de G e r o n a , y desalojó á los 
Franceses de todo el Ampurdan. M u r i ó la 
R e y n a ; pero el R e y tuvo la fortuna de re-



DE XA HISTORIA UNIVERSAL. I 0 7 

cobrar la v is ta , de que igualmente falleciese 
el D u q u e , y de que la Francia no insistiese 
en proteger las pretensiones de R e n a t o ; y a u ­
mentadas sus fuerzas al paso que los rebeldes 
quedaban sin a p o y o , pudo fácilmente hacerse 
dueño de toda la C a t a l u ñ a , á excepción de 
Barcelona, que se defendió obstinadamente por 
bastante tiempo. 

Apaciguadas por este medio las domésti­
cas inquietudes, se empeñó D o n J u a n en una 
nueva guerra por recobrar los Condados del 
Rosellon y Cerdania , que al principio de las 
revoluciones de Cataluña habia cedido al R e y 
de Francia en seguridad del pago de doscien­
tos mil escudos anuales, que se obligó á satis­
facerle por el socorro de setecientas lanzas. E n 
el discurso de estas revoluciones mudaron, co­
mo ya hemos v i s to , de semblante las cosas; y 
el R e y de Franc ia , apenas eligieron los C a ­
talanes á R e n a t o , no solo abandonó á su a l ia­
d o , sino que se declaró su enemigo. Quiso 
pues D o n J u a n tomar una satisfacción de esta 
falta de legal idad, dio parte á los pueblos d e 
aquellos Condados de la resolución en que se 
hallaba de rescatarlos del dominio F r a n c é s , q u e 
al parecer los tenia muy oprimidos; y toman­
do estos las armas por e l R e y de A r a g ó n , se 



I O S COMPENDIO 

apoderaron de varias fortalezas, y hubieran pa­
sado á cuchil lo la guarnición de Perpiñan á 
no haberse hecho fuerte en el castillo de la 
ciudad. Acudió inmediatamente el Aragonés 
á la defensa de los sublevados, encenóse en 
la p laza , y sostuvo con tal denuedo los es­
fuerzos de cjuarenta mil Franceses que le te­
nían bloqueado, que les obligó á levantar el 
sitio bien escarmentados, y á ajustar un ar­
misticio. Por haberse negado á ratificarle el 
R e y de F r a n c i a , fue forzoso continuar la cam­
paña ; se presentó nuevo exército delante de 
Perp iñan , tuvo la desgracia de sufrir igual 
suerte que el anterior, y hubieron de con­
tentarse por entonces los Franceses con talar 
los campos, y saquear las aldeas indefensas; 
bien que aun en estas expediciones no dexá-
ron de padecer crecidos descalabros. V o l v i e ­
ron mas adelante con mayores fuerzas; y á pe-
sir de hallarse la plaza desprovista de gentes, 
víveres y municiones, no lograron rendirla has­
ta que sus habitantes se vieron en la alterna­
tiva de capitular , ó devorarse unos á otros, 
como ya habían empezado. Por ú l t imo, des­
pués de repetidas acciones y sangrientas der­
rotas, tuvo el R e y de Francia que avenirse 
á la paz con el desconsuelo de haber perdi-
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do lo mejor de sus tropas, y expendido in­
fructuosamente caudales bien crecidos. 

Estas fueron las últimas hazañas de D o n 
Juan I I . A l año siguiente de 1 4 7 9 enfermó 
de ancianidad y fatigas, y en 1 9 de Enero 
del mismo descansó en p a z , cubierto de la 
gloria "de sus triunfos, á los ochenta y dos 
años de e d a d , dexando por heredero á su h i ­
jo D o n Fernando , á cuyos esfuerzos habia de­
bido una gran parte de sus victorias. Es sen­
sible no poder señalar en este Monarca otras 
prendas que las mas funestas al género h u ­
mano; ¡pero oxalá que tampoco pudieran se­
ñalarse sus vicios! N o faltan sin embargo h i s ­
toriadores que le colman de alabanzas; ¿pero 
cómo se le borrarán las manchas indelebles de 
haber sido verdugo de D o n Carlos y de Doña 
Blanca ? 

Por el fallecimiento de D o n J u a n I I r e ­
cayó la corona de Aragón en su hijo D o n F e r ­
nando, marido de la R e y n a propietaria de 
Castilla Doña I s a b e l ; y reunidas por este m e ­
dio las dos coronas, como ya se d i x o , en tan 
hábiles Monarcas, se vieron muy en breve en 
la situación mas floreciente. L a perfecta armo­
nía , que con el mayor cuidado procuraron 
guardar constantemente ambos esposos entre sí, 
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produxo aquella íntima é indisoluble unión, 
que subsistió mientras v iv ieron, y contribuyó 
notablemente á uniformar el sistema de admi­
nistración. T o d o era común á entrambos, ex­
cepto los derechos respectivos á los Estados 
que cada uno poseía en propiedad. Estos los 
separaron con mucho acuerdo para ap'artar de 
sus vasallos toda sospecha, rezelo ó mala in­
teligencia que podia ocasionar el miedo de que 
se perdiese su monarquía, confundiéndose una 
con otra. Cada uno gobernaba sus pueblos co­
mo mejor le parecía, circunscribiéndose el otro 
á ayudarle con los consejos ó con los socor­
ros ; y supuesta esta separación, aunque las 
órdenes , así para los proyectos como para la 
execucion, se expedían siempre á nombre de 
ambos , todo se dirigía con el mayor concier­
to y felicidad. 

Una vez restablecida la tranquilidad in­
ter ior , y consolidada con ventajosos tratados la 
amistad de las Potencias extrangeras, concibie­
ron el proyecto de arrojar enteramente de Es­
paña á los Sarracenos, que atiincherados en 
el reyno de G r a n a d a , deíendidos por una mul­
titud de plazas cuse poseían en el mejor ter­
reno de la pcnínstda , y sostenidos con los po­
derosos auxilios que les pioporcionaba la in-
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mediación al Á f r i c a , habian frustrado siempre 
los esfuerzos de los Príncipes españoles. L o 
mas que habian podido adelantar estos hasta 
entonces, fue hacerlos feudatarios; pero aun 
este feudo no le tributaban los R e y e s de G r a ­
nada quando se consideraban con fuerzas sufi­
cientes para resistirle como acababa de suceder. 

Quando fluctuaba el reyno en medio de 
las agitaciones intestinas que le habian comba­
tido anteriormente, requirieron los Monarcas 
castellanos al R e y moro de Granada con la 
satisfacción de este t r ibuto ; y conociendo e l 
Sarraceno que en aquella ocasión podia negar­
le impunemente, respondió con o r g u l l o : „ Q u e 
en Granada no se labraba y a moneda para dar 
parias, sino lanzas y dardos para defenderla; 
que ya eran muertos los que solian pagarlas, 
y así que en adelante se pagarían á lanzadas." 
Q u e d ó por entonces sin castigo tan osada res­
pues ta , y aun se otorgó una tregua de tres 
años, porque así lo exigían las circunstancias; 
pero pasó ya el tiempo del dis imulo, y era 
preciso hacer al M o r o que se arrepintiese de 
su impertinente altanería. H e aquí como lo 
proporcionó una casualidad. 

Las treguas que de tantos años á aquel la 
parte concertaban los R e y e s de Granada y Cas-
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tilla eran de tal condición, que podian unos 
y otros introducirse en las tierras enemigas, 
hacer alguna correría, y acometer qualquiera 
fortaleza, con tal que en tres días la comba­
tiesen y ocupasen sin acampar, sonar trompe­
t a , ni llevar ningún apresto de guerra for­
mal , sino solamente por sorpresa. Esto no que­
brantaba la t regua , y se permitia para que 
los fronterizos viviesen siempre alerta, y nun­
ca se descuidasen. Así habían recobrado los 
Moros en el año anterior de 1 4 8 1 la villa 
de Z a l l a r a ; y queriendo usar de represalias el 
Marques de Cádiz y D i e g o de M e r l o , Asis­
tente de S e v i l l a , proyectaron con el mayor 
secreto la conquista de A l h a m a , plaza fuerte 
mal defendida á la sazón, aunque solo dista­
ba ocho leguas de la capital. C o n quatro mil 
infantes y tres mil caballos sorprehendiéron 
una noche á la descuidada guarnición, siendo 
el primero que subió por las escalas aplica­
das al m u r o , un soldado, que hasta entonces 
no se habia dado á conocer, y que después 
cobró gran nombre, llamado J u a n de Ortega. 
E l solo, con otros doce compañeros que le si­
guieron , mató á los centinelas y al A lcayde , 
te apoderó de la fortaleza; y abriendo luego 
las puertas, franqueo la entrada á un grueso 
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de infantería , que conducían el Marques y e l 
Asistente. Inmediatamente se puso en arma to­
da la c iudad; y desesperados los habitantes 
opusieron tal resistencia, é hicieron tal des­
trozo en las calles y plazas , que sus invaso­
res se vieron precisados á romper el muro pa­
ra que entrase el resto de la tropa. E l com­
bate duro sin embargo todo el dia con la m a ­
yor obstinación; y últimamente solo se rindió 
la ciudad quando apenas le quedaban defen­
sores. La pérdida de Alhama fue en tanto g ra ­
do sensible á los Mahometanos, que para la­
mentarla compusieron unas endechas tan l ú ­
gubres , que el R e y de Granada se vio obl i­
gado á prohibirlas por evitar el desaliento de 
sus vasallos. 

Animados los R e y e s de Castilla con tan fe­
liz suceso, trataron de aprovechar el fruto de 
esta primera tentativa. Inmediatamente se pu-
blicó una expedición contra G r a n a d a ; la R e y ­
na tomo á su cargo todas las prevenciones, y 
tener siempre el exército bien abastecido; F e r ­
nando se puso al frente de sus tropas ; y la 
nobleza y c lero , haciéndose un honor de te­
ner parte en la gloria de esta empresa , en-
robustecieron el exército real con el crecido 
número de guerreros , que pusieron en cam-

TOHO x v i . H . 
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paña á sus expensas. Esta reunión de fuerzas 
anunciaba á los Moros la destrucción de su 
imper io , que Fernando é Isabel prepararon 
con el mayor acierto, y realizaron con igual 
felicidad. 

E n el año de 1 4 8 2 se dio principio á la 
guerra con algunas hostilidades. E n el siguien­
te perdió el R e y de Granada una famosa ba­
ta l l a , cerca de L o x a , quedando prisionero; y 
aunque rescató poco después su l ibertad, se 
ha l ló imposibilitado de mantener la campaña. 
Una tras de otra fueron sitiadas todas sus ciu­
dades , mandando los sitios por lo regular am­
bos esposos con tal intrepidez, que llenaban 
á sus tropas de entusiasmo. N u e v e años em­
plearon sin e m b a r g o , y otras tantas campañas 
fueron necesarias para estrechar á los Moros 
dentro de su misma capita l , ocupando las pla­
zas que les servian de barrera ; pero última­
m e n t e , dueños de L o x a , A l m e r í a , Málaga , 
V e l e z , G u a d i x , B a z a , Z a h a r a , Cár tama, y 
de otras muchas c iudades, v i l l a s , pueblos y 
fortalezas al parecer inexpugnables , consi­
guieron cortar enteramente la comunicación 
con el Áfr ica , privando por consiguiente á los 
Sarracenos de los medies de reforzarse y re­
parar sus pérdidas. Los M o r o s , que sin era-
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bargo de defenderse con el mayor denuedo, 
veían su pérdida inmediata, solían pedir ca­
pitulaciones, que Fernando concedia muy fa­
vorables. M u c h o s , aterrados por los presenti­
mientos de la ruina que amenazaba á su pa­
tria, pedian permiso para retirarse al África, 
y los Reyes les proporcionaron buques en que 
pudiesen transportar consigo sus efectos. Otros 
preferían quedarse en los Estados de sus in­
vasores, y á estos se les suministraron casas, 
t ierras, y rentas para subsistir. En una pala­
bra, estas conquistas iban acompañadas de la 
humanidad, de la clemencia y de la persua­
sión ; medios mas eficaces siempre que la fuer­
za , y que hacen mas honor á los conquis­
tadores. 

Y a no quedaba á los Moros mas que la 
capi ta l ; pero estaba bien fortificada y defen­
dida. La benignidad de su c l ima, la fecundi­
dad de su s u e l o , y la cultura de sus habi­
tantes, habían atraído una multitud de A f r i ­
canos, que aumentaron su poder al paso que 
su población. A la primera señal podia p o ­
ner sobre las armas mas de cien mil g u e r r e ­
ros todos val ientes, todos arrestados, especial­
mente quando se trataba de su exterminio; y 
á haber sabido sofocar la división que reyna-

n 2, 
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ba entre sus hijos en el momento mismo en 
que debian estar mas unidos para la defensa 
común, Granada sola quizá hubiera triunfado 
de todo el poder castellano. Pero los Grana­
dinos , confiados quizá en sus propias fuerzas, 
y no bien persuadidos sin duda del inminen­
te pel igro de su patr ia , se abandonaban im­
prudentemente á sus particulares resentimien­
t o s , y ayudaban á sus mismos enemigos á com­
pletar la ruina de un imperio consolidado con 
la respetable antigüedad de cerca de ocho 
siglos. 

A l b o h a c e n , R e y de G r a n a d a , después de 
irritar á los Abencerrages con el pórfido ase­
sinato de algunos sugetos principales de esta 
valerosa t r i b u , se había hecho generalmente 
odioso á todos sus vasallos por el repudio de 
A i x a , y por la inhumanidad con que hizo 
perecer á los hijos de esta por facilitar el tro­
no á los que tenia de Z o r a y d a , Christiana re­
negada , á quien amaba con pasión. Uno solo, 
Boabdi l , el primogénito de A i x a , se libró de su 
crueldad ; y poniéndose al frente de los A b e n ­
cerrages , marchó contra su p a d r e , le arrojó 
de Granada , y se ciñó la corona. E l destro­
nado Albohacen pudo juntar en Baza algunos 
parciales , se introcluxo en Granada á viva fuer-
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za , se apoderó del A l h a m b r a , é hizo una san­
grienta carnicería ; pero al fin prevaleció e l 
partido de B o a b d i l , y tuvo que retirarse con 
Zorayda y sus hijos á una fortaleza inmediata. 
Boabdil cayó después, como hemos d i c h o , en 
poder de los Christianos, y Albohacen volvió á 
ocupar el solio granadino. Recobró aquel su li­
bertad; y la guerra c iv i l , fomentada en secreto 
por los Castel lanos, prosiguió con igual encar­
nizamiento. E n medio de estas agitaciones falle­
ció Albohacen, y Abohardil su hermano tuvo 
destreza para formarse un part ido, é intentó 
usurpar el trono á su sobrino. A lgunas pequeñas 
victorias que logró sobre los Castellanos afian­
zaron su crédito, y aumentaron por consiguien­
te sus fuerzas; pero vencido y desbaratado en 
varios encuentros por B o a b d i l , cometió la v i ­
leza de reunirse á los enemigos de su patria, 
y de marchar en su auxil io contra la capital, 
solo por la esperanza de abatir por este medio 
á sn competidor que la defendía en persona. 

Boabd i l , ó no había previsto este caso 
abasteciéndola, como debiera, de todo lo ne­
cesario, ó la multitud de Moros , que aban­
donando los pueblos conquistados se habían 
guarecido en e l l a , aceleró el consumo de las 
v i tua l las ; y Granada se vio á poco tiempo en 
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el mayor a p u r o , sufriendo todos los horrores 
del hambre , y sin esperanza de socorro. Se­
ria preciso carecer absolutamente de sentimien­
tos de humanidad, para no compadecer la suer­
te de los infelices restos de un pueblo que 
con tanto esplendor habia brillado en otros 
tiempos. 

Quando encerrados, ó por mejor decir, 
acinados en G r a n a d a , vieron que no les que­
daba ningún recurso, se apoderó de ellos una 
especie de frenesí; y tan pronto hacían sali­
das con una furia que les ocultaba el pel igro, 
tan pronto como fieras cogidas en el l azo , caian 
en una estupidez m u y parecida al desaliento, y 
quando volvían en s í , se abandonaban á los mas 
vivos transportes del dolor y de la desespe­
ración. D e sus ojos fluían copiosas lágrimas, 
les sofocaban los sollozos, extendían sus tré­
mulas manos hacia el palacio de su Príncipe, 
como si pudiera defenderles, y le llenaban de 
injurias , como si hubiese sido la causa de su 
infortunio. Entraban en sus mezquitas, despe­
dían gemidos lamentables, corrían á los sepul­
cros de sus mayores , y los abrazaban; salían pre­
cipitadamente de sus casas deshechos en lágr i­
m a s , y volvían á entrar en ellas por tener á 
lo menos el consuelo de tocar lo que no podían 
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l levar consigo, y de ver otra vez aquellos ama­
dos lugares , testigos de su antigua felicidad. 

A los ocho meses de sitio faltaron e n t e ­
ramente los víveres en la p l a z a , y tuvo que 
capitular. D u r ó a l g ú n tiempo la disputa so­
bre los pactos; pero al fin se concluyeron y 
firmaron á principios de Enero de 1 4 9 2 , y e l 
dia 4 hicieron los R e y e s su entrada pública en 
la ciudad con pompa tan magnífica como r e ­
ligiosa. Individualizar las hazañas de los xefes, 
y aun de los simples soldados del exército cas­
te l lano, exígiria un tratado particular. E n los 
escritores que los refieren con toda la exten­
sión debida á tantos y tan extraordinarios es­
fuerzos de v a l o r , encontrará el curioso tales 
héroes, que su admiración propia justificará l a 
que la posteridad les tributa. 

Los habitantes que quisieron permanecer 
en la ciudad fueron tratados muy benigna­
mente ; y Boabdi l , que si no pudo defender 
á sus vasallos, les procuró á lo menos, por 
medio de la capitulación, la suerte mas fa­
vorable que le fue posible , tuvo permiso pa­
ra retirarse con los que quisieron seguirle á 
las Alpujarras , montañas inmediatas que no ca­
recen de terrenos fértiles y parages amenos; 
p e r o no pudiendo ver con tranquilidad su rey-
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no en poder a g e n o , pasó al Áfr ica , donde mu­
rió desgraciadamente privado de la vista. 

Para quitar á los infieles toda esperanza 
de volver á España, pusieron los Reyes bue­
nas guarniciones en todas las plazas fuertes, é 
incorporaron á la corona el Marquesado de Cá­
d i z , que poseía D o n Rodr igo Ponce de León, 
á quien indemnizaron con el Condado de C a ­
sares , y el título de D u q u e de Arcos. P e r ­
mitieron por algunos años á los Mahometanos 
de Granada el consuelo de practicar su reli­
g i ó n ; pero con motivo de ciertas inquietudes, 
les sujetaron á la alternativa de hacerse chris-
tianos ó abandonar la ciudad, retirándose al 
Áf r ica , y la mayor parte se sometió al bau­
tismo. I g u a l suerte sufrieron los de las A l p u -
jarras, que confiados en la aspereza del ter­
r e n o , tomaron las armas, y emprendieron una 
guerra tan sangrienta como obstinada. Se bau­
tizaron muchos; pero á los que prefirieron ex­
patriarse, se les exigieron diez doblas por fa­
milia , y la suma parece que ascendió á cien­
to setenta mil. 

E n esta parte mejor libraron los Jud íos : 
Fernando é Isabel los arrojaron igualmente de 
sus Estados; pero lejos de exigirles cosa al­
g u n a , les permitieron l levar consigo sus in-
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mensas riquezas. Ochocientas mil personas de 
todas edades y sexos parece que salieron de 
España con este mot ivo ; pero aun el sacrifi­
cio de tantos vasallos y tesoros no les pare­
ció á los R e y e s muy costoso, á trueque de 
conservar en sus reyuos la pureza de la fe y 
la tranquilidad. 

Sin e m b a r g o , para no perder el fruto, 
confiaron al vigilante tribunal de la Inquisi­
c ión, que habían ya establecido, el cuidado de 
mantener en toda su pureza la religión de sus 
mayores. A este fervoroso zelo debieron el 
glorioso renombre de Católicos, con que los 
distinguió la Sil la apostólica en el año de 
1 4 9 6 , extendiendo la gracia á sus sucesores, 
que han sabido corresponder á tan apreciable 
distinción con tal ze lo , que parece haber q u e ­
rido cada uno merecerle por sí particularmente. 

Habiendo fallecido el R e y de Ñapóles 
D o n Fernando I I , los nobles del r e y ¡ 1 0 , que 
estaban resentidos de su crueldad é inclemen­
c ia , y al parecer tenian motivos para temer 
la dureza que había empezado á manifestar su 
hijo y sucesor D o n A l o n s o , convidaron con 
aquella corona, unos al R e y Cató l i co , y otros 
i l de Francia Carlos V I I I . E l pretexto era 
que no habiendo podido D o n Fernando co-
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mo bastardo obtener aquel reyno con justicia, 
debía quedar excluida su descendencia, y ce­
der al derecho de que estaban revestidos los 
Príncipes en quienes ponían la mira. E l del 
F r a n c é s , sin e m b a r g o , no era otro que el dé 
l a adopción, que hizo la Reyna J u a n a I I de 
L u i s de Anjou , de la segunda rama de esta 
familia. E l del R e y Catól ico era algo mas ro­
b u s t o , pues sobre la adopción que de su tio 
D o n Alonso habia hecho también la misma 
R e y n a , como y a dix imos, tenia á su favor el 
de la conquista, que este Príncipe hizo de 
aquellos Estados con su propia espada; pero 
D o n F e r n a n d o , no solo despreció la oferta, 
sino que se propuso sostener en aquel solio á 
su sobrino. E l Francés al contrario se presen­
tó inmediatamente en Ital ia con un poderoso 
e x é r c i t o , se apoderó de una gran p a r t e , y^ 
principalmente de Ñ a p ó l e s , sin haber planta­
do una t ienda, ni haber roto una lanza. Los 
Príncipes italianos l legaron á temer su pre­
ponderancia y miras ambiciosas, y uniéndose 
para la defensa de sus Estados, formaron la liga 
conocida con el sobrenombre de Santísima, que 
l e hizo salir de Italia apresuradamente. L l e ­
g ó á este tiempo á Mecina el valeroso Gon­
zalo de C ó r d o b a , llamado el G r a n Capitán, 
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conduciendo los tercios españoles, y acabó de 
arrojar á los Franceses ; pero la muerte de l 
Rey de Ñapóles D o n Alonso I I , la de su hijo 
D o n F e r n a n d o , y mas que todo la desunión, 
que se empezó á advertir entre los coligados, 
favorecieron al R e y de Francia para vo lver á 
I ta l ia con mayores fuerzas. 

L u i s X I I , sucesor de Carlos V I I I , rom­
p i ó por el Piamonte y Monferrato con feliz 
suceso ; se apoderó en breve tiempo de toda 
la Lombardía y el G e n o v e s a d o , é hizo t e ­
mer al R e y Catól ico no aspirase también á la 
C a l a b r i a , la Sicilia y Cerdeña. Para prevenir 
D o n Fernando este acaso, hizo l iga con el E m ­
perador Maximil iano I , sirviendo de nudo á 
esta l iga el matrimonio de Doña J u a n a , P r i n ­
cesa de Cas t i l l a , que después sucedió en e l 
trono de España , con e l Archiduque D o n F e ­
l ipe ; pero Lu i s propuso la p a z , repartiendo 
el reyno de Ñapóles con D o n F e r n a n d o , y 
renunciando á su favor qualquier derecho q u e 
pudiera tener á los Condados de Rosel lon y 
C e r d a n i a , objeto de continuas discordias e n ­
tre las dos Potencias. 

Mientras dilataban los R e y e s de Cast i l la 
sus Estados por la parte de afuera, no se des­
cuidaban en afianzarlos también interiormen-
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t e , reduciendo á la Nobleza á un estado en 
c: :e ya no pudiese alterar la tranquilidad pú­
blica. L a inmensidad de sus riquezas, el gran 
número de sus vasallos, y su ambición inmo­
derada , la habían hecho tan formidable al 
t rono , que no pocas veces le hemos visto ti­
tubear entre la agitación de las guerras civi­
les. Fernando é Isabel fueron retirando poco 
á poco de sus manos las tierras y las conce­
siones, que el miedo mas que la voluntad la 
habia facil itado; pusieron en práctica lo que 
y a estaba decretado por ley del reyno so­
bre la apelación de los J u e c e s de los lugares 
de Señorío á los tribunales del R e y ; y por 
estos medios, que tanto lisonjeaban á los p u e ­
b los , l legaron á impedir aquella especie de 
p i l l a g e , que por tanto tiempo habían tenido 
que sufrir varios R e y e s de España , baxo la 
tutela de algunos Grandes ambiciosos. 

Los que entre estos se hacían aun mas te­
mibles eran los tres Grandes Maestres de las 
Ordenes Mil itares de C a l a t r a v a , Alcántara y 
Santiago. L a independencia con que goberna­
ban la mulritud de v i l las , castillos y fortale­
zas que estaban á su orden , el número y la 
riqueza de las encomiendas de que disponían, 
ios muchos Caballeros que dependían de ellos, 
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unos por la profesión, y otros por las espe­
ranzas, y en fin el crecido número de tropas 
que militaba á su .sueldo, les hacían represen­
tar en el reyno el papel de pequeños Sobe­
ranos. E n las inquietudes intestinas daban or­
dinariamente el tono , y pocas veces á favor 
de la autoridad real. Esperaron los R e y e s la 
favorable coyuntura de la expulsión de los 
Moros para pedir á la Corte de Roma la ad­
ministración de los fres Maestrazgos, y R o m a 
lo consintió en el año de 1 4 9 3 . C o n el t iem­
po adelantó la pretensión Carlos I , y obtuvo 
de la Sil la apostólica que estos Maestrazgos 
quedasen perpetuamente incorporados á la co ­
rona de Cas t i l l a , lo qual ha sido uno de los 
medios mas eficaces para conservar á la no­
bleza en la debida sujeción. 

Dueños ya D o n Fernando y D o ñ a I sa ­
bel de casi toda España; dueños de las coro­
nas de Ñ a p ó l e s , de S ic i l i a , de C e r d e ñ a , y de 
la costa de Berber ía , hasta donde l levaron 
igualmente sus armas victoriosas; mas pode­
rosos dentro y fuera de España que quantos 
R e y e s les habian precedido desde la fundación 
de la Monarquía goda ; y quando parecía que 
habian arribado á la cumbre del poder ¿ les 
descubrió la providencia otro nuevo mundo, 
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cuyo imperio destinaba para ellos y para sus 
augustos sucesores. 

Cristóbal C o l o n , Genoves casado en Por­
t u g a l , gran p i lo to , y mayor matemático, se 
presento en la C o r t e de España con la pri­
mera noticia de la existencia de unos paises, 
que según sus cálculos y conjeturas, debían 
precisamente existir al Occidente , y que él 
mismo se ofrecía á descubrir. L a misma pro­
posición habia y a hecho anteriormente á las 
Cortes de Inglaterra y P o r t u g a l ; pero en am­
bas fue oido con universal desprecio, y teni­
do por fatuo ó mentecato. E n Castilla se le 
trató con alguna mas consideración, y se cre­
y ó que acaso podría no equivocarse; pero los 
R e y e s , empeñados entonces en la guerra de 
G r a n a d a , no se hallaban en estado de favore­
cer su sol ic i tud; y C o l o n , luchando entre 
tanto con una tropa numerosa de émulos é 
ignorantes , esperó con constancia la reducción 
de aquella ciudad para redoblur sus instancias, 
y supo manejar tan diestramente su pretensión, 
que al fin se le concedieron tres buques. 

E n 3 de Agosto de 1 4 9 2 se hizo á lá 
vela del puerto de Palos de M o g u e r , ancló 
en las islas Canar ias , que ya conocía , y desde 
allí atravesó los mares de Occidente en me-
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dio de las quejas, de las murmuraciones, y 
aun de las perpetuas sediciones de los mari­
neros, que le tenían por cien veces mas loco 
que lo habia parecido á los Ingleses y á los 
Portugueses , y mas de una vez atentaron con­
tra su vida. T u v o la fortuna de verificar su 
pronóstico, descubriendo por el mes de Oc­
tubre las L u c a y a s ; y después de asegurarse 
en ellas de la existencia de su nuevo mun­
d o , cargó su flotilla de o r o , plata y géneros 
preciosos, y dio la vuelta á España con la 
mayor felicidad. Quando habia salido de este 
reyno era problemático entre los Españoles si 
Co lon habia perdido el j u i c i o ; pero quando 
volvió fue recibido como el primer hombre 
del m u n d o , el mayor genio de la t i e r r a , y 
no se encontraban elogios para encarecer le : tan 
cierto es que los hombres solo aciertan á ca­
lificar por los sucesos. Premiáronle los R e y e s 
con el Almirantazgo del nuevo m u n d o , le dis­
tinguieron con los mayores honores ; y anima­
dos con el éxito de esta primera tentat iva, dis­
pusieron una segunda expedición, mas nume­
rosa y mejor equipada. 

En este v iage descubrió Colon la isla de 
C u b a , la Española , la de Puerto R i c o , y las 
costas de Tierra F i r m e , que corren de N o r t e 
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á S u r : trazó un m a p a , tomó posesión de to­
das ellas en nombre de los R e y e s Católicos, 
y se restituyó á España cargado de inmensas 
riquezas. Tan prósperos sucesos despertaron la 
envidia de P o r t u g a l ; y con el pesar de que 
otro lograse las ventajas que habia estado en 
su arbitrio disfrutar pr imero, quiso prohibirá 
Casti l la la continuación de ulteriores descu­
brimientos, á pretexto de pertenecerle por bu­
las pontificias. D e aquí se originaron varias 
contestaciones entre ambas C o r t e s , las quales 
terminaron en un compromiso á la decisión 
del Papa ; y e s te , tirando sobre el globo una 
línea divisoria de polo á polo por el meridia­
no de Canarias , contentó al Portugués con el 
hemisferio oriental , que ya surcaban sus flotas, 
asignando á Casti l la el de Occidente en ple­
na propiedad. 

Aprovecháronse ventajosamente los Reyes 
Catól icos del descubrimiento de estas llama­
das Indias , aplicando las grandes cantidades de 
oro y plata que sacaban de ellas al desempe­
ño de los crecidos empréstitos á que íes ha­
bian precisado tantas y tan gloriosas conquis­
tas. Ambos Soberanos se esforzaban á compe­
tencia en manifestar al Ser supremo su reco­
nocimiento por los señalados beneficios con que 
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les había favorecido siempre , ya erigiendo 
templos, ya estableciendo monasterios re l ig io­
sos, ya finalmente dotando los establecidos. N o 
contentos con reformar el Estado y las I g l e ­
sias de su real patrimonio, solicitaron igua l ­
mente la reforma de algunas Ordenes re l ig io­
sas. Las familias mas santas están sujetas á la 
decadencia como los mayores imperios: el tiem­
p o , que todo lo consume, y á todo se atre­
v e , no perdona al primitivo fervor que los 
santos fundadores inspiraron á sus primeros dis­
cípulos ; y si se atendiese solo á la flaqueza 
humana , pasmaría que la austeridad de tan re­
comendables institutos no hubiera padecido 
mayor relaxacion. 

Tanta felicidad no era posible que subsis­
tiese sin mezcla de algunos sinsabores. Perdieron 
los R e y e s á su hijo único Don J u a n , Príncipe 
de grandes esperanzas, heredero de todas sus 
coronas, y generalmente amado por las raras 
prendas de su entendimiento y corazón. P e r ­
dieron igualmente á su hija primogénita Doña 
I s a b e l , casada con el R e y de P o r t u g a l ; y la 
Archiduquesa de Austria Doña Juana contra-
s o de resultas de un parto una especie de 
locura , que la precipitaba en mil extravagan­
cias. £1 principal objeto de su demencia era 

TOMO x v i . 1 
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su marido, á quien amaba con pas ión, y de 
quien parece que no era muy bien correspon­
dida, pues con la mayor freqiiencia, y baxo los 
mas frivolos pretextos sclia ausentarse de ella, 
poniendo los mares por medio. L a R e y n a D o ­
ña Isabel fue testigo del extravío del juicio 
de su h i j a ; y este lamentable espectáculo, 
acrecentando el pesar que la causó la prema­
tura muerte de su h i j o , la sumergió en una 
languidez , que con el tiempo la conduxo al 
sepulcro en 2 6 de Noviembre de 1 5 0 4 . Ins­
t i tuyó por heredera universal de sus reynos 
á su hija Doña J u a n a ; y atendiendo á su in­
capacidad para el gobierno, y previendo el ca­
so de su ausencia, de la del A r c h i d u q u e , y 
la repugnancia que este habia manifestado á 
permanecer en E s p a ñ a , encargó la regencia 
del reyno á su marido D o n F e r n a n d o , hasta 
que su nieto D o n C a r l o s , á quien substituyó 
á la Pr incesa, llegase á la edad de veinte años. 
R e v o c ó en su testamento todas las gracias que 
habia hecho á su ingreso á la corona, como 
se hallasen contrarias al bien de la monarquía, 
añadiendo que la necesidad y no la inclina­
ción se las habia arrancado. Confirmó al Rey 
D o n Fernando la administración vitalicia de 
los tres Grandes Maestrazgos, le consignó vein-
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te y cinco mil ducados anuales sobre las a l ­
cabalas de los mismos, y la mitad de las ren­
tas de lo descubierto en el nuevo mundo. S u 
constante piedad , su prudencia , su aplicación 
infatigable, y su destreza en el manejo de los 
negocios, la constituyen superior á las mas so­
bresalientes Reynas de Castilla que la prece­
dieron , y digna de ser colocada en lugar muy 
distinguido entre los mavores Monarcas. 

Apenas falleció la R e y n a C a t ó l i c a , los 
cortesanos ambiciosos, mal hallados siempre 
con la tranquilidad y el o rden , y esperanza­
dos de sacar partido de las inquietudes, p u ­
sieron en exercicio todos los resortes de su 
intriga y sagacidad para sembrar la discordia 
entre el R e y Don Fernando y su yerno e l 
A r c h i d u q u e , ausente á la sazón con su m u -
ger en Flandes. Los unos lisonjeaban al R e y 
C a t ó l i c o , proponiéndole continuase en el tro­
no de Castilla , que supuesta !a incapacidad 
de su hija , y el genio distraído de su yerno, 
decían corresponderle por derecho de sangre; 
ó que si esto no le pareciese justo, se reser­
vase el gobierno del r e y n o , que según el tes­
tamento de su muger le pertenecía, no solo 
en ausencia de sus hi jos, sino aun en su pre­
sencia, hasta que su nieto D o n Carlos cum-

1 2 
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pliese veinte años, en caso de que D o ñ a J u a ­
na no pudiese ó no quisiese gobernar. Otros 
persuadían á D o n F e l i p e que se encargase del 
gobierno del reyno juntamente con su muger , 
haciendo lo que ella no pudiese, sin permi­
tir que D o n Fernando conservase la mas pe­
queña autoridad, pues le era indecoroso l la ­
marse R e y , tener capacidad para regir sus 
pueblos con acierto, y someterse vergonzosa­
mente á la dirección de otro , como pudiera 
someterse un niño. Ambos Príncipes empeza­
ron desde luego á mirarse con recíproca des­
confianza; y D o n F e r n a n d o , con la noticia de 
que el Archiduque preparaba en Flandes una 
armada para presentarse en Castilla al frente 
de un poderoso exército , y conquistar el r e y -
no en caso de resistencia; aunque le era muy 
repugnante haber de l legar á las manos con 
el marido de su h i j a , creyó que no debia e x ­
ponerse á un vergonzoso desayre , y puso sus 
fronteras en estado de defensa. D e aquí toma­
ron ocasión los parciales de Don F e l i p e para 
confirmarle en sus rezelos, suponiendo al R e y 
Catól ico resuelto á disputarle el reyno á viva 
fuerza ; y como en este caso ninguna alianza 
podia serle mas ventajosa que la del R e y de 
F r a n c i a , se hallaban ya en el punto de con-
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cluirla, guando D o n F e r n a n d o , mas político 
y sagaz que todos e l los , desconcertó los con­
venios con admirable destreza. Conociendo que 
el Francés seria del que le ofreciese mejor 
par t ido , le pidió la mano de su sobrina G e r ­
mana de F o x ; y como por este medio queda­
ban no solo transigidas las diferencias que ha­
bían mediado entre ambos sobre la corona de 
Ñ a p ó l e s , sino que se proporcionaba á una de 
las ramas de su familia la entrada en el flore­
ciente reyno de A r a g ó n , condescendió gusto­
sísimo , transfiriendo en su sobrina, en calidad 
de d o t e , el derecho á la parte del reyno de 
Ñ a p ó l e s , que se le habia adjudicado en la di­
visión hecha en los años anteriores, y renun­
ciando en la misma y sus descendientes, en 
contemplación de este matrimonio, el título 
de R e y de J e r u s a l e n , y qualquier otro d e ­
recho que le competiese. 

Se verificó este enlace, que fue un golpe 
muy sensible para el A r c h i d u q u e , pues ade­
mas de perder un aliado que podía serle muy 
út i l , no pasando D o n Fernando de cincuenta 
y tres años, podia naturalmente prometerse su­
cesión ; y si esta fuese varoni l , quedaban ma­
logradas las esperanzas de Don F e l i p e á los 
reynos de Aragón y de Ñ a p ó l e s , debiendo es-
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perar que aun el de Granada le seria dispu­
tado en rodo ó en parte. Confiado sin em­
bargo en los muchos amigos que tenia en Cas­
tilla , c reyó que no debía diferir un momento 
su v e n i d a ; pero su padre , mas cauto o mas 
t ímido, desaprobando una resolución tan peli­
grosa, que antes de convenirse con el sue­
gro no podia producir sino infinitos males, se 
ofreció á mediar en el asunto. Don Fe l ipe 
condescendió, aunque aparentemente, en so­
licitar una composición a m i g a b l e , dirigió sus 
instrucciones á los Embaxadores que tenia en 
Cas t i l l a ; y como D o n Fernando la deseaba 
porque no pareciese que resistía la entrada á 
su h i j a , que era la R e y n a propietaria, y al 
nieto D o n C a r l o s , mirado ya como próximo 
sucesor en la corona, después de varios deba­
tes quedó repartida la administración del rey-
no entre Doña J u a n a como propietaria, Don 
F e l i p e como su legítimo marido , y D o n F e r ­
nando como Gobernador perpetuo , siendo re­
conocido el Príncipe D o n Carlos sucesor in­
mediato , y heredero después de los dias de su 
madre , y distribuyéndose las rentas de Cas­
tilla y del nuevo mundo por mitad entre el 
R e y Catól ico y sus hijos. 

Esta concordia se concluyó en Salamanca 
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con alegría general del r e y n o ; pero en F l a n -
des Don F e l i p e y aquellos sus amigos, que re­
pugnaban el restablecimiento de la armonía, 
tuvieron la concordia por muy desigual y po­
co ventajosa. C r e y e r o n sin embargo que una 
vez puesto el pie en E s p a ñ a , les seria fácil 
obligar á D o n Fernando á que la rectifica­
s e , ó arrojarle de Cast i l la ; y as í , reservando 
oculto su des ignio , hicieron en publico a l ­
gunas demostraciones de p a z , y apresuraron su 
partida. 

Apenas desembarcó el Arch iduque en la 
C o r u ñ a , acudiéroh á ofrecérsele un gran nú­
mero de Señores principales, que no podian di­
simular á D o n Fernando la sujeción en que 
los habia tenido su reynado ; y hallándoles 
aquel Príncipe mas en su favor de lo que ha­
bia creído, con la esperanza de que se le 
reuniría inmediatamente toda ó la mayor par­
te de la Grandeza castellana, empezó á qui­
tarse la máscara, declarando públicamente que 
no pasaría por la concordia. Procuró D o n F e r ­
nando atajar los progresos de la discordia, y a 
ganando con promesas á los parciales de su 
y e r n o , ya persuadiendo á este á que se pres­
tase á una conferencia en que entre ambos 
acordasen e l medio de poner fin á sus desave-
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nencias; pero el Archiduque se evadia ma­
ñosamente de este compromiso, aprestaba tro­
pas con secreto, y procuraba aumentar el nú­
mero de sus parciales, ya distribuyendo mer­
cedes á los que podian hacerse mas visibles en 
su C o r t e , ya poniendo en su consejo perso­
nas afectas á los Caballeros enemigos del Rey 
C a t ó l i c o , y que deseaban mudanzas en el go­
b ie rno ; fle suer te , que en breve mudaron de 
partido los pocos que seguían al suegro , y aun 
los Prelados que le acompañaban se pasaron 
al yerno. D o n Fernando por el pronto, vien­
do que el Archiduque caminaba al frente de 
un numeroso exército de flamencos, alemanes 
y españoles, con artillería de campaña, y de-
mas pertrechos de g u e r r a , resolvió ponerse en 
defensa, reforzando su gente so color de q u e ­
rer restituir la libertad á la R e y n a su hija, 
p resa , opr imida, ó encerrada violentamente 
por el Archiduque y sus privados; pero ú l ­
timamente , considerando la liviandad de los 
que le habían parecido lea les , y la facilidad 
con q u e , depuesta la vergüenza, mudaban sus 
voluntades hacia el interés; quan lejos estaba 
de A r a g ó n ; que no habia prevenido al R e y 
de Francia para que le enviase algún socor­
r o ; y por ú l t imo, que no seria bien visto en-
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cender una sangrienta guerra por motivos que 
cada uno interpretaría á su antojo, hizo sa­
ber á su yerno que se hallaba en ánimo de 
pasar á verle donde quiera que estuviese. 

J u n t o á unos robledales , en una casa de 
labor llamada el Remesal, se encontraron por 
primera vez D o n F e l i p e y su suegro , for­
mando un contraste bien extraño. £1 R e y Ca­
tólico iba acompañado de muy pocos Cabal le­
ros de su casa, todos de paz y muy comedi­
dos: D o n Fe l ipe por el contrario, con gran 
t ren , mucho aparato, y estruendo de armas y 
de guerra. A q u e l no llevaba , ni habia p e ­
dido otra seguridad que el respeto de mayor, 
de R e y y de padre : este suplía con osten­
tación, precaria grandeza y vanas exteriorida­
des , lo que le faltaba de magestad y nom­
bradla. E l resultado sin embargo fue separar­
se entrambos poco satisfechos uno de o t r o , sin 
adelantar un punto en el objeto de aquella 
conferencia; y el R e y Cató l i co , viendo por 
una parte la frialdad y esquivez de su yerno 
y de la G r a n d e z a , y por otra la extrañeza 
con que le trataban en el r e y n o , donde era 
reputado ya como extrangero , resolvió dexar 
desocupado el campo á sus enemigos á la som­
bra de qualquiera convenio que ellos le p ro -
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pusiesen. E n e fecto , los parciales del Archi­
duque forjaron la concordia que les pareció, 
y en 2 7 de J u n i o de 1 5 0 6 subscribió Don 
Fernando á dexar á sus hijos el gobierno de 
Castilla, y retirarse á Aragón adonde se le 
contribuirla con la mitad de las rentas de Amé­
rica , y "veinte y cinco mil ducados sobre Lis al­
cabalas de los Maestrazgos, cuya administra­
ción le quedaba reservada con la obligación de 
proveer las encomiendas en naturales de Cas­
tilla. 

A nuevo gobierno nuevo sistema. Las má­
ximas del suegro eran muy contrarias á las 
de su y e r n o , y el genio de los dos era to­
davía menos parecido que sus máximas. F e l i ­
pe era fest ivo, alegre , franco y abierto ; F e r ­
nando ser io , melancól ico, artificioso, reserva­
do y pol í t ico, describiendo siempre un círcu­
lo para l legar al centro. F e l i p e , en la flor de 
su e d a d , amaba los p laceres , las diversiones 
y los exercicios del c u e r p o , sin cuidarse de 
aprender el arte de r e y n a r , abandonando en 
las ávidas manos de sus favoritos el gobier­
no de los p u e b l o s , y los tesoros de la coro­
na : Fernando por el contrario, en edad ma­
dura meditaba mucho y hablaba p o c o , se ocu­
paba en los negocios de E u r o p a ; y solo se 
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divertía en cumplir con sus obligaciones. T a l 
era el ansia del Archiduque por quedar solo 
en el mando, que aun su muger le incomo­
daba, á pesar de que jamas quería mezclarse en 
los negocios; y para desembarazarse de el la , 
su primera diligencia fue convocar Cortes en 
V a l l a d o l i d , con el pretexto de que en ellas se 
reconociese á los nuevos Soberanos; pero en 
real idad, con el objeto de influir para que la 
R e y n a fuese declarada falta de juicio, é in­
capaz de gobernar sus reynos. N o pudo con­
seguirlo sin embargo , porque se le opusieron 
vigorosamente los Procuradores de las ciuda­
des ; y así hubo de contentarse por entonces 
con recluirla donde menos le incomodase. Por 
fortuna su reclusión no pudo ser m u y larga , 
pues antes de cumplir veinte y nueve años 
D o n F e l i p e el Hermoso, y á los nueve m e ­
ses de su entrada en E s p a ñ a , se marchitó aque­
lla flor por una aguda calentura en el corto 
espacio de seis dias. Esta pérdida acabó de 
obscurecer el uso de la razón á Doña J u a n a , 
y solamente la quedaron ciertos lucidos inter­
valos , demasiado raros para poder encargar­
se del gobierno. P o r otra parte , toda entre­
gada á la memoria de su marido, no era p o ­
sible separarla de su cadáver , que á todas par-
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tes llevaba consigo ; y por no distraerse de sus 
melancólicas ideas, aborrecía quanto sonaba á 
reynar. 

E n tan críticas circunstancias era preciso 
y demasiado urgente buscar un medio para 
poner en orden el gobierno de la monarquía, 
hasta que el Príncipe D o n Carlos cumpliese 
los veinte años. Así lo pensaron también a l ­
gunos G r a n d e s ; pero discordaban los parece­
res en razón de sus deseos y temores. Los 
amantes de la paz proponían que se llamase 
al R e y C a t ó l i c o , no dudando que sabría de­
poner su resentimiento por no abandonar á los 
vasallos de su hija en situación tan lastimosa; 
pero los autores de la discordia entre suegro 
y y e r n o , sin embargo de conocer que este era 
el mejor camino de conservar la tranquilidad 
p ú b l i c a , se oponían con todo esfuerzo á la ve­
nida de D o n F e r n a n d o , temiendo se vengase 
de los desayres y groserías que le habian he­
cho sufrir. Acordes en esto, solo se hallaban 
asombrosamente divididos sobre lo mas intere­
sante. Quienes decían debia llamarse al Prín­
cipe D o n C a r l o s , para que con su autoridad 
se gobernase el reyno por medio de los Go­
bernadores que eligiesen las C o r t e s ; quienes 
se decidían por el Emperador de Alemania, 
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quienes por el R e y de P o r t u g a l , quienes por 
los Reyes de N a v a r r a , y quienes finalmen­
te , descontentos de tal diversidad de opinio» 
nes, se proponían casar á la R e y na con D o n 
Alonso de A r a g ó n , hijo del Infante Fortuna, 
con Don Fernando de Ñapóles , con G a s ­
tón de F o x , hermano de la R e y n a G e r m a ­
na , ó con Henrique V I I R e y de Ing later ­
ra. T o d o sueños y delirios de calenturientos 
ó locos, sin mas apoyo ni fundamento que la 
demencia de sus autores, y que descubrien­
do desde luego la causa que los producia , hi­
cieron poca fortuna, y enrobusteciéron por lo 
mismo cada vez mas el partido del R e y . E n 
medio de esta fermentación no faltaron a l ­
gunos que intentasen aprovecharse de la im­
becilidad de la R e y n a para apoderarse del 
mando; pero ninguno con mas cautela y disi­
mulo que el Arzobispo de To ledo D o n F r a y 
Francisco Ximenez de Cisneros. L a R e y n a 
sin embargo , en medio de su demencia , des­
concertó sus designios á pretexto de la v e ­
nida de su padre que creia inmediata; y e l 
Arzobispo, como político y astuto, varió in­
mediatamente el p l a n , mostrándose abierta­
mente y sin rebozo parcial de D o n Fernan­
d o , é instándole con eficacia para que viniese 



1 4 » COMPENDIO 

á precaver la anarquía que amenazaba á Cas­
tilla. D e s c u b r i ó , y estorbó la audaz resolu­
ción que habían tomado los enemigos del R e y , 
de casar al Príncipe D o n Carlos con hija del 
R e y de Ing laterra , para que este viniese á 
gobernar á Castilla en nombre de su hija y 
yerno. Se apoderó en nombre de la R e y n a , y 
á expensas propias, de las principales fortale­
zas y plazas del r e y n o , pues todo era de te­
mer de unos fanáticos, furiosos al ver malo­
gradas sus esperanzas, é irritados contra la 
R e y n a por el terrible golpe que acababa de 
dar á sus rentas, revocando todas las merce­
des que capciosamente habian arranaado á su 
marido. 

E l R e y D o n F e r n a n d o , finalmente, se rin­
dió á los esfuerzos de la mas sana parte de 
la nobleza castellana, y con su venida muda­
ron de semblante todas las cosas. E n breve con­
siguió sosegar los ánimos inquietos, restable­
cer la tranquil idad, el orden y el v igor de las 
l e y e s ; y su gobierno, aunque absoluto, fue 
pacifico, fecundo en proyectos , en tratados y 
en guerras exteriores. Durante él se hicieron 
grandes conquistas en el Áfr ica, á solicitud, á 
expensas, y aun baxo la dirección del Gran 
Cardenal Arzobispo Ximene-z de Cisneros. En-



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 1 4 3 

író en la famosa liga de Cambray con el Papa , 
el Emperador y la Francia contra los V e n e ­
cianos, que orgullosos con el gran poder á 
que habian sabido e levarse , se habian dexa-
do caer sobre la I t a l i a , despojando á aquellos 
Monarcas de lo mejor que poseían en el la . 
T e m i ó después la prepotencia de la Franc ia , 
y se unió con el Papa y con los Venecianos, 
formándose por este medio una confederación, 
que llamaron la Liga Santa, y á cuyo favor 
volvieron á recobrar los Venecianos casi to­
das las plazas que les habian tomado los F r a n ­
ceses ; pero el exército español fue derrota­
do en Ravena por e l de L u i s X I I R e y de 
Franc ia , y esta derrota hubiera producido fa­
tales conseqiiencias para los coligados á no Ija-
ber acudido por una parte el Papa con veinte 
y quatro mil hombres en socorro de la l i g a , y 
á no haber amenazado por otra los Ingleses 
con un desembarco en Normandía. L a C o r t e 
de Francia retiró sus tropas de I t a l i a , y los 
Españoles arrojaron de las plazas las guarni­
ciones francesas, lo que dio lugar á una tre­
g u a entre Fernando y Lu i s X I I . Durante e l 
curso de esta guerra se apoderó de la N a ­
varra D o n Fernando el C a t ó l i c o : hecho q u e 
acriminan mucho algunos escritores, aunque 
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no es muy difícil justificarle; pero como quie­
ra , habiendo quedado desde entonces incor­
porada esta corona á las de L e ó n , Aragón y 
Cas t i l l a , quizá no será fuera de propósito sus­
pender por un momento el curso de la histo­
ria de estas tres monarquías unidas, para dar 
una idea , aunque pequeña, del origen de la 
Navarra y de su engrandecimiento, suminis­
trando de paso algunas luces sobre los dere­
chos y motivos que obligaron á D o n Fernan­
do á despojar de la corona á sus propios so­
brinos. 

NAVARRA. 

L o s Navar ros , situados en un buen cli­
m a , gozan de ayre sano, y se hallan surtidos 
del trigo que necesitan, de frutos suculentos, 
y de excelentes vinos. Son altos, bien formados, 
robustos, vivos y valientes. E l reyno de N a ­
varra es de poca extensión, pero cria suficien­
te número de ganados: sus aguas son claras: 
sus rios, poco caudalosos, pero en gran núme­
r o , suministran excelente pesca, y sus mon­
tañas están cubiertas de buenas maderas. L a 
Navarra contiene en su recinto los Pirineos, 
cuyas cimas, que nunca han debido mancharse 
sino con la sangre de la caza de que abundan, 
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y con la de las fieras, osos y lobos, que se 
abrigan en su espesura, se han visto por des­
gracia empapadas muchas veces de la de sus 
habitantes, ya en sus guerras domésticas, ya 
en las que han sostenido contra sus vecinos, 
y principalmente contra los Moros. 

Acerca del origen de esta monarquía se 
hallan tan discordes los historiadores, que no 
es muy fácil determinarle, sin rezelo de incur­
rir en alguna equivocación. U n o s , gobernán­
dose por las cartas y privilegios de los monas­
terios fundados en este pa ís , hablan de cierta 
asamblea de Señores navarros, y de una mul­
titud de p u e b l o , reunidos por los años de 
7 5 8 , con ocasión de las exequias de cierto 
ermitaño llamado J u a n . E n e l l a , d icen , que 
después de haber cumplido con los deberes de 
la p iedad, trataron de elegir un xefe que los 
defendiese contra las freqüentes irrupciones de 
los Sarracenos; que recayó la elección en D o n 
García X i m e n e z , Cabal lero español , el qual 
les gobernó por algún tiempo con el título 
de Conde , y baxo la dependencia de los R e ­
yes de Asturias; pero que últimamente se hi­
zo independente; y tomó el título de R e y , 
que transmitió á su hijo mayor D o n F o r t u n 
G a r c í a ; que este reyno con gloria muchos años, 

TOMO x v i . K. 
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y concluyó sus días en un monasterio que ha­
bía construido á sus expensas. Hablan de cier­
to D o n S a n c h o , que en 9 2 1 abandonó el de 
L e i r e , adonde se había retirado, por favore­
cer á su hijo y sucesor contra Abderramen 
R e y de Córdoba ; y finalmente, hacen men­
ción de una victoria que reportó de Alman-
zor Garc ía el Trémulo en 9 9 4 , prolongando 
asombrosamente su reynado. 

Otros animados de cierta parcialidad na­
cional flxan la época de la fundación de la 
monarquía de Navarra en el siglo i x , resis­
tiéndose á reconocer R e y ninguno antes de 
Iñ igo Ar i s ta , Conde de Bigorra , á quien quie-
ren hacer de origen francés por atribuir á 
esta nación la gloria de haber dado R e y e s á 
N a v a r r a , y apoyar los derechos que han pre­
tendido tener á esta corona los R e y e s de Fran­
cia. Nosotros prescindiremos de la animosidad 
de estos últ imos; miraremos con el desprecio 
que se merecen los apócrifos documentos en 
que se apoyan los pr imeros ; y para determi­
n a r , sino con cert idumbre, con probabilidad 
al menos , e l origen de la monarquía de Na­
v a r r a , y la serie cronológica de sus Reyes 
hasta el siglo x n , que es hasta donde llega 
la obscuridad, seguiremos á uno de los escri-
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tores que modernamente han desenvuelto esta 
materia con mas ju ic io , con mas crítica y mas 
imparcialidad. 

Los Navarros sin duda permanecieron su­
jetos á los R e y e s de Asturias hasta el rey -
nado de D o n Alonso I I , llamado el Casto. 
E n esta época , instigados por la F r a n c i a , que 
debía tener sus proyectos acerca de esta p ro­
v inc ia , dos veces aspiraron á la independen­
c i a , manteniéndose rebeldes con la mayor obs­
tinación, hasta que por necesidad hubieron de 
ceder una y otra vez al conocido valor de su 
Soberano y de sus fuertes guerreros. Alfonso 
no logró sin embargo extinguir del todo el 
espíritu de insubordinación. L a insurrección 
estallaba ya en u n o , ya en otro p u n t o , fo­
mentada en secreto por Sancho I ñ i g o , Conde 
de B i g o r r a , apellidado el Arista, que es co­
mo decir el Roble ó el Fuerte, Cabal lero fran­
cés , pero descendiente de sangre castellana; 
el qua l , pasando los Pir ineos, y adelantándo­
se hasta las llanuras de Pamplona, solia tam­
bién tomar partido en las desavenencias de los 
Navar ros , como si fuera uno de ellos. V i e n ­
do por una parte D o n Alonso la afición que 
profesaban estos Españoles al guerrero fran­
cés , y considerando por otra que sostenidos 

K. a 
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por un hombre de tanto val imiento, á* quien 
guardaba las espaldas el mismo R e y de Fran­
cia su par iente , le tendrían siempre ocupado 
en guerras intestinas, y distraído de las de 
los M o r o s , que eran mucho mas importantes 
á la religión y al E s t a d o : resolvió conciliar 
los intereses de todos, entregando la provin­
cia al Conde de Bigorra en calidad de feu­
d o , según acostumbraba la Corte de Francia 
con sus Condes ; pero con la condición de que 
le habia de dar en matrimonio una Señora 
francesa, llamada Sumeña ó X i m e n a , deuda 
del mismo C o n d e , á quien por este medio 
pensó tener mas sujeto y afecto. 

L a época de este tratado, según lo mas 
probab le , fue el año de S 7 3 , y el Conde 
de Bigorra gobernó en Pamplona hasta el de 
8 8 5 , en que su hijo García Sánchez Iñiguez 
fue aclamado por los N a v a r r o s , no ya Con­
de como antes, sino R e y , sin que pudiese im­
pedirlo el de Asturias por el poder que él 
mismo les habia dado , desmembrándolos de la 
corona, y entregándolos á Señor extrangero, 
que naturalmente habia de sacudir el yugo 
en el momento en que se hallase con fuer­
zas para executarlo. Don García tuvo la des­
gracia de morir juntamente con su muger en 
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891 á manos de los M o r o s , que le sorpre-
hendiéron en un pueblo del valle de A y v a r , 
que llamaban Larumbe; y así no pudo ocu­
par el trono sino seis años. 

Su hijo Sancho Garces , nacido después de 
la muerte de su madre , ó poco antes, tardó 
por su tierna edad en subir al trono, hasta 
que cumplió los catorce años, subsistiendo en­
tre tanto depositado el mando en algunos C a ­
balleros principales, que sirvieron de Regentes 
y de ayos del Monarca. Se ciñó la corona en el 
año de 9 0 5 , y dio bien pronto pruebas de que 
l amerec ia , según el carácter de aquellos tiem­
pos. Extendió con mucha gloria sus dominios 
por toda la Navarra baxa , y aun fuera de 
ella por tierras de Castil la y Aragón. Mon-
jardin , Náxera , Vecar ia , Ca lahorra , T u d e l a 
y J a c a fueron sus principales conquistas, y 
la de Vecar ia en particular debió ser muy 
gloriosa, pues quiso hacerla memorable con la 
fundación del célebre monasterio de Albelda 
en el último año de su vida. Aspiró á dominar 
aun en la Gascuña ó Navarra francesa, aun­
que no sabemos si l l egó á conseguirlo; pero 
lo cierto es que estando á la otra parte de los 
Pir ineos , supo que los Mahometanos se acer­
caban á Pamplona ; y mandando luego á sus 
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soldados que calzasen abarcas de cuero crudo 
para trepar con mas facilidad por entre la nie­
v e y los despeñaderos, se arrojó improvisa­
mente sobre los sitiadores de la ciudad, é hizo 
en ellos tal matanza, que muy pocos pudie­
ron llevar al R e y de Córdoba la noticia de 
su propia desgracia. D e esta acción le provi­
no el renombre de Abarca, que tomaron des­
pués los demás R e y e s por timbre y apellido 
glorioso. R e y n ó después de la regencia vein­
te años no cumplidos, hasta los últimos me­
ses del de 9 2 4 en que falleció. 

L e sucedió su hijo García Sánchez , ape­
llidado el Trémulo^ ó Tembloso , quien solo 
reynó hasta el año de 9 7 0 . L e dieron aquel 
renombre , ó porque antes de entrar en una 
batalla le sobrecogió, según d icen , un tem­
blor , que le hubiera calificado de cobarde, 
si después de haber pagado esta especie de 
tributo á la naturaleza, no hubiera desmen­
tido aquel concepto haciéndose terrible en el 
combate; ó porque , y esto es lo mas crei-
b l e , habría padecido alguna enfermedad, de 
cuyas resultas le quedase cierta convulsión en 
los nervios. 

Por muerte de García el Trémulo ocupó 
e l trono su hijo Sancho I I , el qual reunió 
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la Castilla á la Navarra por medio de su ma­
trimonio con Doña M a y o r ó E l v i r a , hija del 
Conde Don Sancho de Castil la ; y en el lar­
go reynado de sesenta y quatro años dilató sus 
Estados con el valor de su brazo por F r a n ­
cia, L e ó n , V izcaya y A r a g ó n : de suerte , que 
por la grandeza de sus hazañas y extensión de 
sus dominios, mereció el renombre de el Ma­
yor, y aun según algunos el de Emperador, 
que á ningún R e y se habia dado hasta en­
tonces ; pero después de haber engrandecido 
por este medio su r e y n o , le reduxo á su pri­
mitiva medianía, repartiéndole entre sus hijos 
Garc ía , Fernando y R a m i r o , lo qual fue , aun­
que contra su intención, hacerles un presente 
de la discordia y de la guerra . 

D e x ó al primero la N a v a r r a ; Casti l la á 
D o n F e r n a n d o ; y á R a m i r o , que era el ma­
y o r , aunque i leg í t imo, las conquistas que ha­
bia hecho en A r a g ó n ; pero e s t e , apenas fa­
lleció su padre en Febrero de 1 0 3 5 , aprove­
chándose de la ausencia de su hermano Gar­
cía , que habia ido á visitar los santuarios de 
B.oma, tomó contra él las armas á pretexto 
de recobrar el reyno paterno, de que en su 
concepto habia sido injustamente despojado. S e 
confederó con los R e y e s árabes de Z a r a g o z a , 
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Huesca y T u d e l a , se introduxo en Navarra 
con un buen exército de Christianos y M o ­
ros , y acampó junto á T a f a l l a , esperando que 
su hermano volviese de su piadosa romena. 
V o l v i ó con efecto inmediatamente, y juntan­
do á toda priesa las fuerzas que p u d o , le ata­
có con tanto brio y fortuna, que murieron en 
la acción la mayor parte de sus soldados, hu­
yeron los demás á rienda suelta, dexando ar­
mas y equipages ; y el mismo R e y de A r a ­
gón hubo de huir con tanta priesa, que mon­
to descalzo, y mal arropado en un caballo 
desenjaezado. Si es c ier to , como asegura a l ­
gún escritor, que el vencedor le persiguiese 
aun fuera de N a v a r r a , y le ocupase sus Es­
tados de A r a g ó n , sin duda harían luego las 
paces , y D o n Ramiro recobraría su reyno, 
pues es constante que después le poseyó pa­
cificamente. 

Concluida esta guerra , emprendió D o n 
Garc ía otra bien injusta y desgraciada contra 
su hermano D o n F e m a n d o , á quien miraba 
con envidia colocado en el trono de Casti l la . 
E n la historia de este Don Fernando indica­
mos las causas, y vimos sus conseqüencias. En 
el val le de Atapuerca , á i . ° de Setiembre de 
1 0 5 4 , se encontraron ambos hermanos; y en 
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aquella batalla pagó D o n García con la vida 
la perfidia con que habia intentado despojar 
de la corona á Don F e r n a n d o , y la injusticia 
con que habia pretendido sostener el atentado. 

L e sucedió su hijo D o n Sancho I I I , e l 
qual hizo guerra al R é g u l o de Z a r a g o z a A h -
mad-Abu-Giafar ó Almoctader ; pero no sabe­
mos de ella otra particularidad, que la de h a ­
berse convenido después, mediante una con­
cordia , por la que el M o r o se obl igó á pa­
gar anualmente cierto t r ibuto , y el R e y D o n 
Sancho á interceder con su autoridad, para 
que D o n Sancho R a m i r e z , R e y de Aragón, 
retirase de Huesca sus tropas ; y á proteger 
y ayudar á Almoctader en caso que D o n San­
cho Ramirez no condescendiese, y fuese ne­
cesario recurrir á la fuerza. Después de estas 
paces v iv ió D o n Sancho I I I otros tres años 
hasta J u n i o de 1 0 7 6 , en que sus hermanos, 
Raymundo y E r m e s e r d a , le sorprehendiéron 
descuidado en una cacería, y le precipitaron 
desde la cumbre de un monte en Peñalen. 
D e x ó , según d i c e n , tres hijos; pero no pa­
só el reyno á ninguno de el los , pues se le 
repartieron entre sí el R e y de Aragón D o n 
Sancho R a m i r e z , apoderándose de la mayor 
parte de sus Estados , y D o n Alonso V I de 
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C a s t i l l a , qne á título de proteger á los hijos 

y sobrinos del difunto contra el fratricida , ocu­

pó la Rioja y la V i z c a y a . 

Subsistió la Navarra incorporada á la co­

rona de Aragón hasta el reynado de Don 

Ramiro I I , llamado el Monge, en que los 

Navarros se hicieron independentes, eligien­

do por R e y á D o n Garc ía Ramírez . E l su­

cesor de Ramiro D o n R a m ó n , Conde de Bar­

ce lona , trató de vindicar sus derechos; y de 

aquí se originó una guerra entre el Navarro, 

e l Aragonés y el Caste l lano, como aliado de 

este ú l t i m o , en la que D o n García sostuvo 

con intrepidez su independencia. M u r i ó en 

lina montería de una caída de caballo en el 

año de i I 5 0 . 

Su sucesor D o n Sancho V , contra quien 

pérfidamente se conjuraron el Castellano y el 

Aragonés , rompió á sangre y fuego por Ara­

gón y Cast i l la , y á ambos R e y e s les puso en 

gran consternación; pero reunieron sus fuer­

zas , dieron sobre el invasor, le derrotaron, y 

después de haberse apoderado de varias pla­

zas suyas , le concedieron la paz , que ya so­

licitaba con empeño. R e y n ó hasta el año de 

I I 9 4 ; en que por su muerte le sucedió 

D o n Sancho V I , por sobrenombre el S.i-
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bio, el qual debió vivir poco y en p a z , y 
fue reemplazado por su hijo D o n Sancho e l 
Fuerte, el Animoso, ó el Retraído: nombre 
que se le dio, porque al fin de sus dias , a g o -
viado de achaques, y consumido por un cán­
c e r , se encerró en el castillo de T u d e l a sin 
dexarse ver de nadie. Este Príncipe pasó al 
África con el objeto , según d icen , de con­
traer matrimonio con una hija de su amigo 
J a c o b A b e n - J u c e f , R e y de Marruecos ; fue 
detenido contra la buena f e , y quando logró 
huirse y volver á su r e y n o , le encontró in­
vadido y desmembrado. E n efecto, los R e y e s 
de Aragón y de Casti l la se habian aprove­
chado de esta ausencia para ocuparle algunas 
plazas sin efusión de sangre. Á l a v a , V i z c a y a 
y Guipúzcoa cayeron en poder del Caste l la ­
n o ; A y v a r , y todo el val le de Roncal queda­
ren sujetos al Aragonés ; pero según parece, 
lo recobró D o n Sancho t o d o ; . y lo que no 
tiene duda es que después reynó en p a z , hasta 
que falleció en el año de 1 2 3 4 . Este D o n 
Sancho es el q u e , como ya diximos, adoptó 
á Don J a y m e el Conquistador, por no dexar 
la corona á su sobrino T e o b a l d o , Conde de 
C h a m p a ñ a , en quien habia de recaer precisa­
mente por no dexar sucesión D o n Sancho; p e -
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ro los Navarros se burlaron de esta adopción, 
y pusieron en el trono á T e o b a l d o , sin que 
D o n J a y m e se opusiese, ó á lo menos no cons­
ta con seguridad. C o m o quiera , habiéndose 
otorgado una solemne escritura, firmado, con­
firmado , y dado por buena la adopción por 
la nobleza de Aragón y de Navarra , no pue­
de quedar duda de que los Reyes de Aragón 
adquirieron en virtud de este contrato un de­
recho incontestable á esta corona. 

Teobaldo se cruzó para la guerra de la 
T i e r r a Santa, y dexando sus Estados baxo la 
protección del P a p a , marchó contra Je rusa-
len con la gente que pudo reclutar. L a ex­
pedición fue muy desgraciada, y no tuvo otra 
ventaja que la de haber adquirido Teobaldo 
mas experiencia en el gobierno, y excelentes 
frutos, que naturalizó en Navarra . Hizo co­
nocer á sus vasallos el cultivo de las viñas 
que se practicaba en Champaña , y así es que 
á su zelo deben los Navarros sus exquisitos 
vinos, que suelen rivalizar con los mejores de 
qualquiera parte. Se dice que Teobaldo era 
excelente músico y poeta , según el gusto de 
su t i empo, que amaba las ciencias, y favore­
cía á los hombres instruidos, y que murió en 8 
de J u l i o de 1 2 5 3 , dexando el cetro á su hijo 
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Teobaldo I I , que á la sazón se hallaba en la 
menor edad. 

Este Príncipe quiso tomar parte en la C r u ­
zada que tenia dispuesta contra T ú n e z San Luis 
R e y de Francia su suegro. Los extraordina­
rios calores de aquel clima abrasador encen­
dieron entre los Europeos , acostumbrados á 
un temperamento mas benigno, una peste aso-
ladora, de que murieron infinitos, e l mismo 
San Luis y su h i j o ; y últimamente, hubiera 
perecido infructuosamente toda la Cruzada ba-
xo los muros de T ú n e z , á no haber acudido 
á la necesidad el R e y de Ñapóles y Sicilia 
Carlos de A n j o u , ajusfando paces con los T u ­
necinos , mediante una fuerte contribución 
anual que les impuso. L a esquadra tomó en­
tonces el rumbo de Palestina; pero en T r á ­
pana , á 5 de Diciembre de 1 2 7 0 , falleció el 
R e y de N a v a r r a ; y las tropas hubieron de,re­
gresar sin caudillo á sus hogares , abandonan­
do una expedición desgraciada desde los prin­
cipios. 

N o habiendo dexado hijos T e o b a l d o , su 
hermano Henrique , que por su ausencia habia 
quedado encargado del gobierno, heredó la 
corona de Navarra . L a disfrutó poco tiempo, 
y por su muerte , acaecida en el año de i 2 7 4 , 
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recayó en su hija Doña J u a n a , que tenia dos 
años á la sazón. 

Puso la R e y n a viuda Doña Blanca el go­
bierno en manos de un Cabal lero llamado Don 
Pedro de M o n t e a g u d o ; y esto despertó tal 
envidia en cierto D o n García A lmorav id , que 
formando un gran partido, conmovió toda la 
Navarra . D o ñ a Blanca, que se hallaba en Fran­
cia á concertar sin duda el matrimonio de su 
hija con F e l i p e el Hermoso, creyó atajar el 
fuego de la sedición , nombrando un tercero 
en discordia, y encargó del gobierno á un 
Cabal lero francés llamado Eustaquio de Bel le-
m a r q u e ; pero esto solo sirvió para aumentar 
la inquietud. Los Navarros se resistieron á obe­
decer á un extrangero: M o n t e a g u d o , aunque 
sentía bastante haber de sujetarse al francés, 
sentía principalmente la pérdida de su influ-
x o , y ver casi desconcertado su proyecto de 
casar á Doña J u a n a con Príncipe de Aragón. 
D o n García A lmorav id , que era todo de Cas­
t i l l a , deseaba que el enlace de la Princesa he­
redera hubiese de ser precisamente con algu­
no de los Infantes castellanos; y otros final­
mente , aficionados á F ranc ia , se declararon por 
e l Gobernador . L a N a v a r r a , dividida en es­
tas tres parcial idades, se vio hecha un san-
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griento teatro de venganzas , de asesinatos y 
de depredación. Monteagudo murió á manos 
de los de D o n G a r c í a ; pero el partido de 
este, cada vez mas orgul loso, hacia cada dia 
mas urgente un remedio extraordinario con 
que ponerle freno. E l R e y de Francia despa­
chó con buenas tropas al Conde de A r r a s ; y 
este en breve tiempo despojó la Navarra de 
toda la gente sediciosa, obligándola á disper­
sarse por reynos extrangeros, y restableció la 
tranquilidad. 

L a R e y n a Doña J u a n a I falleció en 6 
de Abr i l de 1 3 0 5 , dexando la corona á su 
hijo Luis H u t i n , que después se ciñó tam­
bién la de F r a n c i a ; pero murió en £ de J u ­
nio de 1 3 1 6 , dexando una hija llamada J u a ­
na ; y F e l i p e el Largo, hermano de Hut in , 
tomó el título de R e y de Navarra con per­
juicio de su sobrina. F e l i p e de V a l o i s , en 
quien recayó después la corona de Francia , 
renunció la de N a v a r r a , y se la restituyó á 
Doña J u a n a , que fue segunda de este nom­
bre , y habia casado con F e l i p e Conde de 
E v r e u x . Estos esposos dexáron una posteridad 
numerosa, y un reyno floreciente; y habien­
do fallecido Doña J u a n a en 6 de Octubre de 
I 3 4 9 > Carlos I I y Carlos IJLI, su hijo y su 
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nieto , reynáron después con bien diversos re­
nombres. E l primero es conocido por Carlos el 
Malo, el segundo por Carlos el Noble, el Ge­
neroso; y ambos hicieron gran papel en los 
acontecimientos de su tiempo. 

Carlos el Malo subió al trono por muerte 
de su madre en i 3 4 9 , á los diez y ocho años 
de su e d a d , y desde luego dio á conocer su 
genio emprendedor, osado y turbulento. Juan , 
R e y de F r a n c i a , le habia dado su hija en 
matrimonio con un dote considerable; pero 
e x i g i ó un suplemento, y el suegro hubo de 
concedérsele, temiendo que la joven esposa ex­
perimentase algún desayre. Carlos fue digno 
amigo de D o n Pedro el C r u e l ; pero amigo 
poco leal sin duda , pues mientras firmaba la 
alianza con el Cas te l l ano , trataba en secreto 
con sus enemigos. Se le imputan asesinatos 
premeditados; se le acusa de haberse com­
placido en excitar turbulencias por donde quie­
ra que dirigía sus pasos: en una palabra , su 
presencia era tan temible como la de las se­
ñales precursoras de siniestros sucesos. Juan 
su s u e g r o , y Carlos V su cuñado experimen­
taron los efectos de su refinada malicia, pues 
se dice que intentó emponzoñar a J u a n , y que 
lo consiguió con Car los ; y como qu ie ra , es 
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cierto que se defendió mal de estas imputa­
ciones. Aseguran que murió abrasado, de re­
sultas de haberse prendido fuego á una sába­
na empapada de aguardiente , en que se ha­
bia envuelto para aliviarse del reumatismo que 
padecia. E l hecho no es cierto sin embargo; 
pero qualquiera que fuese su enfermedad, es 
constante que en i ? de Enero de 1 3 8 8 m u ­
rió entre dolores acerbos, que se consideraron 
como justo castigo de sus crímenes. 

Su hi jo , Carlos el Noble, que á la edad 
de veinte y cinco años, y por su muerte se 
ciñó la corona, era igual en talento á su pa­
dre ; pero con la diferencia de ser bien incli­
nado. N o tenia su vivacidad y su eloqüencia 
seductora; pero le aventajaba en dulzura , gra­
cia y afabilidad. V i v i ó en paz con sus vecinos; y 
las Cortes de Castilla y de Francia solían re ­
currir á sus luces para conciliar sus desavenen­
cias. Fa l lec ió en 7 de Setiembre de 1 4 2 5 , de-
xando solamente una hija llamada Doña Blanca, 
casada ya con D o n J u a n , entonces Infante, y 
luego R e y de A r a g ó n , y que era madre del 
desgraciado Don Carlos Príncipe de V iana . 

E l Aragonés despreciaba la Navarra como 
país agreste en comparación de Aragón y Cas­
t i l la , y por esta razón era muy corta su per-

TOMO X V I . L 
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manencia en e l l a ; pero sabia muy bien exte­
nuarla con crecidos impuestos para sostener las 
disensiones que solia excitar su genio turbu­
lento. T o m ó parte en las inquietudes que en 
Casti l la suscitaron sus hermanos los Infantes 
de Aragón contra el Condestable D o n A lva ­
ro de L u n a ; y por proteger sus miras ambi­
ciosas, se empeñó en una guer ra , que fue bas­
tante ruinosa á Navarra . D i o su hija Doña 
Blanca en matrimonio al Príncipe de Casti­
l l a , después R e y Don Henrique I V , y luego 
sublevó al yerno contra su propio padre. S u 
hijo D o n C a r l o s , Príncipe de Viana , y he­
redero de la corona, que era de un carácter 
distinto, ó porque rehusase en algunas cir­
cunstancias prestarse á sus irregulares mane­
jos, ó porque reclamase la corona de Navarra , 
que desde i ? de Abr i l de 1 4 4 1 habia recaído 
en él por muerte de su madre Doña Blanca, 
y su padre retenia injustamente, ó porque 
este diese oidos á las sugestiones de su nue­
va esposa Doña J u a n a Henr iquez , que natu­
ralmente procuraría elevar la fortuna de sus 
hijos sobre la ruina de la de sus hijastros, ó 
por todas estas causas juntas , incurrió en la 
indignación de su padre , y tuvo que acudir 
á las armas para defenderse del furor con que 
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se declaró contra é l . Las dos poderosas fami­
lias de Beaumont y Agramont , que desde m u y 
antiguo se profesaban un odio encarnizado, 
aparecieron entonces mas enconadas que nun­
ca , y bastó que lo", Bsaumcnteses se propu­
siesen sostener al Príncipe en el empeño de 
tomar el gobierno y título de R e y de N a ­
varra que le pertenecia, para que los A g r a -
monteses, sin embargo de conocer que esto 
era justo, se decidiesen por lo contrario, y pro­
curasen favorecer á D o n J u a n . C o n este mo­
tivo se puso en arma toda la Navarra d iv i ­
dida en estas dos parcialidades, y se encendió 
una guerra civil de las mas obstinadas y san­
grientas. Don Carlos se unió con el R e y y 
Príncipe de Cas t i l l a , que tenian motivos pa­
ra estar resentidos con su p a d r e , y con su, 
auxil io aventuró una batalla que perdió des­
graciadamente, quedando prisionero con los 
principales caudillos de su facción ; pero este 
acontecimiento solo sirvió para enfurecer mas 
á los Navarros , que amaban á su Pr ínc ipe , é 
indisponer los ánimos para tarde ó nunca re­
conciliarse ; y á no ser por los auxilios de 
Aragón y de Cata luña , que gobernaba su pa­
dre en ausencia de su hermano D o n A l o n ­
so V , D o n J u a n hubiera sido arrojado del 

x a 
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trono de Navarra . Sin embargo , las Cortes de 
A r a g ó n , que miraban al Príncipe D o n Car­
los como su R e y f u t u r o , respecto de carecer 
D o n Alonso de sucesión leg í t ima, y ser Don 
J u a n su próximo heredero , hicieron todo lo 
posible por atraer á padre é hijo á una com­
posición, que concillando sus respectivos inte­
reses , restableciese la paz y la tranquilidad. 
C o n mucho trabajo consiguieron que se com­
prometiesen en ciertos Diputados de Aragón 
y de N a v a r r a , y estos se convinieron en que 
primero se repusiesen las cosas al ser y esta­
do que tenian antes de empezarse la guerra, 
restituyendo el Príncipe á su padre la ciudad 
de Pamplona, y demás plazas de que se ha­
bia apoderado, desembargando el R e y los bie­
nes que habia confiscado á los Caballeros que 
habían seguido el partido del Pr ínc ipe , y en­
tregando á este el Principado de Viana y otras 
v i l l a s : y en que se cometiese al R e y de Ara­
gón la transacción de sus diferencias, quedan­
do entre tanto el Príncipe sujeto á la volun­
tad de su padre. 

Este último artículo fue poco menos que 
dictado por el capcioso Don J u a n ; pero el 
P r i n c i p e , que se haiiaba pres,> en el castillo 
de M o n r o y , firmó sin reparar la concordia, sa-
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blendo que solo á este precio conseguiría la 
libertad, y con ánimo sin duda de quebran­
tarla luego que se hallase en proporción. Dié-
ronse rehenes por una y otra parte; el Prín­
cipe quedó libre, y pareció á primera vista 
que iban á calmar las turbulencias; pero al­
gunas villas de Navarra, que conocían la vio­
lencia del concierto, y sabían por otra parte 
que el Rey y Príncipe de Castilla estaban 
empeñados en auxiliar al Príncipe de Viana 
hasta colocarle en el trono, rompieron por las 
fronteras de Aragón causando infinitos daños. 

Con efecto, Don Juan II de Castilla, y 
su hijo el Príncipe Don Henrique , habian en­
trado á sangre y fuego por distintos puntos 
en Navarra y Aragón, esparciendo por todas 
partes el asombro y el temor. El Príncipe de 
Viana así que se vio libre, se puso de acuer­
do con ellos, y dio nuevo calor á la animo­
sidad con que se destruían las propiedades del 
partido contrarío sin utilidad de ninguno. Las 
Cortes de Aragón, que presentían la inmi­
nente ruina de todo el reyno, si no se acu-
dia con un remedio urgente, solicitaron con 
ansia una tregua de quatro meses, con la es­
peranza sin duda de poder entre tanto conciliar 
los ánimos; pero Don Juan I I de Navarra se 
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opuso con tesón, y solo condescendió quando 
llegó á convencerse de la inutilidad de sus es­
fuerzos contra enemigos tan poderosos. Enton­
ces hizo que pasase á Castilla la Reyna de 
Aragón, para que entre ella y su hermano el 
Rey Don Juan II acordasen los medios de 
poner fin á la discordia; pero murió este á 
poco tiempo, y su hijo Don Henrique I V dio 
á conocer bien pronto lo poco que clebia es­
perarse de su natural inconstancia. Desconfia­
do el Príncipe de adelantar cosa alguna , de­
terminó pasar á Ñapóles á implorar la media­
ción de su tio Don Alonso V ; pero tuvo la 
desgracia de perderle también, pendiente la 
negociación; y las revoluciones que conmo­
vieron aquel reyno después de su muerte, le 
obligaron á volverse con precipitación. Procu­
ró entonces con esfuerzo acelerar la conclu­
sión de la concordia ; y alucinado por su pa­
dre con falsas esperanzas y mentidas señales de 
bondad, cayó incautamente en el lazo que le 
habían armado con destreza , siendo traydcra-
mente preso quando mas confiado estaba de 
ver el fin de tantos disturbios. Semejante ras­
go de crueldad y de injusticia excitó la in­
dignación de todo el reyno, y por mas que 
hizo el padre por justificarse, acusando al hijo 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. l 6 j 

de traycion contra su Rey y su patria, co­
mo carecía la acusación de fundamento razo­
nable, nadie se dexó alucinar; y Navarra, Ara­
gón y Cataluña tomaron inmediatamente las 
armas en defensa de su desgraciado Príncipe. 
El desnaturalizado padre se vio en la preci­
sión de poner en libertad á su inocente pri­
sionero ; pero este, oprimido de trabajos, pe­
sares y aflicciones, ó envenenado quizá como 
creen algunos, contraxo una dolencia que le 
conduxo al sepulcro en 2 3 de Setiembre de 
1 4 6 1 . 

No habiendo dexado hijos legítimos, de­
claró en su testamento por heredera de la co­
rona de Navarra á su hermana mayor la In­
fanta Doña Blanca, con arreglo á lo dispues­
to por el testamento de su madre, por el del 
Rey su abuelo, y por las leyes fundamenta­
les de aquel reyno, que no excluyendo á las 
hembras, las llamaban al trono después de los 
varones por el mismo orden de preferencia con 
que estos eran llamados á la sucesión. Pero el 
Rey Don Juan, sin otra razón que la de su 
obstinación y su venganza, irritado con Doña 
Blanca por la buena correspondencia que siem­
pre turbia mantenido con su hermano Don Car­
los en medio de sus desgracias, tenia muy de 
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antemano tomadas sus medidas para quitar á 
la infanta la corona, que legítimamente la per­
tenecía, de la misma manera que se la habia 
usurpado al Príncipe de Viana. 

Habia casado Don Juan á su hija menor 
y de su segundo matrimonio Doña Leonor de 
Navarra, con Gastón Conde de Fox, con el 
objeto de valerse de las fuerzas de este para 
sujetar á los Aragoneses y Navarros, y llevar 
adelante sus vengativos designios. En una de 
aquellas ocasiones, en que, durante la guerra 
entre padre é hijo, aparecía Don Juan mas 
propenso á una reconciliación, se descubrió 
un tratado secreto entre él y el Conde de 
F o x , por el qual el yerno se obligaba á au­
xiliar al suegro contra Don Carlos sin dexar 
las armas hasta sujetar á toda la Navarra, ren­
dir al Príncipe, y hacerle padecer la pena 
correspondiente á su supuesta desobediencia. 
En premio de ello ofrecía el Rey, que des­
pués de su muerte pasarían la corona de Na­
varra y el Ducado de Nemours al Conde de 
Fox, y á su muger Doña Leonor para que 
sucediesen en ellos sus hijos y descendientes, 
fuesen varones ó hembras; y para asegurar 
esta iniqua exheredacion del Principa y de 
Doña Blanca, se obligaba el tirano padre á 
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no perdonar jamas á estos dos hijos la que 
trataba de desobediencia, aun quando se le 
sometiesen, y le diesen las mayores satisfaccio­
nes. Conociendo sin embargo que para disfra­
zar una acción tan manifiestamente injusta po­
dría ser conveniente y aun necesaria alguna 
apariencia de juicio, se estipuló también que 
se nombrarian Jueces que hiciesen causa al 
Príncipe y á la Infanta, y procediendo hasta 
la definitiva, los declarasen decaídos de todos 
sus derechos, acciones y pretensiones, inhábi­
les é incapaces ellos y todos sus descendien­
tes de suceder en la corona de Navarra, D u ­
cado de Nemours, ni en otra alguna de las 
herencias paterna y materna. Y finalmente, pa­
ra que esta notable sentencia, pronunciada por 
el Rey antes de elegir los Jueces, tuviese 
fuerza de ley, se pactó que treinta días des­
pués que el Conde de Fox entrase en Na­
varra, juntaría el mismo Rey las Cortes del 
reyno, y haria que la ratificasen, jurando en 
conseqüencia de esta ratificación al Conde y 
a la Condesa de Fox por legítimos herede­
ros de la corona. 

Estas eran las medidas que el Rey Don 
Juan habia tomado con tanta anticipación para / 
exheredar á su hija Doña Blanca; y en vir-
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tud de ellas, luego que murió el Príncipe de 
Viana, solo pensó en deshacerse de la per­
sona de la Infanta, no restándole ya otro me­
dio para facilitar la sucesión en la corona á 
su querida hija Doña Leonor, después que el 
descubrimiento de aquel tan iniquo tratado 
hizo ilusoria su proyectada execucion. Con 
esta idea, valiéndose primero del artificio, y 
después de la violencia, sacó de Navarra á la 
infeliz Infanta, y la hizo conducir á Bearne, 
entregándola en poder del Conde y de la Con­
desa de Fox. Conociendo entonces Doña Blan­
ca que sin remedio iba á ser sacrificada, halló 
modo de eludir la vigilancia de sus guardias, 
y dexó en Roncesvalles una protesta contra 
la violencia que se la infería para obligarla, 
según sospechaba, á renunciar la corona de Na­
varra en favor de su hermana la Infanta Doña 
Leonor, declarando nulos, de ningún valor ni 
efecto, qualesquiera instrumentos que pudie­
ren aparecer en adelante en su nombre, y ba­
jío su firma, y particularmente qualquiera re­
nuncia á favor de su hermana, de sus hijos, 
del Infante Don Fernando de Aragón, ó de 
otra qualquiera persona, á excepción del Rey 
de Castilla Don Henrique IV (su marido en 
otro tiempo) ó del Conde de Armeuac. 
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Tres días después, sabiendo ya con toda 
claridad que iba á ser entregada al Conde, y 
no dudando de que se la haria morir en bre­
ve tiempo, sin esperar á que las pesadumbres 
ó alguna enfermedad natural acabasen con su 
vida, hizo en San Juan de Pie de Puerto, á 
30 de Abril de 1 4 6 1 , una donación ínter vi­
vos del reyno de Navarra , y de todos los Es­
tados que la pertenecían á favor de su amado 

primo el Rey de Castilla, para que la liber­
tase de la tiranía que la tenia oprimida, ó 
vengase su muerte. Con efecto, la infeliz In­
fanta fue reclusa en la fortaleza de Ortés, 
donde al cabo de dos años, como quieren las 
mas, ó dentro de muy pocos dias, como sien­
ten algunos, fue emponzoñada por su ambi­
ciosa hermana la Condesa de Fox. 

Sin embargo, Don Juan no pudo gozar 
en paz del fruto de su crimen. Se sublevó la 
Cataluña con el mayor furor, se erigió en 
Principado indeper.dente, convidó sucesiva­
mente con el Señorío al Rey de Castilla, al 
Condestable de Portugal, á Renato de An­
jou ; y Don Juan tuvo que valerse de todas 
sus fuerzas y pericia militar para sujetar á los 
rebeldes. Los Condes de Fox por otra parte, 
impacientes por ocupar un solio que habian 
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comprado á costa de un delito execrable, se 
echaron sobre la Navarra, y con el auxilio de 
los Beaumonteses, obligaron á Don Juan á 
que les nombrase Gobernadores del reyno. No 
satisfecha con esto su ambición desmesurada, 
intentaron repetidas veces ceñirse la corona; y 
el suegro, que jamas quiso desprenderse de 
ella, tuvo que apelar á las armas para conser­
varla sobre su cabeza. Murió por fin en 1 4 8 0 ; 
y Doña Leonor, que tanto habia anhelado 
verse Reyna de Navarra, le siguió á pocos 
dias de su coronación. 

Con este motivo recayó el reyno en su 
nieto Francisco Febo, hijo de su primogénito 
Gastón de Fox, muerto siete años antes, y de 
Magdalena de Francia. Este Príncipe, llama­
do así por su extraordinaria hermosura, y que 
prometía grandes esperanzas, falleció también 
muy joven , y no reynó sino dos años esca­
sos. Hay vehementes sospechas de que fue en­
venenado, aunque se ignoran el autor y el 
motivo de este crimen; pero hallándose el rey-
no tan conmovido por las dos facciones de Agrá-
monteses y Beaumonteses, no será extraño que 
si Febo se inclinó mas á una que á otra, la 
desayrada ó menos favorecida procurase des­
hacerse de él. 
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Le sucedió su hermana Doña Catalina, la 
cjual casó con Juan de Labrit, Conde de Pe-
rigord, contra todas las esperanzas del Rey-
de Castilla Don Fernando el Católico, que 
habia solicitado este enlace para su hijo pri­
mogénito, no tanto por agregar á suŝ  vastos 
dominios esta rica porción de la península, 
como sienten algunos escritores extrangeros, 
quanto por asegurarse por aquella parte de 
las irrupciones de la Francia, que entonces le 
disputaba sus derechos al reyno de Ñapóles. 
La experiencia acreditó después que no eran 
infundados sus rezólos; y habiendo advertido 
en su sobrina bastante deferencia hacia su ene­
migo, la estrechó en 1 4 9 5 9 u e firmase l l n 

tratado de alianza, por el qual los Reyes de 
Navarra quedaron obligados á impedir con to­
do su poder que por su reyno entrasen tropas 
francesas contra Aragón ó Castilla; á avisar á 
Don Fernando ó á sus Capitanes fronterizos 
en caso de que sus fuerzas no bastasen para 
conseguirlo, y á reunirse inmediatamente con 
las tropas de Castilla para arrojar á los Fran­
ceses de Navarra. Pero tres años después la 
Reyna Doña Catalina, pospuestas estas obli­
gaciones, no solamente dio paso á un núme­
ro bastante crecido de tropas francesas que lie-
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gáron hasta Pamplona, sino que para amedren­
tar á los Reyes Católicos, hizo correr la voz 
de haberse convenido con Carlos V I I I en per­
mutar el reyno de Navarra por el Ducado 
de Normandia. Don Fernando practicó aque­
llos oficios de paz y de amistad, que lo crí­
tico de las circunstancias hacia preferibles á un 
rompimiento, y aun exigió seguridades nue­
vas; pero aunque se le otorgaron, no le que­
dó duda de la mala fe de sus sobrinos, ya por 
la ciega afición que continuaron manifestando 
á los Franceses, ya por haber renovado cier­
tas pretensiones tan infundadas como intempes­
tivas. Quizá en esta conducta influiria bastan­
te el temor de que Luis X I I , sucesor de Car­
los, pusiese en execucion el proyecto con que 
les intimidaba de resucitar el derecho de Juan 
de F o x , Señor de Narbona , hijo segundo de 
Doña Leonor, en la persona de su hijo Gas­
tón , despojando de la corona de Navarra á 
Juan de Labrit y su muger ; pero aun en es­
te caso era bastante impolítico ofender á un 
vecino tan poderoso como Don Fernando, que 
hubiera podido sostenerles sobre el trono, y 
mala correspondencia á la generosidad con que 
el mismo Rey Católico se había negado á au­
xiliar á Luis en esta empresa. 
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Las usurpaciones de los Venecianos en 
Italia obligaron á los Príncipes del pais á to­
mar las armas en defensa de sus Estados; y 
Fernando, por auxiliar al Papa, entró, como 
ya diximos, en la liga de Cambray; pero las 
vicisitudes de esta guerra, y la prepotencia 
que adquirieron los Franceses, obligaron al 
Papa y á Don Fernando á declararse contra 
ellos, uniéndose con los Venecianos y con los 
Ingleses por medio de la Liga Santa. Para 
distraerles, y ponerles en la precisión de di­
vidir sus fuerzas, pensaron los confederados en 
invadir la Guiena ; y siendo los Ingleses par­
ticularmente interesados en su conquista por 
haberles pertenecido esta provincia en otro 
tiempo , tomaron á su cargo la empresa de ha­
cer en ella un desembarco en la ocasión mis­
ma en que el Rey Católico debería acome­
terla por tierra. Para esto era inevitable te­
ner seguro y franco el paso por Navarra: le 
solicitó Don Fernando, pero se le negaron 
obstinadamente Juan y Catalina. El Papa les 
exhortó repetidas veces á que defendiesen, y 
no persiguiesen á la Iglesia, dando favor á 
sus enemigos, y principalmente al Rey de 
Francia, que era su corifeo; pero solo pudo 
obtener respuestas vagas é ilusorias, de suer-
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te que creyó necesario seguir el exemplo de 
muchos de sus predecesores, excomulgando á 
Juan y á Catalina, privándoles de la digni­
dad Real, absolviendo á sus vasallos del ju­
ramento de fidelidad, y concediendo sus tier­
ras y Señoríos al primero que los conquistase, 
como ocupados en buena guerra. 

Sin embargo de que en virtud de esta 
bula hubiera podido el Rey Católico antici­
parse desde luego á qualquiera otro, y apo­
derarse de Navarra con la autoridad pontifi­
cia, entonces inconcusa é indisputable en es­
tas cosas, quiso todavía dar mas pruebas de 
su moderación y sufrimiento, suspendiendo 
por tres meses la publicación del breve, y re­
pitiendo con sus sobrinos los oficios de amis­
tad para que le dexasen el paso franco á la 
Guiena, ó le asegurasen por lo menos de que 
no socorrerían al Rey de Francia, pues en 
todo evento él mismo quería obligarse á sos­
tenerles en el trono de Navarra contra qual­
quiera que los inquietase ú ofendiese, Pero 
tan inútiles fueron estas gestiones como las an­
teriores. Los Reyes de Navarra, desentendién­
dose de la generosidad de Don Fernando, de 
los beneficios que le habian debido, de los 
peligros que les amenazaban, y por último 
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de las censuras pontificias fulminadas contra 
ellos, no solamente se excusaron con frivolos 
pretextos, sino que se unieron mas estrecha­
mente con su aliado. 

A vista de semejantes procederes ya no 
pudo el Rey Católico diferir mas el rompi­
miento. Al punto hizo publicar la bula y sen­
tencia del Papa contra Juan y Catalina, y en 
su virtud se previno para la conquista de aquel 
reyno. Dia 2 i de Julio de 1 5 1 2 puso el pie 
en Navarra el exército castellano á las órde­
nes del Duque de Alba Don Fadrique de 
Toledo, y desde luego se dirigió á Pamplo­
na, donde se hallaba el Rey Don Juan con 
ánimo de defenderla. Algunos destacamentos 
que este despachó al encuentro en un paso es­
trecho y escabroso, donde bastaban pocos para 
impedir la entrada á muchos, huyeron inme­
diatamente que divisaron á las tropas castella­
nas ; y el mismo Rey no teniendo resolución 
para esperarlas, se retiró á Lumbieres, y des­
pués á Bearne. Dia 23 sentó el Duque su cam­
po á dos leguas de Pamplona, se apoderó del 
castillo de Garayon, y envió á la ciudad una 
proclama, asegurando á los habitantes de que 
se les guardarían sus fueros, privilegios y exen­
ciones, y serian respetadas sus personas y pro-

TOMO X V I . M 
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piedades si desde luego deponían las armas; 
pero intimándoles que serian tratados con todo 
el rigor de la guerra, si oponían la mas peque­
ña resistencia. El 2 5 se rindió la ciudad, é 
inmediatamente se fueron entregando las de-
mas ciudades y pueblos; de suerte, que en 
cinco dias se halló dueño el Rey Católico de 
toda la Navarra; y aunque el despojado Juan, 
auxiliado por la Francia, concibió esperanzas 
de recobrar su reyno, y aun intentó el ata­
que de Pamplona, la vigorosa resistencia de 
la guarnición castellana, y sobre todo la inac­
ción é indiferencia de sus antiguos vasallos, le 
obligaron á repasar los Pirineos con pérdida 
bien considerable. 

Esta derrota, y alguna otra que sufrió des­
pués, le obligaron á renunciar para siempre 
la conquista de su perdida corona, contentán­
dose con la Navarra baxa, que le dexó Fer­
nando al otro lado de los Pirineos. Refiérese 
que con este motivo oyó de su muger esta 
picante reconvención: „ A haber sido yo Juan, 
y vos Catalina, ambos hubiéramos permane­
cido Reyes de Navarra." 

Su hijo Henrique, en quien se pretende 
continuar los derechos á esta corona, hubiera 
sido capaz de reconquistarla, á no haberse ha-
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liado en unas circunstancias en que la Fran­
cia, demasiado ocupada en otros objetos, no 
podía proporcionarle sino débiles socorros. Fue 
hecho prisionero con Francisco I en la bata­
lla de Pavia; y á no haber hallado medio de 
ponerse en salvo, no se hubiera desprendido 
ciertamente Carlos V de tan importante pri­
sionero. Henrique , fortificando y enriquecien­
do su pequeño Estado, dio á conocer lo que 
hubiera podido hacer en uno mayor. Casó á su 
hija Juana con Antonio de Borbon, Duque 
de Vandoma, y fue abuelo de Henrique I V 
de Francia, quien elevado á aquel trono en 
1 5 8 9 , reunió á esta corona aquel resto del 
reyno de Navarra. 

Los estrechos límites de un compendio no 
nos permiten entrar en una larga discusión pa­
ra desagraviar á Don Fernando de la injusti­
cia con que algunos escritores extrangeros han 
tenido la malignidad de desacreditarle por es­
ta ocupación; pero la sencilla exposición de 
estos hechos basta para que pueda comprehen-
der qualquiera, que aun quando se prescinda 
de las razones políticas que pudieron mover 
al Rey Católico á ocupar el reyno de Na­
varra, su conquista, lejos de merecer el nom­
bre de usurpación, como se pretende, debe 

M 2 
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reconocerse únicamente recuperación de unos 
derechos injustamente usurpados. Ello es in­
dubitable que el Rey Don Juan II de Ara­
gón, muerta su muger Doña Blanca, no te­
nia la mas leve sombra de derecho, no solo 
á la propiedad, pero ni aun al usufructo ni al 
gobierno del reyno de Navarra, quando exis­
tía un legítimo heredero , capaz por su ta­
lento y por su edad de gobernarle con acier­
to, y una hermana de este heredero, en quien 
por su muerte sin sucesión legítima, habian 
de transferirse todos sus derechos. No sien­
do suyo el reyno, nunca pudo Don Juan te 
ner acción para privar de él á estos dos hi­
jos , aun quando quiera suponerse que ellos 
hubiesen cometido los mayores delitos con­
tra el padre; y mucho menos quando todos 
los crímenes de estos desgraciados se reduxé-
ron á defender sus justificados derechos con­
tra las violencias y tiranías de un padre in­
flexible , y de una madrastra ambiciosa. Re­
sulta por consiguiente, que el tratado con el 
Conde de Fox para desheredar al Príncipe 
Don Carlos y á la Infanta Doña Blanca, fue 
injusto, tiránico é iniquo; y que aun quan­
do le hubiesen aprobado las Cortes de Na­
varra, no por eso dexaria de ser igualmente 
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injusta, tiránica é iniqua esta aprobación. 
Finalmente, aun quando quisiera consi­

derarse á la Condesa de Fox Doña Leonor, 
hermana menor de Doña Blanca, como su legí­
tima heredera y sucesora en la corona, caso de 
que esta hubiese fallecido de muerte natural, 
y sin sucesión de matrimonio legítimo; habien­
do acabado sus dias con muerte violenta, in­
tentada y executada por la misma Doña Leo­
nor, esta, sus hijos, herederos y sucesoresper-
diéron por el mismo hecho de haber perpe­
trado tan atroz delito, el derecho que pu­
dieran tener á la corona, y á la herencia de 
la Infanta Doña Blanca, quedando incapaces 
de sucedería. En estos términos debe consi­
derarse á la Infanta como destituida de here­
deros forzosos, y consiguientemente arbitra pa­
ra disponer de su corona y Estados en favor de 
quien mejor la pareciese, fuese instituyendo 
heredero universal, fuese por via de renun­
cia, cesión ó donación ínter vivos, que fue el 
medio que eligió. Para hacerlo así, la auto­
rizaban las leyes de Navarra, sin ponerla otra 
limitación que la de que el sugeto escogido 
fuese persona que por su sangre, su autori­
dad, su poder y su respeto no desmereciese el 
cetro de aquel noble reyno; y usando de su 
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derecho, la renunció, cedió y donó al Rey de 
Castilla Don Henrique I V , que habia sido su 
marido, y en quien ciertamente concurrían las 
circunstancias indispensables para ceñir la co­
rona de Navarra. El Infante Don Fernando 
de Aragón fue después, por su matrimonio con 
la Infanta Doña Isabel, legítimo sucesor, y 
heredero de Don Henrique en la corona de 
Castilla, y derechos que le pertenecían; y 
no pudiéndose negar que la renuncia y ce­
sión del reyno de Navarra, hecha por Doña 
Blanca en favor de su primo el Rey de Cas­
tilla , le dio por lo menos á este un gran 
derecho á aquel reyno, es igualmente inne­
gable que el mismo tuvo el Rey Católico, 
puesto que su muger D o ñ a Isabel sucedió á 
Don Henrique en todos sus Estados y de­
rechos. 

Es verdad que Doña Blanca en la pro­
testa que dexó hecha en Ronces val les, expre­
samente excluia al Infante de Aragón ; pero 
esta exclusiva fue personal, y sin ofrecérsela 
por entonces que el Infante podia casar con 
la sucesora del Rey de Castilla, en quien tres 
dias después renunció y cedió todos sus Es­
tados; y así aun quando quiera concederse 
que en virtud de la exclusiva de la Infanta 
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quedo incapaz Don Fernando para sucedería 
en la corona de Navarra, como Infante 6 co­
mo Rey de Aragón, no quedó incapaz de su­
ceder como marido de la Infanta Doña Isa­
bel, legítima sucesor a del Rey de Castilla, á 
quien la misma Infanta declaró sucesor suyo. 
Quizá en atención á este reparo, quando el 
Rey Católico hizo después la conquista de 
Navarra, no la agregó como fácilmente pu­
do á sus Estados de Aragón, sino á la coro­
na de Castilla, reconociendo que el derecho 
que á ella tenia se fundaba precisamente en 
el que le daba su matrimonio. 

Resulta por consiguiente que el Rey Ca­
tólico, conquistando la Navarra, no fue un 
usurpador, que despojó á sus mismos sobrinos 
de los Estados que les correspondían, sino que 
la ocupó legítimamente. Y esto, á pesar de 
que no se haga mérito del derecho de con­
quista, ni de la bula del Papa Julio I I , que 
concedió aquel reyno al primer Príncipe Ca­
tólico que le ocupase, pues aun quando desde 
luego convenimos en que las facultades de la 
Silla romana no pueden extenderse á tanto, 
ello no tiene duda que en aquellos tiempos se 
la consideraba revestida del poder necesario 
para privar de la corona á los enemigos de la 
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Iglesia; y no tendría nada de repugnante que 
Don Fernando se hubiese creido bastante au­
torizado en virtud de ella, para hacer la con­
quista de Navarra. Pero volvamos á la historia 
de este Príncipe. 

La Italia era siempre aquel grande ob­
jeto , que nunca perdian de vista el Rey de 
.Aragón ni el de Frauda, los italianos por 
su parte, igualmente enemigos de uno y otro, 
no perdian ocasión de contrabalancear al do­
minante , temiendo que les avasallase. Eran 
dueños de Italia los Españoles quando Fran­
cisco I subió al trono de los Franceses; y lle­
no de corage el nuevo joven Monarca, resolvió 
hacer valer sus derechos al Milanesado, ocu­
pado á la sazón por el Duque Francisco Es-
forcia, á quien la Liga Santa habia puesto 
en posesión de aquel Ducado, para que hi­
ciese oposición á las pretensiones de la Fran­
cia. Pasó á Italia Francisco I á la frente de 
un florido y numeroso exército, y no atrevién­
dose á esperarle Don Ramón de Cardona, Vi -
rey de Ñapóles, y General de las tropas es­
pañolas, se retiró debaxo del canon de Pla-
sencia, contando poco con sus auxiliares para 
atreverse áai.iesgar una batalla; pero después 
supo batir al Rey de Francia, recobró todo 
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el Milanesado, y se retiró al reyno de Ña­
póles. 

Durante esta guerra asaltó la última en­
fermedad al Rey Católico, y falleció en Ma-
drigalejo en 2 3 de Enero de 1 5 1 6 . Aten­
diendo á la incapacidad de Doña Juana, nom­
bró en su testamento por Gobernador del rey-
no á su nieto Don Carlos de Austria; pero 
encargó el gobierno, hasta que cumpliese los 
Veinte años que prescribió su abuela, al Car­
denal de España el célebre Cisneros, y entre 
sus testamentarios dio el primer lugar á su 
muger Doña Germana, de quien habia teni­
do un hijo, que murió á pocas horas de na­
cer. El nombre de Fernando es célebre con 
razón entre los de los Grandes Reyes de la 
tierra, y nadie, sin hacerle injusticia, podrá 
negarle los gloriosos títulos de Libertador d e l 
reyno de Granada, de Restaurador del buen 
orden y de la tranquilidad pública, de Con­
quistador, de Grande.... pero al paso que es 
preciso confesar las eminentes prendas de que 
para el gobierno le dotó el cielo, no pueden 
disimulársele tampoco todos los defectos con 
que las obscureció en algún modo. La nimia 
suspicacia de que adolecia, la suma descon­
fianza con que trataba aun á los que le ser-
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vian con mayor fidelidad, el mal exemplo que 
dexó á sus sucesores de la ninguna seguridad 
en la fe de los tratados, la indecente vanidad 
que hacia de burlarse de sus amigos ó de sus 
confederados, la pretensión que tuvo, según 
dicen algunos, de casarse con la desgraciada 
Beltraneja , sacándola del convento donde es­
taba retirada después de tantos años, sin otra 
idea que la de hacer revivir sus derechos á 
la corona de Castilla, únicamente por vengar­
se de su yerno, olvidado enteramente de lo 
que debia á su difunta muger, cuya reputa­
ción iba á dexar manchada para siempre con 
las injustas pretensiones de tan extravagante 
casamiento; el que efectuó después con Doña 
Germana de Fox por el deseo de tener un 
hijo en quien recayese la corona de Aragón 
para que no la heredase el Archiduque Don 
Felipe: todos estos son defectos que han con­
tribuido no peco á hacer, quando menos pro­
blemático, el concepto que debe tributarle la 
posteridad. 

Apenas se había sabido en Flandes la do­
lencia del Rey Católico, los miembros del 
Consejo del Príncipe enviaron á España á su 
Preceptor Adriano, natural de Utrech y Dean 
de Lovayna, con instrucciones secretas para im-
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pedir cualquiera intriga que pudiese perjudi­
car á Jos derechos de Don Carlos; y luego 
que falleció Don Fernando , hizo empeño 
Adriano de apoderarse del gobierno de la mo­
narquía en nombre de su alumno, hasta que 
este pudiese venir en persona á encargarse de 
él. Como Don Carlos no tenia aun la edad 
que prescribia su abuela en su testamento, y 
por otra parte el abuelo en el suyo dexaba 
el gobierno al Cardenal de España hasta que 
cumpliese los veinte años, este se opuso con 
tesón, y no pudieron evitarse algunas disen­
siones; pero luego se convinieron en gober­
nar de acuerdo, aunque sus genios absoluta­
mente contrarios no eran los mas á propósi­
to para el caso. No faltaron sin embargo al­
gunos descontentos, particularmente entre la 
principal nobleza, que quisieron oponerse á la 
regencia del Cardenal, y exigieron les ma­
nifestase los poderes con que gobernaba la 
monarquía. Cisneros procuró satisfacerles con 
la disposición testamentaria del Rey Católico; 
pero no dándose por satisfechos, á pretexto de 
que siendo Don Fernando un mero Gober­
nador, no podia delegar sus facultades, les hi­
zo asomarse á la ventana de su palacio, y se­
ñalándoles un cuerpo de dos mil hombres de 
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tropas veteranas, formados en batalla con me­
chas encendidas, y sostenidos por una nume­
rosa artillería: „ H e aquí pues, les dixo, los 
poderes con que gobernaré la España hasta 
que venga el Príncipe Don Carlos." Es pre­
ciso confesar que hizo buen uso de ellos. Su 
gobierno firme, pero ilustrado y juicioso, lleno 
de atenciones para con los Grandes, de oficio­
sos cuidados para con los pequeños, y de prue­
bas de aprecio hacia el mérito, es un modelo 
digno de proponerse á todos los Ministros; pe­
ro no por eso pudo libertarse de los tiros de 
la envidia y de la maledicencia. Poco sensible 
no obstante á los libelos, y demás viles re­
cursos de sus émulos, respondió en cierta oca­
sión á uno de sus compañeros, que se quejaba 
de esto mismo: „Pues nos dexan hacer, de-
xemos á los demás la libertad de hablar. Si 
es falso lo que dicen, merece risa; y si es cier­
to, debemos corregirnos." Murió en Roa quan-
do pasaba á recibir á Don Carlos, que llega­
ba de los Paises-Baxos; y dicen fue envene­
nado, temiendo no suministrase al Príncipe al­
gunos avisos saludables, aunque perjudiciales 
á cierta clase de personas. Los elogios que á 
este grande hombre grangeáron sus altos me­
recimientos, exceden los estrechos límites de 
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un compendio. Ascendido por sus méritos á 
la Silla metropolitana de Toledo, procuró eco> 
nomizar todo lo posible el dispendio de las 
rentas de esta pingüe dignidad, á fin de po­
derlas invertir en algún objeto ventajoso al 
Estado , y con este ahorro puso en campaña 
un exército florido, que él mismo en perso^ 
na conduxo contra Oran. Tomó la plaza, y de 
este modo logró establecer una especie de bar­
rera contra las,¡irrupciones que hubieran podi­
do intentar los Moros en España. 

Nadie mas modesto que Cisneros en su 
vida privada. Quando se hallaba en su ma­
yor elevación fue á visitar á sus parientes, que 
eran pobres, aunque honrados; les colmó de 
beneficios, pero no quiso sacarles de la con­
dición humilde en que habian nacido. Ha­
biendo llegado á la puerta de una labradora, 
parienta suya muy inmediata, la sorprehendió 
ocupada en amasar el pan para su familia, y 
queriendo ella ir á mudarse un vestido mas 
decente para recibirle: ,,Este vestido, la di-
xo, y esa ocupación os sientan muy bien. No 
os inquietéis sino por vuestro pan, y cuidad 
de que no se os eche á perder." Los que 
no desdeñen la sencillez de la vida rústica, 
se representarán con placer al gran Cisneros 
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baxo el pajizo techo de una choza humil­
de, conversando con aquellos inocentes labra­
dores. 

Ximenez de Cisneros fundó y dotó esplén­
didamente la Universidad de Alcalá de He­
nares; y para que no llegase á perderse en­
teramente el rito muzárabe, fundó en la Ca­
tedral de Toledo un Cabildo de Capellanes, 
con la obligación de oficiar según este rito. 
La Biblia complutense, la primera poliglota 
que se conoció, es una de las obras que ha­
rán inmortal su nombre, por las sumas inmen­
sas que le costó la adquisición de tantos pre­
ciosos manuscritos, y de los sabios que habian 
de trabajar en ella. La España le debe final­
mente multitud de establecimientos de una 
magnificencia real, siendo lo mas particular de 
todo que estos gastos se hacían con la mitad 
de sus rentas, que'dando la otra mitad desti­
nada únicamente al socorro de los miserables 
baxo su inspección. 

Los principales sucesos que hicieron cé­
lebre el reynado de Carlos I fueron las co­
munidades de Castilla, las competencias con 
Francisco I y su prisión, la aparición de la 
secta luterana, y el retiro de aquel Príncipe 
al monasterio de Yuste. Don Carlos, viva-
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mente estrechado por los Regentes y el Con­
sejo de Castilla, para que viniese á España á 
tomar posesión de unos Estados que habian de 
pertenecerle muy en breve, hubo de abando­
nar los Países Baxos, y desembarcó en Villa-
viciosa de Asturias en 1 9 de Setiembre del 
año de 1 5 1 7 ; pero apenas fue reconocido, y 
jurado por las Cortes del reyno, la muerte 
de su abuelo, el Emperador Maximiliano, le 
llamó al trono imperial, y á la rica sucesión 
de los Estados que poseia su casa en Alema­
nia. Electo Emperador por la mayor parte de 
los vocales que componían el cuerpo germá­
nico, y precisado á partir de nuevo para co­
ronarse en Aquisgran, determinó convocar las 
Cortes del reyno para dar á conocer por Go­
bernador en su ausencia á su Preceptor Adria­
no, entonces ya Cardenal, y exigir algunas 
sumas para los gastos del viage, de su coro­
nación, y algunas otras necesidades que pade­
cía el Imperio; pero los Castellanos, que con­
tra lo dispuesto por un capítulo de las Cor­
tes de Burgos del año de l i l i veían ocupa-' 
dos por extrangeros los principales puestos y 
dignidades; que por otra parte tenian quizá 
bastantes motivos para resentirse de la avari­
cia y rapacidad flamenca, y sobre todo, que 
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no podían sufrir la idea de que se extraxese 
del reyno cantidad alguna de numerario, em­
pezaron á dar muestras del descontento que 
de algún tiempo encerraban en sus corazones. 
Y a se habían dexado percibir algunas cente­
llas con motivo de haberse conferido á Gu¡-
llelmo Croy, Señor de Gevres, la dignidad 
Primada Arzobispal de Toledo, y aun Vía* 
lencia se habia puesto sobre las armas con ,pre-, 
texto de prevenirse contra los Moriscos, que 
mantenían correspondencia oculta con los Afri­
canos ; pero estos movimientos no se creyeron 
por entonces dignos de atención, ni pasaron 
tampoco adelante, hasta que Don Carlos con­
vocó las Cortes en Santiago de Galicia. 

Esta resolución desagradó notablemente, 
no solo por el objeto, sino también por la no­
vedad de celebrar en Galicia las Cortes de 
Castilla y León, cosa nunca vista hasta en­
tonces. Los Procuradores de Toledo, Salaman.: 
ca y otras ciudades quisieron manifestar pre­
viamente á Don Carlos quanto, según las cir­
cunstancias, les parecia conducente al bien del 
Estado, y á la quietud de los pueblos; y le 
salieron al encuentro en Valladolid, donde se 
hallaba de paso para Santiago ; pero informa­
do privadamente de que querían se señalase 
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otra ciudad para.la celebración de las Cor­
tes; que no se pidiese en ellas servicio al­
guno; que se prohibiese conferir á extrange-
ros los empleos públicos, extraer moneda del 
reyno, y en una palabra, que se removiesen 
las causas del descontento general: se excusó 
de oírlos hasta Tordesiilas, adonde pasaba pa­
ra despedirse de su madre. Con este motivo 
se esparció la voz de que intentaba llevársela 
consigo á Alemania, y al punto se alborotó 
Valladolid. Mas de seis mil hombres arma­
dos se reunieron inmediatamente en la plaza 
á son de campana, gritando: Viva el Re/, y 
mueran sus malos consejeros; y efectivamente, 
á no haberse puesto en salvo el Señor de 
Gevres, y los demás Flamencos que le acom­
pañaban , hubieran desahogado en ellos su oje­
riza de un modo bien atroz. Ayunos ligeros 
castigos intimidaron á los amotinados, y toda 
su furia se calmó inmediatamente, de suerte 
que Don Carlos pudo continuar su viage á 
Santiago sin la menor molestia ni inquietud. 

Las Cortes se abrieron con efecto á prin­
cipios de Abril de 1 5 2 0 ; pero después de 
repetidas sesiones nada pudo concluirse en ellas, 
porque los Procuradores de Toledo, Salaman­
ca, Sevilla, Córdoba, Toro, Zamora, Avila 

'JOMO X V I . N 
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y otras ciudades, se negaron á conceder el ser­
vicio, que era el objeto principal de esta asam­
blea. Vivamente irritado Don Carlos, trasla­
dó las Cortes á la Coruña, y á permitírselo 
las circunstancias, hubiera explicado su resen­
timiento con un castigo exemplar de los Pro­
curadores; pero se contentó por entonces con 
desterrar al de Toledo, que fue el mas obs­
tinado. Esto bastó para que Toledo se suble­
vase repentinamente, acaudillado por uno de 
sus principales habitantes, llamado Juan de 
Padilla, y por su muger Doña María Pache­
co ; y las órdenes que expidió Don Carlos 
para prender á los principales cabezas del tu­
multo, solo sirvieron para exasperar mas á los 
amotinados. El populacho irritado, no solo im­
pidió la prisión, sino que hubiera asesinado 
al Corregidor, Alcayde y Alguacil Mayor, á 
no haberse ellos puesto en fuga con anticipa­
ción Los Comuneros (nombre que tomaron 
los insurgentes) , en número de veinte mil 
hombres, se apoderaron del alcázar y de las 
puertas de la ciudad, arrojaron de ella á los 
Ministros y Oficiales reales, y pusieron otros 
de su facción; pero mediaron algunos Ecle­
siásticos, y con sus persuasiones consiguieron 
aplacar algún tanto los ánimos, de suerte que 
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habiendo podido hallar los amotinados al Cor­
regidor, quandó este infeliz esperaba la muer­
te, se contentaron con quitarle la vara, y vol­
vérsela luego en nombre de la Comunidad y 
del Rey. 

Las Cortes de la Coruña se concluyeron 
á principios de Mayo; y á pesar de la opo­
sición de un gran número de ciudades, pudo 
conseguir Don Carlos un servicio de doscien­
tos millones de maravedís en tres años; pero 
no dexáron de insistir los Procuradores en sus 
pretensiones de que d nadie se le permitiese, 
pena de la -vida, extraer del reyno numerario 
alguno; que los empleos y dignidades se confi­
riesen tínicamente d nacionales, despojando á los 
extrangeres de las que decían haber usurpado 
injustamente; y añadieron, que pues la esqua-
dra estaba pronta para hacerse d la vela, pro­
curase S. M. volver pronto de su viage, aun­
que sin traer d su regreso gentes extrangeras; 
que pusiese su casa en el pie de economía en que 
la habían tenido sus predecesores, cercenando 
gastos inútiles y de mero luxo; y por último, 
que fuesen españoles los sugetos á quienes en su 
ausencia confiase el gobierno de la corona. 

Las cosas sin embargo quedaron en el mis­
mo estado; y Don Carlos á su partida, des-

2? % 
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pues de exhortar á la paz á los tres brazos re­
presentantes del reyno, declaró Gobernador de 
Castilla y León al Cardenal Adriano, asocia­
do con el Presidente y Chancillería de Va» 
lladolid; Virey de Valencia á Don Diego de 
Mendoza; Justicia mayor de Aragón á Don 
Juan de Lanuza; y Capitán General de sus 
armas á Don Antonio Fonseca. Representaron 
contra el nombramiento de Gobernador; pero 
Don Carlos no dio oidos, y se hizo á la vela 
en veinte del mismo mes. 

A vista del poco fruto que habian pro­
ducido las reclamaciones de los Procuradores, 
y de la agitación en que se hallaba el rey-
no, nadie podia prometerse favorables conse­
cuencias; y efectivamente, el furor de los Co­
muneros creció hasta un extremo inaudito. Ba-
Xo la voz y divisa del bien de la patria con­
tra los extrangeros que venían á desangrarla, 
ahorcó el populacho de Segovia á varios Al­
guaciles reales, al Procurador de Cortes Ro­
drigo de Tordesillas, y á otras personas. Za­
mora , acaudillada por su Obispo Don Anto­
nio de Acuña , cometió aun mayores atenta­
dos. Valladoüd quiso ahorcar á sus Procura­
dores, por haber consentido el donativo de los 
doscientos millones. Los Comuneros de Ma-
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drid se apoderaron del gobierno, le encomen­
daron á personas de su partido, y entregan­
do el alcázar al Licenciado Castillo, le nom­
braron Alcalde mayor de la villa. En una pa­
labra , la insurrección fue comunicándose de 
pueblo en pueblo con tal rapidez, que en un 
momento se vieron sublevadas las ciudades de 
Avila, Guadalaxara, Cuenca, Medina del 
Campo, Sigüenza, Jaén, Baeza, Alcalá, León, 
y otras innumerables. La gente que armaron, 
y los auxilios que enviaban los Comuneros á 
quantos los necesitaban contra los Realistas, pu­
sieron al Cardenal y demás Gobernadores en 
la mayor consternación y apuro, sin saber qué 
partido tomar. De esta inacción se aprovecha­
ron Padilla y otros Comuneros poderosos para 
apoderarse de la Reyna Madre Doña Juana, á 
pretexto de acaudillar la gente, que Toledo, 
Segovia y Madrid enviaban para servirla en 
medio de aquellas turbulencias, y tomando e l 
nombre de la Reyna, decretaron la prisión d e l 
Presidente y Oidores de la Cnancillería d e 
Valladolid; pero estos Ministros tuvieron la 
fortuna de recibir aviso, y pudieron salvarse 
baxo diferentes disfraces. El Cardenal mismo 
llegó á temer algún desacato hacia su perso­
na , y se refugió disfrazado también á Rio-
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seco, desde donde dio parte al Príncipe Don 
Carlos del riesgo en que se hallaba la Espa­
ña, y de quan urgente era su venida. Tam­
bién le escribieron por su parte los Comune­
ros , dando á las cosas el aspecto que les era 
mas favorable; pero el Príncipe, que se ha­
llaba informado por los Flamencos que se ha­
bían refugiado en su patria huyendo del pe­
ligro, contestó con suavidad y blandura, pro­
metiendo regresar en breve, y otorgar quan-
to le suplicaban. Sin embargo, al mismo tiem­
po encargó separadamente á la nobleza que au­
xiliase á las justicias, y asoció al Cardenal pa­
ra el Gobierno al Almirante de Castilla Don 
Fadrique Henriquez, y al Condestable Don 
Iñigo de Velasco, 

Estas,cartas produxéron el deseado efec­
to, y algunas ciudades imitaron á Burgos, que 
fue la primera en deponer las armas. Por otra 
parte los nobles de Castilla y León se pusie­
ron al frente de sus tropas, y con el refuer­
zo de los demás Realistas pudieron juntar un 
exército de diez mil y quinientos hombres que 
se aquarteló en Rioseco. El de los Comune­
ros constaba ya de diez mil infantes, quatro-
cientos hombres de armas, y novecientos ca­
ballos , quando se les reunió el Obispo de Za-
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mora á la frente de novecientos hombres, Clé­
rigos la mayor parte, armados y furibundos, 
y se hizo fuerte en Tordesillas. Mediaron en­
tre ambos exércitos algunas proposiciones de 
convenio; pero los Comuneros, lejos de ave­
nirse á cosa alguna, se pusieron con todas sus 
fuerzas sobre Rioseco, y presentaron la bata­
lla á los Realistas. Estos la rehusaron; pero su­
pieron aprovecharse de su imprudencia para 
sorprehenderlos y apoderarse de Tordesillas. 
En desquite Juan de Padilla, á quien eligie­
ron por su xefe los Comuneros, ocupó á Torre-
Lobaton, villa propia del Almirante; pero con 
noticia de que los Realistas, á las órdenes de 
los Condes de Haro y de Oñate, pensaban ata­
carle en ella, trató de refugiarse á Toro, don­
de le era mas fácil oponer una defensa vi­
gorosa. Tuvo la desgracia de ser alcanzado 
en el camino junto á Villalar, y acometido 
por el frente y flancos; y habiendo sobreve­
nido en medio de la refriega un recio tempo­
ral de viento y lluvia , que daba en los ojos 
á los Comuneros, quedaron dueños del cam­
po los Realistas, haciendo prisioneros á los prin­
cipales caudillos de los insurgentes. El valien­
te Padilla, herido en una pierna, cayó igual­
mente en poder de los vencedores, y al día 
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siguiente, 24 ele Abril de 1 5 2 5 , sufrió con 
todos sus compañeros la pena capital. 

Sobrecogida Valladolid con la noticia de 
este suceso, trató de reducirse implorando el 
perdón. Obtuvo con efecto un indultó gene­
ral , y solo fueron castigadas diez y ocho per­
sonas de las mas inquietas; pero con tal dis­
gusto del pueblo, que quando entró después 
en la ciudad el exército Real, permanecieron 
encerrados en sus casas todos los vecinos, y na­
die, ni aun por curiosidad, quiso abrir una 
ventana. A Valladolid siguieron Segovia, Sa­
lamanca, Medina del Campo, Zamora, y de-
mas pueblos sublevados, á excepción de To­
ledo, que lejos de intimidarse con la muerte 
de Padilla, se encendió en mayor furor. Los 
Realistas que habia en ella intentaron refrenar 
la demencia de los Comuneros, abriendo las 
puertas al Marques de Villena; pero la va­
lerosa Doña María Pacheco suplió de tal mo­
do las veces de su difunto marido, que apo­
derándose del alcázar, no solo tuvo á raya á 
sus enemigos, sino que obligó al Marques á 
retirarse. Bloqueda la ciudad después por un 
destacamento de tropas Realistas, los Comune­
ros, animados por el espíritu varonil de aque­
lla valiente amazona, digna de mejor causa, 
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se defendieron con la mayor obstinación. Fal­
tos de víveres, de municiones y recursos, se 
precipitaban en el campo de los sitiadores con 
todo aquel furor que infunde la desesperación; 
vencedores en algunos pequeños encuentros, re­
petían con doble esfuerzo estas sangrientas es­
cenas; pero últimamente, habiendo perdido 
en una de ellas mas de mil y seiscientos hom­
bres , se vieron precisados á capitular. La me­
diación del Clero les alcanzó el perdón, y to­
dos depusieron las armas, á excepción de Do­
ña María, que temiendo no conseguirle, é 
implacable por la muerte de su marido, se 
liizo fuerte en el alcázar, y jamas quiso ren­
dirse. Los Realistas la tuvieron mas de tres 
meses bloqueada, asaltaron la fortaleza repe­
tidas veces, la entraron finalmente ; pero Do­
ña María les disputó á palmos el terreno, y 
solo quando ya se halló sin esperanzas de ven­
cer, se puso en fuga con un hijo suyo, y dis­
frazados de aldeanos, se refugiaron en Portu­
gal. Toledo quedó por este medio sosegada, 
y la venida del Emperador y su clemencia 
acabaron de restablecer la tranquilidad en todo 
el reyno. Merece referirse la respuesta que 
dio en esta ocasión á uno de sus cortesanos, 
que le declaró donde se ocultaba cierto Ca-
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ballero de la facción de los Comuneros: „Me­
jor hubierais hecho, dixo el indulgente Mo­
narca al delator, en haber avisado á ese Ca­
ballero que yo estaba aquí, que en avisarme 
á mí de donde está él." 

Durante estas inquietudes domésticas, Hen­
rique de Labrit, que no perdía un momento de 
vista la recuperación del reyno de sus padres, 
patrocinado por Francisco I , quiso aprovechar­
se de las circunstancias, y envió contra Navarra 
un poderoso exército francés, que penetró sin 
resistencia hasta el castillo de Pamplona, de­
fendido valientemente por el bizarro Don Ig­
nacio de Loyola. Luego que una bala de ca­
ñón puso á este marcial joven en estado de 
no poder pelear, abrió el castillo las puer­
tas, y toda la Navarra quedó sujeta al ven­
cedor en el año de i 5 2 1 ; pero el exército 
francés, en vez de fortificarse en Navarra co­
mo debiera , se introduxo en Castilla con ob­
jeto de dar calor á los mal contentos, y lle­
gó hasta poner sitio á Logroño; pero encon­
tró con lo que no esperaba. Mientras esta ciu­
dad se defendía bizarramente, le atacó con 
sus valerosas tropas la nobleza castellana, le 
derrotó en las Navas de Esquiros, dexando mas 
de seis mil hombres tendidos en el campo3 
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haciendo prisionero á su General, apoderándo­
se de toda su artillería y bagages; y por últi­
mo, después de seguirle el alcance hasta Pam­
plona , le obligó á volver á pasar los Pirineos. 

Habiendo vacado por este tiempo la Silla 
de San Pedro por muerte de León X , el Em­
perador Don Carlos, que deseaba dar una 
prueba á su Preceptor Adriano de quan sa­
tisfecho se hallaba de sus servicios, empleó 
todo su influxo para que recayese en él la 
elección del Consistorio. Era sin duda el Car­
denal muy digno de esta elevación; pero no 
bastaba merecerla para conseguirla, y desde 
la Cátedra de Teología en la Universidad de 
Lovayna hasta la Cátedra de Roma, no dexa-
ba de haber una distancia inmensa. Sin em­
bargo, el camino no fue largo, y fue bien 
brillante para Adriano. En el año de. 1 5 2 3 
se ciñó la tiara; y Don Carlos, que todo lo 
esperaba de un Pontífice que se lo debia to­
do, pidió y obtuvo el derecho de presentar 
todos los Obispados de España, y la perpe­
tua administración de las Ordenes Militares; 
pero quiso la desgracia que su Pontificado fue­
se de duración muy corta, y que Adriano mu­
riese á poco mas de ua año de su elección. 

Desembarazado Don Carlos de las turba-
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lencias interiores, y 'libre ya de la guerra de 
Navarra, se vio empeñado en otra nueva, sus­
citada también por él Rey de Francia. El po­
der de, Carlos V excitaba la envidia, y aun 
el temor de toda Europa : pero quien mas 
abiertamente se declaró desde luego su com­
petidor, y el émulo de sus glorias, fue Fran­
cisca I , el qual no contento con haberle hecho 
oposición, aspirando igualmente al cetro impe-
riali y con favorecer los proyectos de Henrique 
de Labriteonrra Navarra, hizo revivir sus pre­
tensiones; al Ducado:de Milán, y despojó vio­
lentamente al Duque Francisco de Esforcia. 
Carlos, para expeler de Italia á los France­
ses, se unió con el Pontífice, que á la sazón 
era Clemente V I I , sucesor de Adriano, si 
bien ayudó muy poco el Papa en las campa­
ñas que se siguieron. Las armas imperiales ex­
perimentaron por lo general sucesos muy fa­
vorables en aquella porfiada guerra, la qual 
vino á terminarse gloriosamente para el Em­
perador cbn una célebre batalla, dada en 1 5 2 $ , 
entre el exército español y el francés, junto 
á los muros de Pavía, plaza que tenia sitia­
da Francisco, y defendía el animoso. Capitán 
Antonio de Ley va. A pesar del superior nú­
mero de los Franceses, animados con la pre-
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senda de su mismo Soberano, á quien no pue­
den negarse las prendas de esforzado y .dies­
tro guerrero, triunfaron completamente los Es­
pañoles , haciendo prodigios de valor en aquel 
memorable dia, baxo la dirección y mando del 
Marques de Pescara, que se distinguía entre 
los principales xefes por su espíritu y peri­
cia militan Quedó prisionero de guerra el 
Rey Francisco con una porción de señalados 
caudillos, entre ellos Henrique de Labrit, per­
dió mas de diez mil hombres, y las reliquias 
de su destrozado exército huyeron de Italia 
apresuradamente. 

Estremecióse la Italia toda al ver esta 
conquista, pues poseyendo Carlos á Ñapóles, 
Sicilia, Cerdeña y el Milanesado, podía con­
siderársele dueño de la mayor y mejor par­
te de la Europa; y teniendo en su poder al 
Pvey de Francia, ya no quedaba quien le con-
trarestase, y podría sin dificultad apoderarse 
de ella apenas lo intentase. Por lo mismo, las 
Potencias de Italia procuraron la libertad de 
Francisco, aun por los medios viles de la tray-
cion y de la fuga; pero la fidelidad de Don 
Pedro de Alarcon, que le tenia baxo su cus­
todia , hizo ilusorias todas sus tentativas. En­
tonces se creyó necesario transportar á Es-
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paña al ilustre prisionero; y desde Pizzighi-
tonne, donde se hallaba detenido, fue con­
ducido á Madrid con la consideración debida 
á su persona. Aquí le visitó el Emperador 
con el mayor afecto, procuró consolarle en su 
desgracia, y por último, le concedió la li­
bertad baxo muchas condiciones, siendo la prin­
cipal que habia de abandonar sus pretensio­
nes á los Estados de Milán, Genova, Ñapó­
les , los Paises-Baxos y Borgoña. Fueron acep­
tadas todas ellas por el Rey prisionero en una 
solemne concordia, firmada en Madrid con la 
cláusula de que si en el espacio de seis me­
ses no quedaban cumplidas, se restituiría vo­
luntariamente á la prisión aquel Soberano, pa­
ra lo que empeñó su fe y palabra real. A pe­
sar de tan formales promesas no se verificó la 
observancia de aquellos pactos; antes bien, ne­
gándose á ella el Rey de Francia, envió á 
Carlos V Embaxadores, haciéndole proposi­
ciones muy diversas, y pretendiendo dar la 
ley el que la habia recibido. 

Durante las negociaciones para el rescate 
de Francisco, las Potencias de Italia, que no 
pudiendo desechar el temor que les infundía 
el asombroso poder de Carlos V , no habían 
podido conseguir tampoco la evasión de su 
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ilustre competidor, tuvieron la poca delica­
deza de recurrir segunda vez á medios igual­
mente viles para suscitarle enemigos. El Mar­
ques de Pescara , Comandante de las armas 
imperiales, se hallaba algo descontento de Car­
los por ciertas etiquetas; y creyendo que no 
las seria difícil conseguir que abandonase los in­
tereses del Rey su amo, le hicieron indignas 
proposiciones para que convirtiese contra él 
sus arrtias, y aun llegaron hasta ofrecerle la 
corona de Ñapóles; pero aquel leal y honra­
do vasallo, no solo se negó á partido tan in­
decoroso, sino que dio parte á su Soberano 
del iniquo designio; y los tentadores de la 
fidelidad de Pescara, viéndose descubiertos, 
hubieron de recurrir á otros arbitrios mas de­
centes y menos infructuosos. 

Concertaron pues una liga, que llamaron 
de la libertad de Italia, y por otro nombre 
Clementina, por ser Clemente V I I su prin­
cipal corifeo, en la qual, ademas del Pontí­
fice , la República de Venecia, y el mismo 
Duque de Milán, á quien el Emperador aca­
baba de restablecer en la posesión de sus Es­
tados, entraron los Franceses, los Ingleses, 
los Florentines, y casi todos los Príncipes ita­
lianos. El Emperador hizo todo lo posible por 
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separar á Clemente de la liga. Le envió Em-
baxadores que le hiciesen conocer quan im­
prudente y ageno de la cabeza de la Iglesia 
era fomentar una nueva guerra entre Prínci­
pes Christíanos, al mismo tiempo que el Tur­
co , insolente con las recientes conquistas de 
Egipto y Rodas, amenazaba á toda la chris-
tiandad ; pero últimamente, viendo que eran 
infructuosos estos prudentes oficios, encargó el 
mando de sus valerosos tercios al Duque de 
Borbon, Condestable de Francia, que por 
desabrimientos con su Corte se habia pasado 
al servicio del Emperador, y dado pruebas de 
esforzado guerrero en la batalla de Pavía y 
en otras empresas. Este animoso caudillo mar­
chó derecho á Roma resuelto á tomarla por 
asalto, hizo aplicar las escalas, subió al muro 
de los primeros, y murió en la acción. Su­
cedióle en el mando el Príncipe de Orange; 
entraron en k ciudad sus tropas, la saquea­
ron , y destruyeron con indecible furia por es­
pacio de siete dias; y después de hacer una 
matanza horrible en los coligados, obligaron 
á Clemente á refugiarse en el castillo de Sant-
Angelo con algunos Cardenales y otros par­
ciales suyos. Allí le cercaron, le estrecharon 
por espacio de un mes, y por último, el Papa, 
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falto de víveres, de municiones y dinero, no 
tuvo mas recurso que rendir el castillo en Junio 
de 1 5 2 7 con obligación de satisfacer quatro-
cientosmil ducados, de entregar á Civitavechía, 
Parma, Plasencia, Módena y Tiferna, de no 
embarazar al Emperador en los asuntos de Mi­
lán y de Ñapóles; y finalmente, de quedar 
preso por espacio de seis meses, dentro de los 
quales habian de quedar cumplidas estas con­
diciones. Sin embargo, solo estuvo detenido 
en el castillo algunos dias, y luego se le per­
mitió volver al Vaticano; pero en una de las 
noches inmediatas al dia en que iba á cum­
plirse el plazo, se huyó disfrazado á Orbieto, 
ciudad fuerte, guarnecida por tropas de la 
liga. 

Aunque tenia sobrada justicia Carlos V 
para dexar castigada la mala correspondencia 
de Clemente á los particulares beneficios que 
le debia, lejos de aprobar los excesos y vio­
lencias, que con tal desenfreno cometieron sus 
tropas en la capital del os-be christiano, le 
fueron tan sensibles, que quando recibió la no­
ticia , mandó suspender los regocijos públicos 
con que en Valladolid se celebraba el naci­
miento de su primogénito Don Felipe, que 
acababa de dar á luz la Emperatriz Doña Isa-

TOMO xvi. o 
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bel, hermana del Rey de Portugal Don Juan 
III . Entre tanto, con pretexto de poner en 
libertad al Pontífice, envió Francisco I á Ita­
lia nuevo exército, el qual logró al princi­
pio no pocas ventajas, apoderándose con ra­
pidez de Genova y Pavía, entrándose por el 
reyno de Ñapóles, y poniendo sitio á la mis­
ma capital. Sus defensores eran muy pocos; 
pero estaban acaudillados por los mejores Ca­
pitanes de aquel tiempo, Don Hugo de Mon­
eada, Don Pedro de Alarcon, el Príncipe de 
Orange, el Marques del Vasto y otros varios. 
Sin embargo, la esquadra francesa, que al 
mando de Filipin Doria tenia bloqueado el 
puerto, deshizo casi enteramente la española. 
Moneada murió en la refriega; murieron tam­
bién otros caudillos; otros fueron hechos pri­
sioneros; y la guarnición, sensiblemente dis­
minuida, esperaba el asalto de un momento 
á otro, quando repentinamente se mudó la es­
cena. Andrés Doria, célebre Capitán de mar, 
que se hallaba al servicio de Francia con un 
gran número de galeras propias, resentido por 
cierto desayre que recibió del General fran­
cés, y ademas lisonjeado con mas ventajoso par­
tido por el Príncipe de Orange, se pasó al 
servicio del Emperador, y mandó á Filipin 
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su sobrino que separase sus galeras de las de su 
antiguo aliado, é introduxese en Ñapóles un 
oportuno refuerzo de tropas, víveres y mu­
niciones. Este imprevisto acontecimiento, el 
prodigioso valor de los imperiales, y princi­
palmente la pestilencial enfermedad que em­
pezó á propagarse por las tropas francesas, las 
obligaron á levantar el campo, á retirarse con 
precipitación, y á perder todo lo conquistado. 
En tales circunstancias, el Papa, que veía con 
dolor su Corte dominada por extrangeros, y 
su partido ya muy débil p y el Rey de Fran­
cia , que ya empezaba á cansarse de lidiar des­
ventajosamente con un competidor tan pode­
roso y tan afortunado , trataron de restituir á 
la Italia la quietud de que por tanto tiem­
po habia carecido, y pidieron la paz. El Em­
perador prestó generosamente oidos á sus sú­
plicas ; y después de haberse reconciliado con 
Clemente baxo condiciones decorosas, se con­
vino también con Francisco I en Cambray, 
año de 1 5 2 9 , baxo los mismos artículos, si 
bien algo reformados, de la concordia hecha 
en Madrid, restituyendo al Rey de Francia, 
mediante la suma de dos millones de escudos 
de oro, las personas del Delfín y de su her­
mano mayor, que habían sido entregadas en 

o 2 
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rehenes para la seguridad de aquel concierto. 
En esta paz fueron igualmente comprehendi-
dos el Rey de Inglaterra, y todos los Prín­
cipes y Repúblicas de Italia, menos Florencia, 
que al principio se negó obstinadamente á todo 
partido; pero que por último, tuvo que po­
nerse en manos del vencedor. Carlos pasó lue­
go á Bolonia, y allí recibió de mano del Pon­
tífice la corona imperial con la mayor solem­
nidad y pompa: tuvo bastante generosidad pa­
ra olvidar la ingratitud de Francisco Esfor-
cia, y concederle nuevamente la investidura 
del Ducado de Milán; y por último, dio á 
los Florentines por Señor, con título de Du­
que , á un sobrino del Papa, llamado Ale-
xandro de Médicis, á quien casó con Marga­
rita de Austria, su hija natural. De Italia pa­
só el Emperador á Alemania, en donde hi­
zo coronar Rey de Romanos á su hermano el 
Infante Don Fernando, que ademas de po­
seer los Estados hereditarios de la Casa de 
Austria, reunía ya en su cabeza las coronas 
de Hungría y de Bohemia. 

El Emperador turco, Solimán, invadió 
por entonces estos dos rey nos con un formi­
dable exército; pero Carlos V , á la frente de 
sus tropas, le obligó á retirarse con gran per-
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dida y desayre: hazaña que no fue sin duda 
la menor de las suyas, tanto por las fuerzas 
que conducía el orgulloso enemigo, como por 
la gravedad de una empresa en que se trata­
ba de la libertad ó de la destrucción de las 
Potencias Christianas. 

Volvió el Emperador á España pasando 
por Italia; y entre tanto Haradin Barbaroxa, 
atrevido pirata, que desde largo tiempo tenia 
infestadas las costas del Mediterráneo, despo­
jó del reyno de Túnez á Muley Hacem, feu­
datario de los Reyes de Castilla. Imploró este 
el socorro de Carlos, quien recibiéndole ba­
xo su protección , se presentó delante de la 
Goleta con una armada de quatrocientas ve­
las. Tuvo que apoderarse á viva fuerza de es­
ta fortaleza, casi inexpugnable, que defiende 
la entrada del puerto de Túnez, y se halla­
ba bien pertrechada por Barbaroxa; puso en 
fuga á la guarnición; y resuelto á castigar al 
pirata, marchó derecho á la p l a z a , sin arre­
drarle el asombroso número d e sus defenso­
res, que llegaba, según dicen, á ciento y cin­
cuenta mil. Barbaroxa le salió al encuentro 
en medio de aquellos ardientes arenales con 
noventa mil hombres, en la confianza de que 
el ardor del clima, la sed y la fatiga dexa-
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rian su cimitarra ociosa; pero los Españoles 
por lo mismo le acometieron con mayor de­
nuedo , y haciendo pedazos aquella muche­
dumbre, obligaron á su xefe á refugiarse den­
tro de los muros de Túnez. Corrido el Afri­
cano al verse tan completamente deshecho por 
un puñado de gente, quiso tomar la infame 
venganza de mandar volar las mazmorras en 
que tenia encerrados mas de veinte mil Chris-
tianos; pero estos infelices, por un efecto de 
desesperación , rompieron sus prisiones, y apo­
derándose de la fortaleza , abrieron las puer­
tas al exército imperial, que después de una 
matanza horrible, entró vencedor en Túnez, 
año de 1 5 3 5 . Barbaroxa tuvo la fortuna de 
salvarse en Argel; pero Carlos, restituyendo 
generosamente á Muley Hacem la corona per­
dida , aseguró los mares contra las piraterías 
que alentaba á executar el abrigo del fuerte 
de la Goleta; bien que Barbaroxa, auxilia­
do del Turco, no dexó de molestar después 
también á los Christianos. 

El carácter de Carlos, ardiente, activo y 
belicoso, era sin duda el mas á propósito para 
las circunstancias en que se vio constituido. 
Casi todo su reynado fue una continuada se­
rie de campañas; y aun quando hubiese que-
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rido evitar algunas guerras, no le hubiera si­
do muy fácil, envidiándole su prosperidad tan­
tos y tan poderosos enemigos. Murió el Du­
que de Milán Francisco Esforcia, dexando en 
su testamento sus Estados al Emperador; y 
este fue un nuevo motivo para que su enco­
nado rival, el Rey de Francia, resucitase sus 
pretensiones al Milanesado, y volviese á in­
quietarle. Renovóse la guerra, y al principio 
no dexó de lograr Francisco I algunas ven-
rajas en el Piamonte, que habia invadido con 
numeroso exército; pero el Emperador por 
su parte, no solo reprimió el ímpetu de los 
Franceses, sino que recobró las plazas ocupa­
das, se introduxo en la Provenza, conquistó 
algunos pueblos, y puso cerco á Marsella. En 
una palabra, la Francia parecía amenazada de 
un terrible golpe%; pero el éxito desmintió las 
conjeturas. Marsella se defendió muy bien, y la 
epidemia que sobrecogió al exército imperial 
le reduxo bien pronto á menos de la mitad, y 
obligó á Carlos á levantar el sitio y reple­
garse á Niza. En el asalto de una torre in­
mediata á esta plaza murió el célebre Gar-
cilaso de la Vega, que después de haber ilus­
trado con su pluma las musas castellanas, se-
guia la carrera de las armas, acreditando el 
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valor que correspondía á su ilustre nacimien* 
to; é indignado Carlos por la desgraciada muer­
te de aquel dulce poeta y noble soldado, man­
dó pasar á cuchillo á todos los que defendían 
la torre. Finalmente, por mediación deí Papa 
Paulo I I I , sucesor de Clemente, concertó Car­
los V en Niza una tregua de diez años con 
el Rey de Francia; y se restituyó á España, 
quedando reconciliados á lo menos por el pron­
to ambos Soberanos.' 

Una lucha tan obstinada y continua no po­
día sostenerse sin crecidos dispendios; y ago­
tado el erario, fue preciso recurrir á nuevas 
imposiciones. Resintiéronse algunos pueblos; 
pero Gante principalmente se negó con des­
caro á acudir á las públicas urgencias, y to­
mó las armas para sostener el atentado. Ame­
nazaba una sublevación general en los Paises-
Baxos, que clamaban por la presencia del Em­
perador; y como en estas ocasiones nada im­
porta tanto como la celeridad, para ir con 
mayor diligencia, Carlos, excesivamente con­
fiado en la buena fe y honradez de Francis­
co I , pidió paso libre por Francia, que le 
fue concedido sin ningún reparo. Francisco le 
recibió en Paris con las mayores muestras de 
afecto y cordialidad, le hospedó en su pala-
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ció mismo, y le trató con generosa magnifi­
cencia. Como la política del mundo se gobier­
na por cánones muy distintos que la que se 
funda en la honradez, fue problema entre los 
políticos de aquel tiempo: ¿quál de los dos 
Príncipes se mostró mas necio en esta ocasión, 
si Carlos, que fue á ponerse en manos de su 
enemigo capital, ó Francisco que no se apo­
deró de Carlos hasta el efectivo recobro de 
la Navarra y el Milanesado? Como quiera, 
Carlos salió libremente de Francia con mayor 
dicha que prudencia, y para colmo de su fe­
licidad, su presencia sola calmó las inquietu­
des de los Paises-Baxos. 

A vista de tan generosa conducta hubie­
ra creído qualquiera que la reconciliación de 
Francisco con Carlos era de las mas sinceras 
y cordiales; pero como sus renuncias del de­
recho que juzgaba tener al Ducado de Milán, 
solo habían sido aparentes, y jamas habia per­
dido ocasión de reiterar sus pretensiones, rom­
pió la tregua apenas pasó un año, con el es­
pecioso pretexto de vengar la muerte de dos 
Embaxadores suyos, que caminando á Cons-
tantinopla habían sido asesinados en Italia, im­
putando este atentado á secreta disposición del 
gobierno español. Carlos V acababa de pade-
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cer entonces una fatal derrota en Argel, k 
cuya conquista habia partido con poderosa es* 
quadra, perdiendo la mejor parte de sus bu­
ques á la violencia de una furiosa tempestad; 
y pareciéndole á Francisco oportuna ocasión 
de acometer á su enemigo , empezó las hos­
tilidades por varios puntos á un mismo tiem­
po. El Piamonte, el Brabante, el Luxémbur-
go y el Rosellon se vieron en un momento 
invadidos por otros tantos exércitos aguerri­
dos y numerosos. El Delfín sitió á Perpiñan 
con quarenta y quatro mil hombres; pero ha­
lló tal resistencia en esta plaza, que levantó 
el cerco. El Duque de Orleans en Luxém-
burgo, y el de Cleves en Brabante, logra­
ron algunas ventajas, aunque los Imperia­
les consiguieron al cabo resarcir muchas de 
sus pérdidas, obligando al de Cleves á pe­
dir partido. En Piamonte hicieron los Fran­
ceses mas rápidos progresos, y ganaron cerca 
de Carinan una importante batalla; pero el 
Emperador, aliado con el Rey de Inglaterra 
Henrique V I I I , penetró en Francia por la 
parte de Lorena, rindiendo quanto se oponía 
á sus armas. No se llegó sin embargo á com­
bate decisivo, porque Francisco, temiendo la 
superioridad de las fuerzas de Carlos, que se 
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acercaba á Paris, precedido del espanto y la 
victoria, pidió la paz en 1 5 4 4 , ratificando la 
renuncia de sus derechos á Milán, Ñapóles, 
y otros países; y sin duda debió quedar es­
carmentado ó bien persuadido de la constan­
te fortuna de su competidor, pues desde en­
tonces no volvió á molestarle. 

No estaba el Imperio menos necesitado 
de la paz que lo estaba la Francia, porque 
la heregía del pertinaz Lutero, que en 1 5 1 7 
apareció en Saxonia por primera vez, favo­
recida de varios Príncipes alemanes, y parti­
cularmente del Duque, Elector de Saxonia, y 
del Landgrave de Hesse, habia llegado con 
el tiempo á hacer los mas rápidos progresos, 
sembrando por todas partes el fuego de la dis­
cordia y de la rebelión. Desde que Carlos 
ocupó el trono imperial habia trabajado in­
útilmente en apagar este incendio, valiéndose 
de todos los medios suaves que le parecieron 
propios para solicitar la paz y la concordia; 
pero últimamente , rezelando el Duque de Sa­
xonia, el Landgrave, y demás Príncipes lu­
teranos, que echase mano de las armas para 
reducirlos, se confederaron contra él. Luego 
que cesaron las funestas discordias entre Es­
paña y Francia, tomó el Emperador sus me-
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didas para disipar esta liga; pero los Proteo 
tantes, nombre que tomaron los Luteranos p<* 
haber protestado contra el Concilio de Trenfc 

to, que se celebró por entonces, se previniéV 
ron igualmente por su parte, y resueltos í 
hacerle frente, llegaron á poner sobre las ar­
mas un exército de ciento y veinte mil hom­
bres. Carlos, sin embargo, no se detuvo en 
atacarlos, y les ganó una importante victoria, 
en que hizo prisioneros al de Saxonia y al 
de Hesse, después de una empeñada guerra, 
en que no solo manifestó su esfuerzo, sino 
también su industria y sagacidad, dando tiem­
po á que se fuese debilitando el poder de sus 
enemigos. En efecto, siendo la liga de los 
Protestantes un cuerpo compuesto de muchas 
cabezas, y no subsistiendo su exército sino de 
las contribuciones de varias ciudades, habia 
de llegar el caso de que estas se cansasen de 
tan insoportable gravamen. Apaciguáronse por 
entonces las revoluciones que la heregía cau­
saba en Alemania, y las hubiera cortado para 
siempre el diligente zelo de Carlos V , si Hen-
rique I I , sucesor de Francisco I en la coro­
na de Francia y en la rivalidad, no le hu» 
biese distraído con una nueva guerra unién­
dose á sus enemigos. 
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Quando mas ocupado se hallaba Carlos en 
sacar de su victoria sobre los hereges todas 
las ventajas que podia prometerse, y en hacer 
frente al Turco, que habia invadido la Alema­
nia , el nuevo Rey de Francia se apoderó re­
pentinamente de la ciudad de Metz en Lo-
rena, que pertenecía al Imperio, y ademas 
introduxo la guerra en el Milanesado y en 
los Paises-Baxos. Vióse precisado el Empera­
dor á contemporizar con los Protestantes, y 
aun dio libertad á sus principales corifeos pa­
ra separarlos de la alianza con la Francia; y 
juntando un exército respetable, emprendió 
la reconquista de Metz con el mayor empe­
ño. La vigorosa defensa del Duque de Gui­
sa , que se encerró dentro de la plaza, el ri­
gor de la estación, y mas que todo las en­
fermedades epidémicas que se declararon en el 
campo, arruinaron el exército imperial, y pu­
sieron al Emperador en precisión de levantar 
el sitio. Esta desgracia le fue todavía mas sen­
sible que la que padeció delante de Marse­
lla , y comenzó desde aquel tiempo á mirar 
con tedio ó con disgusto el exercicio de la 
guerra. Dos años después padeció su exército 
otra derrota por las armas francesas junto á 
Renti en el país de Artc-is, cuya noticia re-
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cibió como hombre desengañado del mundo y 
de sus glorias, diciendo: „¡Cómo se conoce 
que la fortuna es dama cortesana, que gusta 
de los mozos, y se cansa de los viejos!" Fa­
tigado al fin de las armas, y molestado de 
achaques, especialmente de la gota, dio el mas 
público y singular testimonio de su desenga­
ño , renunciando la corona de España en su 
hijo el Príncipe Don Felipe, y la del Im­
perio en su hermano Fernando, ya Rey de 
Romanos. Retiróse á vivir privada y pacífica­
mente en el monasterio de Yuste , Orden de 
San Gerónimo, á siete leguas de Plasencia en 
Castilla la Vieja, adonde permaneció desde el 
año de 1 5 5 6 en que hizo la renuncia, hasta 
2 1 de Setiembre de 1 5 5 8 en que falleció, 
empleado únicamente en exercicios piadosos, 
y tan desentendido de los negocios públicos, 
como si le hubiesen sido siempre absoluta­
mente desconocidos. En 1 1 de Abril de 1 5 5 $ 
habia fallecido también su madre la Reyna 
Doña Juana, que retirada y oculta en el pa­
lacio de Tordesillas, subsistió hasta la muerte 
sin alivio en la dolencia que habia trastornado 
su razón. 

Algunos escritores prodigan los elogios en 
favor de Carlos V , y otros deprimen hasta el 
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extremo su mérito; pero lo mas prudente es 
creer que ni para lo uno ni para lo otro hay 
bastante razón. Le acusan de haber expendi­
do sumas inmensas en guerras inútiles, y qui­
zás algunas lo serian efectivamente; ¿pero por 
qué no se ha de confesar también que la ri­
validad de sus enemigos le suscitó la mayor 
parte? Para la defensa de sus Estados y au­
mento de la religión hizo nueve viages 4 
Alemania, seis á España, siete á Italia, diez 
á Flandes, quatro á Francia, dos á Inglater­
ra, otros dos al África, absorviendo en ellos, 
según dicen sus émulos, las riquezas de to­
dos sus Estados: ¿pero por qué no hemos de 
creer que su presencia era necesaria en aque­
llos puntos, aun quando no fuese mas que pa­
ra infundir en sus soldados aquella confianza 
precursora de la victoria? Desapruébese en­
horabuena el empeño con que aspiraba sin 
rebozo á la monarquía universal: desapruébe­
se el error político con que se desprendió de 
la isla de Malta á favor de la religión de San 
Juan, siendo este un punto tan importante pa­
ra proteger la navegación del Mediterráneo; 
desapruébense últimamente algunos otros de­
fectos que se le notaron; pero guárdese la im­
parcialidad propia de un historiador, y hón-
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resé en lo demás la memoria de este héroe, 
que arrebató la admiración de Europa. 

En tiempo de Carlos V se empezó á dar 
á los Reyes de España el título de Magestad 
en lugar del de Alteza, que habían usado 
hasta entonces, y se estableció formalmente la 
dignidad de Grande de España en los que an­
tes se llamaban Rices-hombres. Dio nueva 
planta al Consejo de Estado, é instituyó el de 
Indias, en cuyos negocios entendían desde el 
tiempo de los Reyes Católicos algunos Minis­
tros escogidos de otros tribunales. Y finalmen­
te , en su reynado se hicieron lar, memorables 
conquistas de México y del Perú. 

Desde las atrevidas empresas de Cristó­
bal Colon no cesaron de hacer descubrimien­
tos y conquistas en el nuevo mundo muchos 
insignes pilotos y caudillos Españoles, entre 
los quales se escuchan con admiración los nom­
bres de Alonso de Ojeda, Diego de Nicuesa, 
Vasco Nuñez de Balboa, Juan Ponce de León, 
Juan Diaz de Solis, Rodrigo de Bastida, Fran­
cisco Fernandez de Córdoba, Juan de Gri-
jalva, y otros no menos dignos de memoria. 
En i 5 1 8 el Portugués Fernando de Maga­
llanes, descontento de su Soberano, que no re­
muneraba sus servicios, vino á ofrecerlos á la 
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Corre de España. Partió de Sevilla con cin­
co navios; y en 1 5 1 9 descubrió, con nueva 
y peligrosa navegación, el estrecho, que des­
de entonces tomó su mismo nombre. Hernán 
Cortés, natural de Medellin en Extremadu­
ra , hombre de notable esfuerzo, penetración 
y zelo patriótico, acabó en el año de 1 5 2 1 
de descubrir y conquistar felizmente el Impe­
rio de México o Nueva-España, bastando pa­
ra muestra de su heroyca intrepidez la reso­
lución que tomó de barrenar y echar á pique 
los baxeles, que le habían conducido á aque­
llas desconocidas regiones, para quitar á sus 
soldados la esperanza de retroceder, y empe­
ñarlos mas en vencer ó morir. A esta admira­
ble conquista se siguió pocos años después la 
del Imperio del Perú, que Francisco Pizarro, 
otro animoso Extremeño, venciendo increíbles 
obstáculos, sujeto á la dominación española. 

Es tan fecundo en grandes sucesos el rey-
nado de Felipe I I , que con dificultad podrá 
averiguarse quáles sean los mas dignos de aten­
ción. La monarquía española, con tantas y tan 
ricas conquistas, habia llegado á la cumbre de 
su engrandecimiento; si bien no puede negar* 
se que las continuas guerras que habia tenido 
que sostener Carlos V , la dexáron escasa de 

TOMO X V I . P 
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caudales. Su población se habia disminuido 
también considerablemente ya por esta causa, 
ya por las freqüenres emigraciones de muchos 
Españoles que pasaban á la América, codicio­
sos de la fortuna que les presentaban tan fá­
cil los nuevos descubrimientos. No hay duda 
que en lugar de aspirar á la adquisición de 
nuevos dominios, hubiera sido mas prudente 
atender á la defensa, cultivo y felicidad de 
los conquistados; pero Felipe I I quiso imitar 
á su padre en lo guerrero, y siendo menos 
afortunado, experimentó en su tiempo la na­
ción los principios de la decadencia, que se­
gún iremos conociendo, se declaró mas en el 
reynado de su hijo Felipe I I I , creció en el 
de su nieto Felipe I V , y llegó al extremo en 
el de su biznieto Carlos I I , último de la di­
nastía austríaca. 

Felipe I I habia gobernado á España con 
igual acierto que prudencia todo el tiempo 
que duró la ausencia de su padre para sose­
gar las inquietudes de Alemania; y hallándo­
se ya heredero de sus Estados, heredó tam­
bién la guerra contra la Francia, si bien con 
la fortuna de hallarse al mismo tiempo con 
las mejores tropas de Europa, y con los mas 
grandes Capitanes para mantenerla con repu-
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ración. Los ánimos de Españoles y Franceses 
habían quedado desde las anteriores discordias 
muy propensos á volver á las armas, y las 
tomaron con efecto, empezando los Franceses 
por dar socorro á su amigo el Papa Paulo I V , 
que confederado con ellos intentó despojar á 
Don Felipe de los Estados que poseia en Ita­
lia. Fueron infructuosos los prudentes y amis­
tosos oficios que este pasó con el Sumo Pon­
tífice, para que desistiese de tentativas tan es­
candalosas, y que podian serle tan funestas co­
mo á su antecesor Clemente V I I ; y habien­
do preso Paulo contra el derecho de gentes á 
unos Embaxadores de Felipe, ya no pudo este 
diferir mas tiempo el tomar unas medidas vi­
gorosas, y envió contra el Estado romano un 
exército de trece mil hombres, acaudillado por 
el Duque de Alba Don Fernando Alvarez de 
Toledo, Virey de Ñapóles á la sazón. Las ar­
mas españolas, después de ganar el puerto de 
Ostia, se apoderaron muy en breve de quan-
tas plazas y pueblos hallaron al paso hasta dar 
vista á Roma, que hubiera sufrido la misma 
suerte que en tiempo de Carlos V , si intimi­
dado el Papa no hubiera aceptado la paz, con 
que á pesar de tan prósperos sucesos le esta­
ba convidando España generosamente. 

P 2 
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Entre tanto se habían ya visto los Fran­
ceses precisados á acudir á la defensa de la 
provincia de Picardía, que habia invadido Don 
Felipe, sitiando por último á San Quintín, 
plaza fuerte sobre el rio Soma. Manuel Fili-
berto, Duque de Saboya, que mandaba los ter­
cios españoles, saliendo al encuentro al exér­
cito francés, que escoltaba un socorro destina­
do á la plaza, le atacó con el mayor denue­
do, le hizo piezas, y consiguió un triunfo tan 
completo, que después de dexar seis mil Fran­
ceses tendidos en el campo, ganó cincuenta y 
dos banderas, diez y ocho estandartes, todo 
elbagage, toda la artillería, é hizo prisio­
neros á un gran número de caudillos y per­
sonas de distinción. El Rey, que estaba en 
Flandes, pasó al campo quatro dias después 
de la victoria, y estrechando con todo esfuer­
zo el sitio de la plaza, después de combatir 
por algunos dias sus n.uros, se apoderó de ella 
por asalto, pasando á cuchillo la mayor par­
te de su guarnición. La misma suerte sufrie­
ron las de Chatelet, Han y Noyon , y nada 
hubiera podido detenerle hasta Paris, que le 
esperaba lleno de consternación y asombro, si 
por una conducta inexplicable no hubiera pre­
ferido una paz, que no podia ser permanente 
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á la seguridad de dexar abatido el orgullo de 
sus irreconciliables enemigos. Así es que aun 
Carlos V , que en iguales circunstancias habia 
observado la misma conducta, quando en su re­
tiro recibió la noticia de estos sucesos con re­
lación circunstanciada de la batalla, no pudo 
menos de preguntar, ¿sino estaba ya en Paris 
el Rey su hijo? La casualidad de haberse logra­
do la victoria de San Quintin en el dia de San 
Lorenzo, 1 0 de Agosto de 1 5 5 7 , determinó á 
Felipe II ;i dedicar á este Glorioso Mártir es­
pañol el suntuoso y celebrado templo, que hi­
zo construir en el Escurial, fundando también 
allí mismo un monasterio del Orden de San Ge­
rónimo, y dexando en tan admirable fábrica el 
mas insigne monumento de su piedad, de su 
munificencia, de su buen gusto en las nobles 
artes, y del esmero con que las honraba y 
protegía. Duró su construcción diez y nueve 
años, habiéndola empezado en 1 5 6 3 el Ar­
quitecto Juan Bautista de Toledo , natural de 
Madrid, y concluyéndola en 1 5 S 2 su discí­
pulo el montañés Juan de Herrera. 

En el año siguiente de 1 5 5 8 se renova­
ron las hostilidades por una y otra parte con 
el mayor empeño ; pero no fue menos glo­
riosa esta campaña que la anterior. Derrota-
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dos completamente los Franceses en la bata­
lla de Gravelingas hubieron de reconocer la 
superioridad de los aguerridos y veteranos ter­
cios españoles, que sin duda merecían enton­
ces el concepto de la mejor infantería de Eu­
ropa, y pidieron la paz. Ajustóse en 1 5 5 9 , 
baxo condiciones ventajosas á España; y para 
mayor firmeza del tratado, Felipe I I , viudo 
en segundas nupcias de la Reyna de Ingla­
terra Doña María, casó con Madama Isabel, 
que por esto fue llamada de la Paz, hija de 
Henrique II de Francia. 

Al retirarse el Rey de los Países-Baxos 
dio las providencias que juzgó convenientes pa­
ra contener en la obediencia así á los pueblos 
como á los Señores flamencos, y confió el go­
bierno de esta parte de sus Estados á su her­
mana Doña Margarita , hija natural de Car­
los V , Duquesa de Parma , y Princesa de ex­
traordinarios talentos. El Príncipe de Orange 
Guillelmo de Nassau, y los Condes de Horn 
y de Egmond, que aspiraban igualmente á 
exercer el mismo cargo, ofendidos de este que 
llamaban desayre, y resueltos á tomar una me­
morable venganza, se valieron de la oportu­
nidad que para ello les facilitaban las inquie­
tudes de los Flamencos, disgustados del rigor 
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con que Margarita empezó á atajar los pro­
gresos de las nuevas opiniones de Lutero, que 
habiendo inficionado casi todas las provincias 
del Norte, fueron recibidas con entusiasmo 
en los Paises Baxos. La nobleza y la plebe 
se rebelaron, pretextando quejas sobre los tri­
butos que les exigía el Ministerio español, y 
sobre el establecimiento del Tribunal de la 
Inquisición. Pidieron que saliesen del pais las 
tropas extrangeras so color de ser muy gravo­
sas á la nación, y de que jamas se aquieta-
rian los pueblos mientras no se las retirase. 
Les fue concedida esta demanda, y consiguie­
ron por este medio dexar al gobierno desar­
mado. Insensiblemente fueron haciendo consi­
derables progresos los tres principales caudi­
llos de los malcontentos. Hasta quatrocientos 
nobles del pais firmaron una especie de confe­
deración, por la qual se obligaron á mantenerse 
unidos y armados hasta conseguir se suprimie­
se la Inquisición, y se revocasen los decretos 
publicados contra los Protestantes; y enarbo-
lado ya el estandarte de la rebelión, hicieron 
público exercicío de la secta protestante, sa­
quearon las Iglesias, y con los socorros que re­
cibieron de los Hugonotes de Francia, se apo­
deraron de bastantes plazas. 
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La Gobernadora, sin tropas para repri­
mirlos, pidió auxilio á Felipe I I , quien no 
considerando necesario acudir con su presencia 
y autoridad, como lo habia hecho su padre 
solamente para calmar el tumulto de Gante, 
mucho menos temible que el de todos los 
Países Baxos, se contento con enviar un buen 
ejército al mando del Duque de Alba Don 
Fernando Alvarez de Toledo, dándole abso­
lutos poderes para sujetar á los mal contentos. 
Apenas entró en Flandes, un gran número de 
estos, especialmente artesanos y comerciantes, 
se refugiaron en Alemania y Estados vecinos; 
y los demás tomaron en la apariencia el par­
tido de la sumisión, dando tiempo á que vol­
viese el Príncipe de Orange con lo? socorros 
que habia ido á implorar de los Príncipes pro­
testantes. El Duque de Alba, cuyo genio era 
incapaz de contemplaciones, prendió inmedia­
tamente á los Condes de Egmont y de Horn, 
y los hizo degollar públicamente en la plaza 
de Bruselas: otros innumerables fueron enro­
dados, empalados, quemados ó ahorcados, se­
gún la gravedad de los delitos de que eran 
convencidos: demostraciones demasiado seve­
ras , que lejos de intimidar á los rebeldes, co­
mo se habia creido, solo sirvieron de irritar 
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mas los ánimos, y de agravar el mal hacién­
dole incurable. La política de Felipe IT, gran­
de ciertamente en la teórica, se vio en esta 
ocasión desmentida por la práctica; y aun quan-
do después quiso aplicar remedios mas benig­
nos, ó por mejor decir, se vio forzado á ello, 
los rebeldes, enconados hasta el último extre­
mo, lo creyeron debilidad mas que clemencia 
verdadera, y rehusaron por consiguiente acep­
tar quantos partidos les concedía el Monarca. 

El Príncipe de Orange, favorecido de las 
Potencias del Norte, y mas que todo de la 
Inglaterra y de la Francia, se presentó en los 
Países-Baxos con un exército de cincuenta y 
un mil hombres, que dividió en dos trozos, 
uno de quince mil, que acaudillado por su 
hermano Luis de Nassau, habia de invadir­
la Frisia, y otro de treinta y seis mil, que 
él mismo habia de conducir por la parte de 
Brabante. El del Duque se hallaba á la sa­
zón considerablemente desmembrado por las 
gruesas guarniciones que habia tenido que po­
ner en las plazas fuertes; pero con todo, el 
qenpdado General, aprovechando la oportu­
nidad de atacar á sus enemigos divididos, to­
mó la resolución de marchar en diligencia con­
tra Luis, y forzándole en su campo, pasó casi 
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todas sus tropas á cuchillo, sin dexarle ni aun 
sombra de un solo regimiento. Revolvió des­
pués hacia el Brabante muy á tiempo para re­
cibir al de Orange ; y sabiendo que este Prín­
cipe carecia de víveres y de dinero para man­
tener tan numeroso exército, se contentó con 
irle costeando por medio de algunos campos 
volantes, para ocuparle por todas partes las 
vituallas, molestándole también por la reta­
guardia, y arrojándose sobre ella al paso de 
los rios. En esta disposición se fueron pasean­
do ambos exércitos por todo el Brabante, la 
provincia de Namur y la de Henao; pero al 
fin del paseo se halló el Príncipe de Orange 
sin exército, porque de sus soldados unos ha­
bían desertado por falta de víveres, y otros ha­
bían perecido al tiempo de buscarlos, de suerte 
que hubo de retirarse á Francia con solos tres­
cientos hombres descalabrados, tristes despojos 
de los cincuenta y un mil con que habia en­
trado en Flandes. Cubierto de laureles el Ge­
neral español, regresó á Bruselas, continuan­
do allí y en los demás pueblos su severidad, 
así contra los hereges como contra los rebel­
des; y derrotando después un nuevo exército 
con que el de Orange volvió á penetrar en 
Flandes, reduxo todas las provincias rebeldes 
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á la obediencia de España , á excepción de las 
de Holanda y Zelanda, en que dominaba el 
de Orange como Príncipe Soberano. Pero co­
mo para sujetar estas dos provincias necesita­
ba de una esquadra, y de dinero con que man­
tener á sus soldados hambrientos y desnudos, 
no pudiendo conseguir que de España le en­
viasen ni lo uno ni lo otro, pidió su dimi­
sión, y la obtuvo fácilmente de la Corte, des­
engañada ya de que su genio era el menos 
á propósito para aquella empresa en tan de­
licadas circunstancias. 

Retirado el Duque de Alba, se encargó 
sucesivamente el gobierno de los Estados de 
Flandes á Don Luis de Zúñiga y Requessns, 
Comendador mayor de Castilla, y á Don Juan 
de Austria, hijo natural de Carlos V , ambos 
insignes Capitanes, y de tan apacible genio, 
y modales tan gratos, quanto tenían de áspe­
ros los de su antecesor. Los rebeldes al verse 
en parte acariciados, y en parte consentidos, 
atribuyeron esta conducta á cobardía, y divir­
tiendo á los Gobernadores con inútiles confe­
rencias y vanas esperanzas de mantenerse su­
misos, procuraron secretamente fortificarse con 
robustas alianzas. Conocieron finalmente los 
Gobernadores que se les engañaba, y quisieron 



2 3 6 COMPENDIO 

seguir las máximas del Duque de Alba; pero 
ya era tarde. Los rebeldes se burlaron constan­
temente de su rigor como de su benignidad; y 
aunque perdieron algunas batallas, al cabo la 
principal parte de la Flandes sacudió el yugo 
de la dominación española, negando la obe­
diencia á Felipe I I , rompiendo su real sello, 
y erigiéndose en República libre, soberana é 
independente. La severidad y la clemencia 
son dos medios muy eficaces en el gobierno 
de los hombres, pero de nada sirven, y aun 
perjudican aplicados intempestivamente. 

A Don Juan de Austria sucedió Alexan-
dro Farnesio, Duque de Parma, é hijo de Mar­
garita , quando solo habían quedado dos pro­
vincias obedientes de las diez y siete que com­
ponían aquellos Estados; pero este incompara­
ble caudillo, ya por medio de la negociación, 
ya á la frente de los esforzados tercios espa­
ñoles, que á pesar del hambre, de la desnu­
dez y de la fatiga, asombraron al mundo con 
los prodigios de su valor , consiguió reducir 
hasta ocho, y atemorizó la Holanda. Asesina­
do de un pistoletazo en su misma casa el Prín­
cipe de Orange , autor de las inquietudes, y 
el alma de la rebelión, y no pudiendo la nue­
va República conservarse por sí misma, soli-
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citó, aunque inútilmente, un Soberano capaz 
de defenderla, y sucesivamente se entregó al 
Rey de Francia, á la Reyna de Inglaterra, 
al Duque de Alenzon, al Archiduque Ma­
tías , y finalmente , al Duque de Leycester, 
favorito de la Reyna Isabel; pero todos la 
abandonaron á sus propios recursos: de suer­
te, que á vista de situación tan crítica, y del 
esfuerzo y constancia con que pelearon los Es­
pañoles en la dilatada guerra de Flandes, aco­
metiendo las mas arduas empresas, es creíble 
que Don Felipe hubiera conseguido reducir 
aquellos Estados á la debida subordinación , si 
no hubiese mirado su conservación con la in­
diferencia mas indisculpable, y no se hubiese 
visto obligado á distraer sus fuerzas á otras 
expediciones. 

Una de ellas fue la guerra contra los Mo­
riscos ó Christianos nuevos de la ciudad y 
reyno de Granada. Por ciertas razones políti­
cas se les prohibió, baxo severas penas, el 
uso de los trages morunos, baños artificiales, 
y algunas prácticas supersticiosas heredadas de 
sus padres los Mahometanos; y se tomaron pro­
videncias para que se observasen con exacti­
tud las leyes de la religión católica, que aca­
baban de abrazar, hablasen la lengua caste-
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llana, y vistiesen como los Christianos viejos. 
Estas novedades se hicieron demasiado duras 
y sensibles á aquella gente inquieta como re­
cien conquistada, y tenazmente adicta á las 
costumbres y usos de sus mayores, fortifica­
dos con la educación; y por otra parte la te­
nacidad de Felipe II en no suavizar de mo­
do alguno la severidad de la pragmática, la 
sirvieron de estímulo y aun de pretexto para 
confederarse con el mayor secreto, y tomar las 
armas en 1 5 6 8 sorprehendiendo al Gobierno 
desapercibido. Eligieron los Moriscos por So­
berano á un hombre principal de entre ellos, 
llamado Don Fernando de Valor, que desde 
entonces tomó el nombre de Mahomet-Aben-
Humeya, dándole título de Rey de Granada y 
de Córdoba, y empezaron á cometer inhuma­
nas hostilidades contra los Christianos, que se 
hallaron entonces muy expuestos á perder aquel 
importante reyno, y ver restablecidas en él la 
dominación y secta de los Mahometanos. Pero 
al cabo de dos años de guerra, quedaron su­
jetos los rebeldes, á pesar de la obstinada re­
sistencia que opusieron, fiados en los socorros 
que se les enviaban de África, y en la fra­
gosidad de las Alpujarras, de donde era muy 
difícil desalojarlos; y para quitarles la propor-
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cion de hacer en lo sucesivo tan atrevidas y 
peligrosas tentativas, se les esparció por los 
pueblos de Castilla con bastante separación 
unos de otros. 

La guerra con el Turco no dexó también 
de favorecer bastante á los esfuerzos de los re­
beldes Flamencos. Hacia ya algunos años que 
el Imperio otomano, orgulloso con su temi­
ble poder, no cesaba de insultar con la ma­
yor insolencia á todas las Potencias europeas, 
sin que ninguna de ellas hubiese emprendido 
seriamente el castigo de semejante osadía. En 
1 5 5 8 llegó á Menorca una esquadra turca; 
y echando á tierra una porción de tropas, se 
apoderó por asalto de un pueblo llamado Cin­
dadela, causó bastantes daños en aquella isla, 
y se retiró con un rico botin. Las piraterías 
del Arráez Dragut, Gobernador de Trípoli, 
que se habia apoderado de la isla de los Ger-
bes, obligaron á juntar una mediana esquadra, 
con que emprender la conquista de dicha is­
la; pero se malogró esta jornada, así por la 
vigorosa defensa que hizo Dragut, y por las 
enfermedades y escasez de víveres que pade­
cieron los Españoles, como porque acudiendo 
una esquadra turca ahuyentó á la castellana, 
que perdió la mayor parte de sus galeras y 
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de su gente. Sitiaron después los Turcos á 
Mazarquivir y Oran ; si bien fueron rechaza­
dos de ambos presidios por el valor de sus 
guarniciones. £ 1 Peñón de los V e l e z de G o ­
mera en la costa de Berbería , conquistado por 
Fernando el C a t ó l i c o , y recobrado por los 
Musulmanes en tiempo de Carlos V , se rin­
dió en I 5 6 4 á las armas de F e l i p e I I , man­
dadas por dos grandes G e n e r a l e s , D o n San­
cho Martinez de L e y v a , y el Marques de 
Santa C r u z Don Alvaro de Bazan. Sentido de 
esta pérdida S e l i m , Emperador de los T u r ­
cos , acometió á la isla de Malta ; pero con el 
oportuno socorro que envió el R e y D o n Fe­
l ipe , huyeron escarmentados los infieles. 

Últ imamente, empeñado Selim en apode­
rarse de la isla de Chipre , poseída entonces 
por los Venec ianos , ocupo la ciudad de N i -
cosia, y poco después la de Famagusta. L a 
Repúbl ica de Vencc ia hizo liga con el Papa 
Pío V y con el R e y de España , para refre­
nar la arrogancia de los T u r c o s , y aprestán­
dose en 1 5 7 1 una armada de mas de doscien­
tos baxeles , se confio el mando de ella al ani­
moso y experimentado Capitán D o n J u a n de 
Austria. E n el gol io de Lepanto ó de C o -
r in to , cerca de la isla de Cefalonia , avistó á 
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la esquadra enemiga, compuesta de trescien­
tas naves, la ataco resueltamente; y después 
de un reñido combate, eternamente g l o r i o ­
so á las armas católicas, quedó abatido el or­
gul lo mahometano, pereciendo en la acción 
su General . Doscientas galeras otomanas fue­
ron parte apresadas, y parte echadas á pique; 
los muertos y prisioneros turcos pasaron de 
veinte y cinco m i l , y llegaron á veinte mil 
los Christianos remeros que fueron puestos en 
libertad. Las consecuencias de esta victoria hu­
bieran sido aun mas importantes que la victo­
ria misma, si Don J u a n de Aust r ia , en vez 
de retirarse á Mecina , hubiera sabido apro­
vecharse del tenor de sus enemigos , y ocu­
pando el estrecho de Gal ípol i ó Helesponto, 
sorprehendido á Constantinopla. 

Dos años después, quando con el mayor 
calor se preparaba una expedición nueva con­
tra T ú n e z , los Venecianos, indignamente ven-
didos á los T u r c o s , abandonaron la liga con 
la mayor v i l eza , y ajustaron la paz. Este im­
previsto accidente no malogró sin embargo 
aquel adelantado proyecto ; y á la frente de 
doscientas naves, y veinte y dos mil hombres 
de desembarco, se presentó Don J u a n de A u s ­
tria en 1 5 7 3 delante de la G o l e t a , de cuya 

TOMO x v i . Q 
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fortaleza, igualmente que de la plaza, se apo­
deró sin resistencia, habiéndolas abandonado 
su guarnición y habitantes. Puso el gobierno 
del reyno en manos de Muley Hamet, hijo 
de Muley Hacem , con quien el Emperador 
Carlos V habia usado de igual generosidad; 
y dexando suficiente guarnición en la ciudad 
de Biserta, que se le habia entregado volun­
tariamente, se retiró á Sicilia. Pero al ano si­
guiente , mientras por su disposición se esta­
ba construyendo entre Túnez y la Goleta un 
castillo para defensa de la ciudad, embistie­
ron ambas plazas los Beyes de Argel y de 
Trípoli , sostenidos por una formidable esqua­
dra turca, y cincuenta mil hombres de des­
embarco. A costa de mucha sangre, y después 
de repetidos asaltos, se hicieron dueños de la 
Goleta, gloriosamente defendida por el esfor­
zado Capitán Don Pedro Portocarrero; y solo 
pudieron ocupar á Túnez, quando arruinadas 
sus defensas, después de un mes de continuo 
combate, se halló reducida la guarnición á so­
los treinta animosos españoles, que aun así les 
disputaron á palmos el terreno. 

La reunión de la corona de Portugal á 
la de Castilla, y la guerra á que dio ocasión 
la competencia de algunos que se creían con 
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mejor derecho que el Monarca español, fue­
ron acontecimientos que contribuyeron igual­
mente infinito á distraer de los asuntos de Flan-
des la atención de Felipe II. Muerto el Rey 
Don Sebastian en una desgraciada expedición 
que hizo al África, y no habiendo dexado hi­
jos, ocupó el solio portugués su tio el Car­
denal Don Henrique, que falleció igualmente 
á los dos años. Extinguidas por este medio am­
bas líneas masculinas, se devolvió la sucesión 
de la corona á las hijas del Rey Don Ma­
nuel , antecesor del malogrado Don Sebastian, 
que fueron Isabel, madre de Felipe I I , y Bea­
triz casada con el Duque de Saboya. Por muer­
te de Doña Isabel, que era la mayor , reca­
yó sin disputa el cetro portugués en Don F e ­
lipe; pero contra el justo derecho del Mo­
narca español , alegaban también los suyos el 
Duque de Saboya, el de Parma y el de Bra-
ganza, casados con hijas de otro hijo de Don 
Manuel, que murió antes de reynar, y Don 
Antonio Prior de Ocrato, hijo ilegítimo del 
Infante Don Luis de Portugal. Este Don An­
tonio era el competidor mas temible, porque 
tenia ganada la voluntad del pueblo, y con­
movió el reyno, el Brasil, la India, y aun 
á algunas Potencias europeas, hasta que con-

Q 2 
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siguió ceñirse la corona. Fue pues necesario 
que Don Felipe recurriese á las armas para 
arrancársela al usurpador, y defenderla contra 
los demás que se la disputaban; y expidiendo 
contra Lisboa una esquadra de cien velas al 
mando del Marques de Santa Cruz Don Al­
varo de Bazan, envió contra la frontera un 
grueso exército á las órdenes del Duque de 
Alba, que dexado el gobierno de Flandes, se 
hallaba retirado en Uceda por disposición del 
mismo Rey. 

La confianza con que el Monarca eligió 
para esta empresa á un vasallo ofendido, solo 
puede compararse á la lealtad, con que olvi­
dando el Duque sus particulares resentimientos, 
supo sacrificarse en obsequio de los intereses 
del Rey su amo. Marchó derechamente á Lis­
boa este insigne Capitán, rindiendo quanto se 
le opouia en el camino: encontró al Prior de 
Ocrato atrincherado con veinte y cinco mil 
parciales, á quatro leguas de aquella capital; y 
no pudiendo empeñarle en una acción decisiva, 
le forzó en su mismo campo, le denotó, y 
apenas le dio tiempo para guarecerse en Lisboa 
con los fugitivos, que abandonaron la artillería 
y los bagages. No creyéndose aun seguro Don 
Antonio á la vista de tan terrible enemigo, 
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le abandonó la capital, y se refugió sucesiva­
mente ya en Coimbra, ya en Oporto, ya en 
Viana del Miño; pero vencido y arrojado de 
todos estos puntos, se retiró á Inglaterra con 
la esperanza de encontrar algún auxilio. Ren­
dida Lisboa, y ausente el Prior de Ocrato, 
quedó en breve allanado todo el reyno de 
Portugal, prestando, si bien no con mucha 
sinceridad , obediencia á Don Felipe, que por 
su parte le confirmó sus privilegios, y con­
cedió un perdón general á todos los que le 
habían deservido. 

Don Antonio, sin embargo, con los so­
corros que le proporcionaron Isabel de In­
glaterra, y después en Francia la Reyna Ca­
talina de Médicis, el Duque de Alenzon y 
otros Príncipes, que miraban con zelos el en­
grandecimiento y poder de la España, pudo 
equipar una esquadra de sesenta velas, tripu­
lándola con seis mil ochocientos Franceses, y 
marchó á la isla Tercera, que estaba á su devo­
ción, con el objeto de fortificarse en ella, y em­
prender la recuperación de Portugal quando 
se hallase con poder suficiente. Pero se le frus­
traron sus designios, porque la esquadra espa­
ñola , mandada por el Marques de Santa Cruz, 
saliendo al encuentro á la auxiliar, la desba-
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rato completamente, echando á piqne, y apren­
sando la mayor parte de los buques. El Prior, 
que no se halló en la acción, apenas supo su 
derrota, volvió á Francia, dexando un Go­
bernador en la isla, y una buena guarnición 
de Ingleses, Portugueses y Franceses, que des­
pués tampoco supieron defenderla del Mar­
ques de Santa Cruz. 

Sin embargo, las esquadras navales de Don 
Felipe no fueron siempre tan afortunadas, y 
en alguna ocasión recibieron sus fuerzas ma­
rítimas un golpe tan sensible, que con dificul­
tad pudieron repararse de él en muchos años. 
Hacia largo tiempo que la Reyna Isabel de 
Inglaterra no cesaba de provocar su justo eno­
jo, ya socorriendo y fomentando á los suble­
vados de Flandes, ya dando orden de que los 
corsarios ingleses persiguiesen y apresasen las 
embarcaciones españolas. Los establecimientos 
de la América septentrional se habían ya visto 
mas de una vez expuestos á las sangrientas in­
cursiones de estos feroces piratas: la isla de 
Santo Domingo, Cartagena de Indias, la Flo­
rida , la Jamayca y otras varias colonias ha­
bían quedado asoladas por Francisco Drak, cor­
sario bien célebre por sus crueldades y latro­
cinios. Ya era pues tiempo de que Felipe II 
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pensase en vengar tantos insultos, volviendo 
por el honor de su nombre y de su pabellón. 
En el año de 1 588 se equipó en Lisboa una 
soberbia armada, compuesta de ciento y trein­
ta velas, y de veinte mil hombres de desem­
barco, que siendo la mas formidable que por 
aquellos tiempos se habia visto en los mares, 
mereció el nombre de la Invencible. Encargó­
se el mando de este fortísimo armamento al 
valeroso y hábil General Marques de Santa 
Cruz, y por su muerte al Duque de Medina-
sidonia; mas apenas hubo doblado el Cabo de 
Finisterre, sobrevinieron dos recios temporales, 
que fueron como los precursores de la suerte 
que se la preparaba. Aun no bien reparada la 
esquadra avistó las costas de Holanda, donde 
experimentó otro tercero y mas fatal. Disper­
sos los buques, y no teniendo puertos amigos 
adonde acogerse, fueron acometidos por las es-
quadras inglesa y holandesa, que aunque infe­
riores, no dexáron de aprovecharse del desor­
den y de la confusión en que puso á la españo­
la el furor de los elementos. Contra ellos y 
contra sus enemigos combatieron á un mismo 
tiempo con intrepidez los soldados de Felipe; 
pero no alcanzó todo su esfuerzo á evitar la 
funesta y casi total ruina de la armada y de la 
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gente; y hubieron de regresar por el norte de 
Escocia , donde padecieron iguales infortunios, 
peleando con el hambre, con los vientos y 
con las enfermedades. El cortísimo número de 
vasos que pudieron resistir á tal conjunto de 
desgracias, entró en los puertos de España en 
tan lamentable estado, que nadie pudo menos 
de consternarse; y solo el Rey Don Felipe 
conservó su natural entereza y serenidad de 
espíritu , sin hacer otra demostración de sen­
timiento quando recibió el aviso, que decir 
á sangre fría: , ,Yo no los envié á combatir 
con las tempestades, sino con los Ingleses." 

Orgullosa Isabel con esta especie de vic­
toria , que debía únicamente á una feliz ca­
sualidad , expidió contra las costas de Galicia 
y Portugal una esquadra de setenta naves al 
mando del temible Drak, quien con efecto 
desembarcó en el puerto de la Coruña, sa­
queó los arrabales, y asaltó la plaza; pero 
fue rechazado por el paisanage con notable 
bizarría, disputándose la gloria del combate 
los muchachos y aun las mugeres, que tam­
bién pelearon con el mayor denuedo. Una de 
estas, llamada Mayor Fernandez de Pita, des­
pués de haber hecho prodigios de valor al 
lado de su marido, lejos de acobardarse al ver-
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le caer muerto de un bote de lanza, arreme­
tió con la suyaá un Alférez inglés, que subia 
por la muralla, y arrancándole la bandera, 
le tendió á sus pies. Precisados los Ingleses 
á ganar el mar con pérdida considerable, hi­
cieron contra Lisboa igual tentativa, aunque, 
también sin fruto; pero siete años después, 
en el de 1 5 9 6 , volvieron con mayores fuer­
zas sobre Cádiz, la saquearon, y se restitu­
yeron á Inglaterra con ricos despojos. Mandó 
Felipe II aprestar ochenta naves para volver­
les la visita; pero también esta esquadra ex­
perimentó igual calamidad que la anteceden­
te , siendo dos veces deshecha por los tem­
porales que la acometieron en las costas de 
Galicia; de suerte, que á pesar de la dili­
gencia y exorbitantes gastos con que el Rey 
procuró tener su' marina en un pie respeta­
ble , no pudo impedir que la inglesa saquea­
se sus flotas, y destruyese con incesantes cor­
rerías muchas de sus posesiones en Europa y 
América. 

Pero en fin , si la fatalidad casi insepara­
ble de sus expediciones marítimas, no le per­
mitió tomar una satisfacción completa de los 
agravios de Isabel, su destreza política y sus 
exércitos hicieron conoce/ á la Francia, que 
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debia haber respetado mas á un enemigo tan 
poderoso por sus recursos, por sus fuerzas y 
por sus riquezas. Despedazada aquella nación, 
y víctima de las violentas conmociones, que 
en tiempo de Henrique III suscitaron los en­
conados partidos de Católicos y Protestantes, 
el oro de Felipe, esparcido mañosamente y 
con secreto, mantuvo la división , y contribu­
yó quizá no poco á la formación de aquella 
famosa liga Católica, que en 1 5 8 9 abortó al 
fanático asesino del infeliz Henrique. Extin­
guida por muerte de este la línea de los V a -
lois, se transfirieron los derechos á la coro­
na en Henrique de Borbon, primer Príncipe 
de la sangre real, y Rey de la Navarra Ba-
xa; pero Henrique hacia pública profesión del 
calvinismo, y los coligados, ó por mejor de­
c i r , sü cabeza la Casa de Guisa, que con el 
zelo por la religión enmascaraba sus ambicio­
sos proyectos, halló en esta circunstancia un 
pretexto para alejarle de un trono, que ya 
consideraba como despojo suyo. Vióse pues 
el joven Monarca en la necesidad de hacer 
Valer con las armas sus derechos; y después 
de dos gloriosas victorias, marchó contra Pa­
rís al frente de un exército, sino muy nume­
roso, al menos bien disciplinado y aguerrido. 
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Los coligados, cuyo xefe era entonces el Du­
que de Mayenne, recurrieron á la protección 
de Felipe I I , que constante en su sistema, y 
formando el proyecto de poner sobre el tro­
no de Francia á su hija Isabel Clara, les pro­
porcionó auxilios de tropas y dinero, soste­
niendo una gravosa guerra por la parte de 
Bretaña, por la de Languedoc, por la de Pi­
cardía , y por la del Deifinado. El Duque de 
Parma Alexandro F"arnesio abandonó de or­
den del Rey el gobierno de los Paises-Baxos 
para acudir al socorro de la liga, en ocasión 
en que era muy necesaria su presencia en 
aquellos Estados. Henrique I V , precisado por 
el Duque á levantar el sitio que tenia puesto 
á la ciudad de Paris, y poco después el que 
puso á la de Rúan, procuró empeñar á Far-
nesio en una acción decisiva ; pero este há­
bil General, que habia logrado su objeto, evi­
tó prudentemente el combate, y se retiró á 
Flandes, dexando admirado á su enemigo de 
sus talentos militares. Por otra parte el Du­
que de Saboya, sobrino de Felipe, intentó 
invadir el Deifinado y la Provenza; y si los 
Generales de Henrique salvaron el Deifina­
do, no pudieron evitar que la Provenza le 
recibiese con los transportes de la mayor ale-
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gría. Por último, Henrique, deseando poner* 
fin á una guerra civil tan desastrada, y pa­
ra quitar á los confederados Católicos todo 
pretexto de oponerse á su exaltación al tro­
no, abjuró el calvinismo; y reconciliado con 
la Iglesia, no pudieron sus vasallos negarse á 
reconocerle por su legítimo Soberano. E n t o n ­

ces, resentido de la protección que España 
habia dispensado, y continuaba dispensando á 
la liga, sin embargo de verla en decadencia, 
declaró formalmente la guerra á Felipe II, 
y se apoderó de la plaza de Fera. El Archi­
duque Alberto, que por fallecimiento del Du. 
que de Parma habia sucedido en el gobierno 
de los Paises-Baxos, conquistó á Calais y otros 
pueblos, y ocupó por sorpresa la ciudad de 
Amiens; pero Henrique I V marchó en per­
sona á recobrarla, y lo consiguió, á pesar de 
haberla socorrido el Archiduque. 

Fueron tan varios y poco decisivos los su­
cesos de esta guerra, que Felipe I I , cuyo es­
píritu se habia considerablemente debilitado 
por los años, el continuo trabajo del Gabi­
nete y sus dolencias habituales, llegó por fin 
á cansarse de expender sumas enormes sin con­
siderable utilidad. Persuadido por otra parte 
de que se aproximaba el término de sus días, 
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y de que habiendo de sucederle su hijo Don 
Felipe, que no pasaba de los veinte años, no 
convenia dexar pendiente la enemistad con un 
competidor tan aguerrido como Henrique I V , 
concluyó la paz con este Monarca en 1 5 9 8 . 

A pocos dias de publicada se le agravó 
la gota, que ya le aquejaba gravemente, y 
falleció en el Escurial á los setenta y un años 
de edad, y quarenta y dos de reynado, en 1 3 
de Setiembre del mismo año. En medio de 
que su genio demasiadamente severo infundía 
en sus vasallos mas respeto que amor, y de 
que por inevitables desgracias ó inadvertencias 
á que están expuestos los mas sagaces políti­
cos, padeció en su tiempo la monarquía espa­
ñola desmedros considerables: sus vastos talen­
tos, su aplicación infatigable al despacho de 
los negocios, su profundo conocimiento de los 
hombres, su heroyca firmeza en medio de los 
infortunios, su liberalidad en premiar á los sa­
bios, su piedad y zelo religioso hicieron biea 
sensible su pérdida. A su próbido esmero en 
fundar establecimientos útiles, se debe la erec­
ción del archivo general de Simancas, la Uni­
versidad y Colegios de Douai en Flandes, el 
aumento y dotación de la escuelas de Lovay-
na, sin contar los templos, hospitales, forti-
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íicaciones, puentes y otros edificios públicos 
en que vive eternizada su memoria. Le con­
serva también en las islas Filipinas, que re­
cibieron este nombre por haber sido descu­
biertas y conquistadas en su tiempo, como lo 
fueron igualmente el Nuevo México, y otras 
regiones en la América. 

La triste suerte de su hijo el Príncipe 
Don Carlos, habido en su primera muger, ha 
dado motivo á discurrir bastante y con mucha 
variedad sobre las causas de su desgracia. La 
circunstancia de haberle estado prometida en 
matrimonio la Princesa Doña Isabel de Va­
léis ó de la Paz, que después casó con el pa­
dre, ha servido á algunos de fundamento pa­
ra forjar una especie de novela, suponiendo 
en el Príncipe una violenta pasión á su ma­
drastra, y en el padre unos furiosos zelos, que 
haciéndole sofocar los sentimientos de la na­
turaleza, le determinaron á un horrible par­
ricidio; pero temiendo, añaden, las conseqüen-
cias de la impresión que produciría en el rey-
no atentado semejante , tuvo bastante destre­
za para deslumhrar á la multitud, con noti­
cias mañosamente esparcidas de que habia ma­
quinado contra la vida de su padre, de que 
ideaba fomentar la insurrección de los Países-
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Baxos, de que aborrecía al tribunal de la In­
quisición ; y habiendo por este medio con­
seguido cargarle del odio y del desprecio ge­
nera! , procedió contra él como contra un ver­
dadero delinqücnte, aprisionándole, y sacri­
ficándole á su furor por medio de un vene­
no. Otros aseguran que solamente la reprehen­
sible conducta de Don Carlos, su orgullo y 
su genio díscolo é irreducible, obligaron á 
Don Felipe á asegurarse de su persona , no 
tanto por castigarle como por corregirle; y 
que habiendo el Príncipe contraido desde en­
tonces cierta especie de demencia, que le pre­
cipitó en mil extravagancias perniciosas á su 
salud, murió de resultas en i 5ó8 á los sie­
te meses de prisión. Resulta por consiguien­
te que aunque todos convienen en el hecho, 
cada uno le explica según su inclinación y 
modo de aprender; y siendo hoy tan desco­
nocidas como siempre las verdaderas y legí­
timas causas, que precisaron á Don Felipe á 
tan extraña resolución, nos parece preferible 
dexarla oculta baxo el misterioso velo que se 
corrió sobre ella, por no exponernos á exa­
minarla por medio de conjeturas odiosas, y 
acaso muy distantes de la verdad. 

La prisión del célebre Secretario de Es-
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fado Antonio Pérez fue también uno de los 
sucesos, cuya causa ha parecido algo proble­
mática , y en que ciertamente es mas difícil 
defender á Felipe II del concepto que le dan 
sus enemigos. Nadie puede extrañar que un 
hombre grande incurra en debilidades; que se 
rinda á las gracias del bello sexo aquel que 
al parecer debia ser superior á todas las pa­
siones, y qiíe sufra con impaciencia un com­
petidor ; pero nunca podrá justificarse que as­
pire á deshacerse de él por medios iniquos y 
propios únicamente de las almas viles. Feli­
pe I I , este hombre singular, cuya severidad 
y entereza llenaban de terror á todos sus va­
sallos , no pudo resistir al atractivo de Doña 
Ana de Mendoza, viuda del Príncipe de £bo-
li, que aunque privada de un ojo, era capaz 
con su talento de inspirar pasiones vehemen­
tes. Ella, á pesar de conocer quan peligroso 
era dar rivales á Felipe, no pudo disimular 
el tierno cariño que la arrastraba hacia Anto­
nio Pérez, y labró incautamente su ruina. 
Estando Pérez en el ministerio fue muy fá­
cil suponerle delinqiiente. Por disposición su­
ya vinieron de Aragón cierros asesinos, que 
sorprehendiendo una noche á Juan de Esco-
\edo, Secretario de Don Juan de Austria, le 
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pasaron á estocadas; y aunque hay bastantes 
fundamentos para creer que este asesinato se 
cometió de orden del Rey, este hizo que reca­
yese sobre Antonio Pérez toda la odiosidad del 
crimen, le hizo prender, y hubiera acabado 
con su vida, si su muger Doña Juana Coello 
no le hubiera facilitado la evasión. Refugia­
do en Aragón, su patria, pretendió valerse 
de sus fueros para defenderse en justicia de 
qualquier delito que se le imputase; pero co­
mo esto hubiera podido dexar al Rey en descu­
bierto, se apresuró este á impedir la publica­
ción de sucesos tan interesantes, acusó á Pérez 
de calvinista, y le entregó á la Inquisición. 
Es preciso confesar que no podia haber elegido 
mejor medio para deshacerse de él sin ruido; 
pero el pueblo de Zaragoza, pretendiendo que 
se violaban sus fueros en el modo con que se 
procedía contra el Secretario, se amotinó, rom­
pió sus prisiones, y le proporcionó huir á Fran­
cia, donde vivió pobre, pero con la reputa­
ción que merecían sus talentos. Furioso el Rey 
porque se le hubiese huido la víctima de las 
manos, esgrimió toda su ira contra su muger é 
hijos, privándoles de los medios de subsistir; y 
esta animosidad y encono indican ciertamen­
te un corazón apasionado y vengativo. Como 

TOMO xvi. «. 
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quiera, continuando después con el mayor ar­
dor la conmoción de los Aragoneses, se vio el 
Rey en la necesidad de valerse de las armas 
para contenerlos, y de castigar rigorosamente 
á los autores del tumulto, empezando por Don 
Juan de Lanuza, que á la sazón poseía la an­
tigua y respetable dignidad de Justicia ma­
yor de Aragón, y habia hecho resistencia á 
las tropas Reales. 

A pesar de haber sido casado quatro ve­
ces Felipe I I , y de haber logrado bastante 
numerosa sucesión, á su muerte no dexó mas 
hijo que Felipe I I I , habido en su último ma­
trimonio con Doña Ana de Austria. Este le 
sucedió por consiguiente; y sin que parezca 
temeraria exageración, puede decirse que con 
dificultad podía este joven Monarca haber su­
bido al trono en circunstancias mas críticas. La 
España, esta soberbia monarquía, que con tan­
ta gloria había figurado al principio del siglo 
entre las demás Potencias, é intimidado á la 
Europa con los vastos recursos de sus riquezas 
y de su poder, habia caminado con tal rapi­
dez hacia su decadencia, que apenas conser­
vaba ya vestigios de su antiguo esplendor. Sin 
dinero, sin población, sin agricultura, sin co­
mercio, sin industria.... este era el lamenta-
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ble aspecto que presentaba la España quando 
empezó á reynar Felipe I I I ; y por desgracia 
este Príncipe era demasiado débil, y de ca­
pacidad bastante limitada para aplicar á tantos 
males un remedio activo, eficaz y atinado. Na­
turalmente pacífico y benigno, abandonó, es 
verdad, las destructoras empresas, que si co­
ronaron de laureles á su padre y abuelo, cos­
taron á la monarquía inmensos tesoros y ar­
royos de sangre; pero lejos de extirpar las de-
mas causas de la decadencia de España, su in­
dolencia genial contribuyó no poco á que to­
masen considerable aumento. La pobreza del 
erario, y los atrasos de la Real Hacienda, obli­
garon á discurrir medios de subvenir á las ur­
gentes necesidades del Estado; y las personas á 
quienes Felipe III habia abandonado las rien­
das del gobierno tuvieron tan poca previsión, 
que adoptaron precisamente los que por solo 
ocurrir al presente apuro perpetuaron la mise­
ria general. A una nación empobrecida ya con 
exorbitantes imposiciones, se la recargó de nue­
vo con tributos sobre los comestibles y artí­
culos de primera necesidad, que fue lo mis­
mo que condenarla á todos los horrores del 
hambre. Se duplicó el valor de la moneda 
de vellón, con lo qual subió también un do­

lí % 



2 6 0 COMPENDIO 

ble el precio de los géneros, y se dio oca­
sión á que los extrangeros introduxesen en 
cambio de la plata enormes cantidades de mo­
neda de cobre fabricada por ellos. Por una 
conseqiiencia inmediata é inevitable los cam­
pos, harto descuidados ya por falta de brazos, 
se convirtieron en eriales, quedaron desier­
tos los talleres, y fueron absolutamente aban­
donadas aquellas manufacturas, que aunque en 
cortísimo número y en situación bien deplo­
rable , habian podido salvarse de la ruina que 
las amenazaba; y como hay una íntima cor­
respondencia y recíproca acción entre la agri­
cultura, la industria y el comercio, en un pais 
en que al paso que se multiplicaban las tra-
vas hasta lo infinito, escaseaban las produc­
ciones de la tierra y de la industria manufac­
turante , era preciso que el comercio queda­
se entorpecido y aun del todo aniquilado. De 
aquí habia de seguirse precisamente, que co­
mo las riquezas corren siempre á buscar los 
países en que reyna la industria , no entraban 
en España los tesoros del nuevo mundo, si­
no como de paso para las naciones extrange-
ras, y no dexaban en ella sino los vicios, la 
esterilidad y la miseria. La escasez de pobla­
ción, que fue haciéndose cada vez mas sen-
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sible, se acrecentó también con disposiciones 
acaso muy justas, oportunas y ventajosas en 
otras circunstancias; pero en las actuales muy 
intempestivas y perniciosas, y con esto se au­
mentó la dificultad de reparar ni aun lenta­
mente las fuerzas á un cuerpo tan debilitado. 
No hay duda en que es poco lisonjera esta 
pintura; pero tal resulta de la historia, y exa­
minando políticamente el reynado de Feli­
pe I I I , se ofrecen á cada paso mil motivos 
de deplorar tan lamentable situación. 

Si las prendas que caracterizan un buen 
Rey se reduxesen todas á la devota piedad, 
apenas podrá hallarse Príncipe alguno que ha­
ya excedido á este Monarca en el religioso 
zelo y caritativa liberalidad en fundar monas­
terios y otras obras pias; pero por desgracia 
carecía de todas las demás. Demasiado débil 
para sostener sobre sus hombros el peso del 
gobierno, le descargó en su primer Ministro 
el Duque de Lerma, quien insuficiente para 
tan difícil cargo, le abandonó en su confiden­
te Don Rodrigo Calderón, hombre obscuro 
y ambicioso, que de Page del Duque subió 
á la confianza del mismo Rey. Con esto se 
dice que reynáron los favoritos; y como na­
da puede esperarse de esta clase de hombres, 
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ocupados exclusivamente de su interés parti­
cular, se comprehende fácilmente que el es­
píritu de intriga seria el móvil de todas sus 
operaciones, y que la felicidad de los pueblos 
se hallaría absolutamente excluida de sus cál­
culos políticos. El Duque de Uceda, hijo del 
primer Ministro, joven sagaz , muy fino, in­
sinuante, y de un carácter propio para el tra­
to de corte, fue colocado por su padre al la­
do del Rey, con el objeto de que pudiese, 
en caso de necesidad, sucederle en el favor; 
y le instruyó tan bien en el modo de sacar 
partido de la debilidad del Monarca , que sus 
progresos fueron sin duda superiores á los de­
seos de su padre. Su sobrino el Conde de Le-
mos, mas propio para los negocios, fue desti­
nado al lado del Príncipe heredero , para que 
subiendo sobre el horizonte con el nuevo sol, 
vivificase en el nuevo reynado con sus benignas 
influencias el crédito del tio. Y finalmente, 
por no descuidar lo mas importante, el Mi­
nistro dio al Rey un confesor, de quien se 
creia seguro. 

Cerrados por este medio todos los cami­
nos, parecía que el Duque de Lerma debia 
reposar tranquilamente á la sombra del favor 
que consideraba perpetuamente asegurado en 
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su familia; ¡pero quán vanamente se lisonjean 
los hombres! El hijo llegó á sentirse de que 
su padre le destinase únicamente al papel de 
cortesano: el Confesor advirtió que le seria 
mas ventajoso asegurar su plaza por medio del 
influxo de un Ministro que le debiese á él su 
elevación, que por la de un hombre de quien 
era hechura: solamente Lemos no quiso pres­
tarse á la intriga de su primo contra su pa­
dre; pero aquellos sup-iéron con sagacidad apro­
vecharse de la ocasión que les proporciona­
ban las conversaciones íntimas que solían te­
ner con el Rey, para hacer llegar á sus oí­
dos las quejas del oprimido pueblo, y darle 
á conocer el deplorable estado de su reyno. 
Desconceptuado el Duque con Felipe, per­
dió inmediatamente su confianza, y no tardó 
mucho tiempo en recibir orden de retirarse 
del ministerio, y aun de la Corte, con la sen­
sible noticia de ver á su hijo ocupar su pues­
to, y al honrado Lemos comprehendido en su 
desgracia y separado del Príncipe. No se sabe 
hasta donde hubiera llegado la ingratitud del 
Duque de Uceda respecto de su padre, si el 
Duque de Lerma no hubiese puesto á cubier­
to su cabeza con un capelo, que pudo con­
seguir antes de su desgracia; pero el golpe 
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que quizá le amenazaba, cayó sobre el Se­
cretario de Estado Don Rodrigo Calderón, 
entonces ya Marques de Siete-Iglesias, y Conde 
de la Oliva, cuyas grandes riquezas, orgullo 
y altivez, le habian proporcionado innumera­
bles enemigos. Apenas quedó sin el apoyo del 
Duque , empezaron á llover contra él las acu­
saciones , imputándole los crímenes mas atro­
ces, como asesinatos qualificados, cohechos, so­
bornos , usurpaciones de la Real Hacienda, y 
dilapidaciones del erario; y aunque tuvo la 
fortuna de justificarse en la rigorosa causa que 
se le formó, y el Rey por su parte le absol­
vió de otros doscientos quarenta y quatro car­
gos civiles que se le hacían, al mismo tiem­
po que del único homicidio en que no pudo 
desvanecer completamente los indicios, procu­
raron sus enemigos esparcir la voz de que 
así esta absolución como la de los jueces que 
le juzgaron, se habian conseguido subrepti­
ciamente; y haciendo revivir las acusaciones 
y la causa, lograron que Calderón fuese ri­
gorosamente preso, ínterin se substanciaba de 
nuevo, y que se le sujetase á la dolorosa prue­
ba del tormento para que confesase los deli­
tos que se le atribuían, y negaba con la ma­
yor constancia. Sin embargo, el proceso no 
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llegó á terminarse hasta el reynado de F e ­
lipe I V , en que la fatalidad de Calderón le 
proporcionó también , como ya veremos , un 
poderoso enemigo en el Conde-Duque de 
Olivares. 

Felipe I I I , ó porque á pesar de su in­
capacidad no pudiese menos de conocer así que 
subió al trono, que en la situación de las co­
sas la paz era el principal beneficio de que 
necesitaba la monarquía, ó porque así se lo 
persuadiese su carácter naturalmente pacífico, 
procuró desde luego convenirse con la Ingla­
terra, como lo consiguió en 1 6 0 4 , después 
de haber fallecido la Reyna Isabel; y propo­
ner á los Holandeses una tregua, que aun­
que fuese algo costosa, suspendiese por lo me­
nos los crecidos sacrificios de sangre y de di­
nero que se hacian continuamente sin alguna 
ventaja en la guerra de los Países-Baxos. Ha­
cia tiempo que Mauricio de Nasau, hijo y 
sucesor del Príncipe de Orange, puesto á la 
frente de aquellos intrépidos Republicanos, sos-
tenia sus esfuerzos y la gloria de su casa. Los 
sitios, los combates, las conquistas se mul­
tiplicaban y sucedían con el mismo empeño 
que á los principios; pero ninguna empresa 
mas memorable que el sitio de Ostende, ya 
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por su duración, ya por las acciones sangrien­
tas á que dio lugar. Al cabo de tres años y 
tres meses de asedio, esta plaza, creída has­
ta entonces inexpugnable, se rindió por fin á 
las armas españolas, mandadas por el Archi­
duque Alberto y el Marques de los Balea­
ses Ambrosio Espinóla; y aunque no puede 
disputarse á España la gloria de esta con­
quista , es preciso confesar que la fue suma­
mente costosa, ya por la gente que perdió, 
ya también porque ocupadas en este punto 
sus tropas, no pudieron acudir á la necesaria 
defensa de otras plazas no menos importantes, 
de que se fue apoderando el enemigo. Amo­
tinábanse freqüentemente los soldados por la 
falta de paga y escasa provisión de víveres: 
cada dia se iba haciendo mas sensible la im­
posibilidad de mantener en aquellos países exér-
cito bastante numeroso para conservar siquie­
ra lo que en ellos habia quedado á la Espa­
ña , ya que no para recobrar lo perdido ; y 
entre tanto los Holandeses, por medio de una 
economía, una frugalidad, actividad, esfuer­
zo é industria, dignos de admiración, no solo 
se habían puesto en disposición de mantener 
la independencia de su pais, y de hacerle ca­
da vez mas floreciente, sino de acometer fue-
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ra de él las mayores empresas. Sus flotas ha­
bían ya despojado de las Molucas en la India 
Oriental á los Portugueses, ó mas bien á la 
España, cuya provincia era entonces Portu­
gal ; y aplicados al lucroso comercio y nave­
gación de ambas Indias, consiguieron tal ar­
rogancia y poder, que Felipe I I I no pudo 
concluir las treguas deseadas hasta el año de 
1 6 0 9 , y baxo las gravosas condiciones de re­
conocer á Holanda por República indepen-
dente, y de concederla el libre tráfico en Asia 
y en América. De este modo de las diez y 
siete provincias que componían los Paises-Baxos, 
quedaron desmembradas siete de la Casa de 
Austria: las mas pobres á la verdad; pero cu­
ya unión formó con el tiempo una de las mas 
ricas y poderosas Repúblicas. 

Con la misma idea pacífica procuró tam­
bién consolidar la paz establecida ya con Fran­
cia por medio de dos recíprocos matrimonios, 
que se concertaron en el año de 1 6 1 2 , el 
uno del Príncipe heredero Don Felipe con 
la Princesa Isabel de Borbon, hija de Henri-
que I V , y el otro de su hija Doña Ana de 
Austria con Luis X I I I , hijo del mismo Hen-
rique. Esta Doña Ana fue madre de Luis X I V 
ó el Grande, durante cuya menor edad go-
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bernó el reyno en calidad de Regente con 
tal prudencia, tino y valor en medio de las 
turbulencias que le agitaron, que hizo su nom­
bre célebre en la Europa ; y en el dictamen 
de su hijo, que sin embargo de esta circuns­
tancia era buen juez en la materia, mereció 
ser contada en el número de los mayores Mo­
narcas. 

El mas memorable acontecimiento del rey-
nado de Felipe III fue la expulsión de todos 
los Moriscos que se hallaban establecidos en 
España: determinación no menos aplaudida por 
unos, que vituperada por otros, según los di­
versos aspectos en que la han considerado. A 
la verdad, si únicamente se atiende á la obli­
gación, que nunca olvidó el Rey Don Fel i ­
pe, de conservar en toda su pureza la religión 
christiana, á la adhesión que siempre conser­
varon los Moriscos á ciertos ritos y supersti­
ciosas prácticas de sus mayores, y á la nece­
sidad de libertar á los dominios españoles de 
unos enemigos domésticos, muchas veces su­
blevados, y tenaces siempre en seguir tratos 
é inteligencias secretas con los Mahometanos 
de África, y entonces también con los de Asia, 
no puede negarse á esta resolución el carácter 
de justa; pero si por otra parte se considera 



DE LA H I S T O R I A U N I V E R S A ! . 269 

la deplorable situación en que se hallaba la 
España por falta de brazos, y aun de recur­
sos para la agricultura, las fábricas y el co­
mercio, no faltará quien piense que sin llegar 
al extremo de una total expulsión, habia me­
dios mas suaves para impedir que los Moris­
cos fuesen perjudiciales á la religión y á la 
monarquía, sin privar á esta de mas de no­
vecientos mil vasallos que habian de llevar 
consigo la industria , las riquezas y la abun­
dancia. Sea como quiera, después de un de­
tenido examen de estos inconvenientes, con­
vino Don Felipe con la opinión de varios ze-
losos Magistrados; y en 1 1 de Setiembre de 
1 6 0 9 , fulminó el decreto de expulsión, que 
debía empezar por el reyuo de Valencia, per­
mitiendo á los expatriados llevar consigo to­
dos los bienes muebles que pudiesen condu­
cir sobre sus personas. Al mismo tiempo se 
expidieron las órdenes correspondientes para 
facilitar naves que les conduxesen á África; 
se publicaron edictos en todos los pueblos del 
reyno, en que habia Moriscos establecidos, fi-
xando las reglas que debian observar acerca 
de sus bienes los que hubiesen de salir, quie­
nes podían quedarse, con qué condiciones &c.; 
pero aquellos miserables, que se veian arran-
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cados del pais que los vio nacer, y precisa­
dos á abandonar sus hogares, y los estableci­
mientos que formaban sus riquezas, se aban­
donaron á la mas cruel desesperación, y en 
los parages ásperos y fortificados, lejos de obe­
decer, tomaron las armas, y se pusieron en 
defensa. Las cumbres de los montes y los ca­
minos se vieron al momento cubiertos de Mo­
riscos furiosos, corriendo á todas partes á pie, 
á caballo, con armas ó sin ellas para comu­
nicar entre sí las noticias y acuerdos de los 
sublevados; pero finalmente, con aparentes se­
ñales de sumisión, convinieron en embarcar­
se, y de esta primera vez salieron mas de qua-
renta mil personas. 

Se advirtió sin embargo que casi todos 
eran mugeres, niños y viejos, y que por con­
siguiente quedaban los jóvenes en estado de 
llevar las armas: de suerte que llegó á temer­
se no hubiese sido su objeto poner en salvo 
sus familias, ocupando al mismo tiempo todas 
las naves que habían podido facilitarse, para 
hacer alguna desesperada tentativa ínterin se 
preparaban otras, o daban aquellas la vuelta. 
Con efecto, el suceso confirmó estos rezelos, 
y todas las precauciones que se tomaron no 
bastaron á impedir que en el valle de Ayo-
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ra y sus contornos se pusiesen sobre las armas 
innumerables Moriscos, y que acaudillados por 
un Moro muy rico y bastante experto, lla­
mado Furigi, se abandonasen á las mayores 
violencias y crueldades. Por todas partes cun­
dió inmediatamente la insurrección; los Mo­
riscos, que habitaban los pueblos de la ma­
rina , eligiendo por xefe á un molinero de 
Guadalest, por nombre Millini, recorrían las 
campiñas, las alquerías y las aldeas, saquean­
do, incendiando, y asolando quanto hallaban 
por delante ; se apoderaron de varias fortale­
zas ; y atrincherados en la escabrosidad de los 
inexpugnables montes del valle de Alahuar, 
desafiaban á las tropas de Felipe. No pudo 
pues evitarse el venir con ellos á las manos, 
sin embargo de las órdenes del Rey á sus Ca­
pitanes para que lo evitasen quanto fuese po­
sible ; pero como los Moriscos tenían mas ira 
que fuerzas, y se hallaban muy desprovistos 
de municiones, armas y comestibles, dieron por 
fin oidos á la suavidad con que se procuraba 
calmar sus ímpetus, como nacidos solo de un 
sentimiento natural, y poco á poco se fueron 
reduciendo al embarco; si bien no faltaron 
algunos tan desesperados, a quienes fue preci­
so arrojar á las naves con violencia, y otros que 
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en trage de christianos se refugiaron en Fran­
cia , ó se dispersaron por Cataluña y las An­
dalucías. Lo mas triste del suceso fue que 
aquellos miserables, transportados al África en 
el concepto de Mahometanos, sufrieron la des­
graciada suerte de caer en manos de los Ara-
bes, que considerándolos por su parte como 
christianos, los fueron asesinando después de 
despojarles de los infelices restos de sus anti­
guos bienes. 

A pesar de la declarada propensión de 
Don Felipe á la paz, no dexó también de 
empeñarse en algunas expediciones militares. 
La Corte de Roma, gravemente ofendida de 
la República de Venecia por la publicación 
de cierras leyes opuestas á la disciplina ecle­
siástica , y por su tesón en sostenerlas contra 
todos los esfuerzos del Vaticano, pidió auxi­
lio al Rey de España, y este inmediatamen­
te puso sobre las armas, con increíbles expen­
sas, un respetable exército de treinta mil hom­
bres, á las órdenes del Conde de Fuentes, 
Gobernador del Ducado de Milán , con lo 
qual aseguró la paz de la Italia, y dexó 
compuestas sin efusión de sangre las diferen­
cias entre Venecia y Roma. Igual auxilio 
proporcionó á la Duquesa de Mantua, cuyos 



CE L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 2 7 3 

Estados, y principalmente el Ducado de Mon-
ferrato, habia invadido injustamente el D u ­
que de Saboya, obligando al agresor á pedir 
la paz, y á restituir lo conquistado; y habien­
do Federico, Elector Palatino, no solamente 
pretendido sino logrado, mediante el favor 
de los Protestantes, las coronas de Hungría 
y de Bohemia, en perjuicio de Ferdinando II, 
socorrió también Don Felipe á este con qua-
renta y ocho mil hombres en varias ocasio­
nes, contribuyendo mucho con tales auxilios 
á la victoria, que al fin quedó por los Aus­
tríacos después de una porfiada guerra de mu­
chos años. 

Por mar abatió repetidas veces la insolen­
cia del Turco, acreditando su conducta y va­
lor varios ilustres caudillos, que en diversos 
encuentros destruyeron muchas galeras maho­
metanas, y ganaron ricas presas. El célebre 
Marques de Santa Cruz desmanteló y saqueó 
en Levante diferentes poblaciones turcas, la 
isla de Lango y la de los Querquenes. Don 
Pedro Girón, Duque de Osuna, se apoderó 
de Chircheli en las costas de Berbería; y por 
su disposición, el famoso Capitán Francisco 
Pvibera, con cinco galeones y poco mas de mil 
arcabuceros, destruyó completamente una es-

T 0 A Í 0 xvi. s 
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quadra de cincuenta y cinco galeras, echan­
do quatro á pique, inutilizando treinta y dos, 
y poniendo en fuga las restantes. Don Octa­
vio de Aragón, caudillo de no menos esfuer­
zo, reportó en las aguas de Levante otra me­
morable victoria contra diez galeras enemigas, 
apresando seis, pasando á cuchillo quatrocien-
tos Mahometanos, y haciendo seiscientos pri­
sioneros á la vista de una numerosa esquadra, 
que llena de terror rehusó venir á las ma­
nos con tan formidable enemigo. En I 6 I o ad­
quirió el Rey Don Felipe por negociación el 
puerto de Larache, situado en el reyno de 
F e z ; y quatro años después el brioso Don 
Luis Faxardo, se apoderó á viva fuerza del 
de Marmora, cerca de Tánger. Finalmente, 
sus armas reconquistaron las Molucas, y der­
rotaron cerca de Filipinas una esquadra ho­
landesa, que se dirigía contra estas islas. 

En 3 i de Marzo de 1 6 2 1 , á la vuelta 
de un viage que hizo á Portugal, falleció Fe­
lipe I I I á los quarenta y tres años de edad 
y veinte y tres de rey nado, dexando la coro­
na á su hijo Felipe I V , que á la sazón con­
taba diez y seis. Los primeros pasos del jo­
ven Monarca anunciaban ciertamente las mas 
bellas disposiciones, y prometian lisonjeras es-
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peranzas de ver renacer el orden y la felici­
dad. Se puso en execucion cierta consulta, di­
rigida á su difunto padre por el Consejo de 
Castilla, proponiendo varios prudentes medios 
de reparar y fomentar la población del rey-
no , reformar ciertos abusos de la Corte, y 
moderar los exorbitantes gastos que agotaban 
el erario; y aun quando estos arbitrios no fue­
sen suficientes por sí solos para reparar el su­
mo abatimiento del Estado, como después lo 
acredito la experiencia, se advirtieron por lo 
menos en el nuevo Soberano apreciables deseos 
de aplicar con el mayor acierto un remedio 
á tan crecidos males. A poco tiempo todo mu­
dó de aspecto, y el Conde-Duque de Oli­
vares Don Gaspar de Guzman, que antes de 
subir al trono le habia servido de Gentil­
hombre, y adquirido sobre su corazón una ex­
traordinaria influencia, llegó en breve á eri­
girse en dueño absoluto, le arrancó de las 
manos las riendas del gobierno, y adorme­
ciéndole en el seno de los placeres, aseguró 
por largo tiempo su dominación. Incapaz de 
sufrir competidor, ni de partir la autoridad 
con nadie , desde luego removió del ministe­
rio , é hizo salir de la Corte á su bienhechor 
el Duque de Uceda: inmediatamente se vié-

s a 
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ron los principales puestos poblados de hechu­
ras del nuevo Ministro, y este parece que for­
mó empeño de favorecer las quejas que podían 
desconceptuar á sus predecesores, y hacer abor­
recible su gobierno. Don Rodrigo Calderón 
fue una de las víctimas de esta política; pues 
habiéndose activado la substanciación de su cau­
sa, y resultando convicto de un homicidio, fue 
sentenciado á la pena de muerte, que sufrió 
con tanto espíritu y resignación, que excitó la 
compasión de los expectadores. Fue cosa bien 
notable, que sin embargo de que Don Rodri­
go se habia conciliado durante su privanza 
infinitos enemigos, sin tener la precaución de 
ganarse un solo amigo, no hubo testigo al­
guno que en su causa declarase voluntaria­
mente, y sin necesidad de apremio. 

Otra de las víctimas fue también Don Pe­
dro Girón, Duque de Osuna, aquel Virey 
de Ñapóles, que en el reynado anterior se ha­
bia distinguido tan señaladamente contra los 
Turcos de Levante. Ya en los últimos tiem­
pos de Felipe III habia procurado la envi­
dia amancillar la gloria de sus triunfos con 
la calumnia de que aspiraba á ceñirse la co­
rona de Ñapóles; y aunque tan infame acu­
sación no tenia mas fundamento que el as* 
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cendiente c¡ue le habían proporcionado sus 
victorias, bastó para llenar de desconfianza á 
aquel débil Monarca, y que le hiciese regre­
sar á España. Don Felipe III murió poco des­
pués; pero los émulos de las gloriosas haza­
ñas del Duque, redoblaron en el nuevo rey-
nado sus esfuerzos, y manejaron con tal des­
treza la intriga, que sorprehendido el joven 
Felipe I V mandq prenderle en la fortaleza 
de la Alameda, pueblo del Conde de Bara­
jas. La variedad y poca constancia de las acu­
saciones fiscales; los escritos publicados en fa­
vor del Duque, y aun los esparcidos contra 
él, apenas han dexado á la posteridad la me­
nor duda sobre su inocencia; pero como siem­
pre es mayor la envidia quando son grandes 
los merecimientos, el Duque de Osuna, se­
mejante á los Gonzalos de Córdoba, Hernan­
dos Cortés, y otros varones insignes, aun­
que desgraciados, ni aun tuvo el consuelo de 
que se le permitiese usar del recurso que no se 
niega al mas delinqüente, del derecho de vin­
dicar en juicio su opinión ultrajada: y después 
de tres años de prisiones , disgustos y continuo 
padecer, se postró á la violencia de una hidro­
pesía , y murió con la amargura de ver la in­
gratitud con que se remuneraban sus servicios. 
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Finalmente, por una conseqüencia del prin­
cipio de deslucir lo que otros han hecho, 
por realzar lo que uno mismo hace , el Conde-
Duque de Olivares, que atendida la situa­
ción de la España, parece que debia haber 
procurado consolidar en lo posible el sistema 
pacífico adoptado por sus antecesores, y con­
vertir únicamente su atención á curar las he­
ridas, causadas por una viciosa política, des­
de luego se manifestó con disposiciones hosti­
les; y las Potencias enemigas de la Casa de 
Austria, la Francia principalmente, que por 
experiencia habían ya conocido no ser impo­
sible contener los progresos de su engrande­
cimiento , no se descuidaron en admitir esta 
especie de desafio, suscitando á la España por­
fiadas y sangrientas guerras, ya por sí mismas, 
ya por medio de sus aliados. Seria tan moles­
to como ageno de nuestro propósito detener­
nos en referir menudamente todas las campa­
ñas , que por entonces sostuvo la Nación en 
diversas provincias dentro y fuera de sus Es­
tados ; pues como á un mismo tiempo ó su­
cesivamente dieron penosa ocupación á las ar­
mas Españolas Holanda, Flandes, Alemania, 
Italia, Francia, Inglaterra, Cataluña, el Ro-
sellon, Portugal, las costas de África, y las 
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dos Indias, la simple narración de cada uno 
de los hechos de estas empresas militares ocu­
paría una multitud de páginas sin otro fruto 
que dexar fastidiados á los lectores. Nos re­
duciremos por lo mismo á hacer mención úni­
camente de aquellos sucesos que basten para 
formar idea de quan funestas han sido estas 
guerras para España, y hacer observar que 
ninguna de ellas proporcionó ni aun al ven­
cedor ventajas capaces de consolarle de los 
males que le produxo. 

Apenas puso el pie en el trono Felipe I V 
espiraron las treguas que su padre habia ajus­
tado con Holanda, y se volvió á las armas con 
el mismo empeño que anteriormente, conti­
nuando por ambas partes la porfía y el en­
carnizamiento hasta el año de 1 6 4 8 , en que 
se concluyó la paz de Munster. La fortuna se 
declaró tan varia, que aunque los Españoles 
alcanzaron victorias sumamente gloriosas, no 
menos las consiguieron también muy impor­
tantes los Holandeses, así por tierra como por 
mar. Si el Duque de Alba Don Fadrique de 
Toledo les derrotó una esquadra junto al es­
trecho de Gibraltar, ellos tuvieron la fortu­
na de maltratar las españolas en los mares de 
Nueva España y el Perú y cerca de Calais, 
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apresando también una rica flota portuguesa, 
procedente de China, en la ocasión en que 
se hallaba mas apurado el erario. Saquearon 
también la ciudad de Lima, recogiendo con­
siderables despojos; tomaron algunas de las is­
las antillas, y se hicieron dueños de la bahía 
de Todos Santos, de la ciudad de San Salva­
dor , y de Fernambuco en el Brasil; bien 
que el mismo Don Fadrique de Toledo los 
desalojó muy pronto de aquellas dos primeras 
posesiones, de Guayaquil, Puerto Rico, y al­
gunos otros puntos. Por otra parte, si el Mar­
ques Ambrosio Espinóla rindió á Juliers des­
pués de cinco meses de bloqueo, se desqui­
taron también aquellos resueltos Republicanos 
con la conquista de otras plazas, y con la vic­
toria que obtuvieron junto á Luxémburgo, su­
biendo desde entonces á tal grado su altivez 
y superioridad, que rehusaron por largo tiem­
po entrar en proposiciones de ajuste con Es­
paña. 

En las demás provincias del Pais Baxo se 
encendió igualmente la guerra con no menos 
calor. Felipe I I , deseoso de calmar las in­
quietudes de los Flamencos, y creyendo se 
contentarían con obedecer á un Príncipe ale­
mán, habia casado á su hija Isabel Clara con 
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el Archiduque Alberto, cediéndola en dote 
los Paises-Baxos, con la condición de que vol­
verían al dominio de España en defecto de 
herederos, ó en el de que estos abandonasen 
la religión católica. Aun quando los Holan­
deses, todos en general, hubiesen tenido me­
nos pasión por su libertad, el odio inextin­
guible que profesaban á los Españoles, y el 
temor de volver á pasar baxo de su yugo, les 
hubieran hecho redoblar sus esfuerzos para 
impedirlo; y así es que habiendo con efecto 
muerto sin sucesión el Archiduque en tiem­
po de Felipe I V reiteraron sus pretensiones 
los Señores flamencos; y negándose á recono­
cer por Gobernadora en nombre de aquel Mo­
narca, como Señor de aquellos Estados, á la 
Infanta Archiduquesa viuda, intentaron formar 
en ellos una República á imitación de la de 
Holanda. Espinóla, encargado de sujetarlos, lle­
gó á forzar al cabo de diez meses de asedio 
la importante plaza de Breda , y el Cardenal 
Infante Don Fernando, hermano del Rey, que 
después de la Archiduquesa gobernaba los 
Paises-Baxos, les venció en algunas batallas, 
y principalmente en la de Nortlinguen; pe­
ro no dexáron también ellos de ocupar algu­
nos pueblos, y de apoderarse de Mastrick, 
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siendo tanta la variedad de fortunas, que no 
pocas plazas se perdieron y ganaron por tres 
ó quatro veces. En todos estos movimientos ju­
gaba ocultamente la política de la Francia, 
manejada por el célebre Cardenal de Riche-
lieu, continuando el sistema de refrenar el po­
der de la Casa de Austria, y principalmente 
porque esta diversión la era entonces muy opor­
tuna para realizar sus planes sobre la Valtelina. 

Esta pequeña provincia , situada en el pais 
de los Grisones, entre el Tirol y la Lombardía, 
en el ardor de una sublevación contra su go­
bierno, habia pedido socorro á la España po­
niéndose baxo su protección; y como España 
no debia despreciar una casualidad favorable 
que la abría una fácil comunicación con sus 
Estados de Alemania é Italia, ocupó la Val-
telina , construyendo algunos fuertes para ase­
gurar la posesión. Esto bastó para que se alar­
masen algunas Potencias italianas, enemigas de 
la España, como Venecia y el Duque de Sa-
boya, y para que la Francia, protegiendo sus 
demandas, insistiese en la evacuación de la 
Valtelina, y su restitución á los Grisones; pe­
ro finalmente, después de varias contestaciones 
se habia convenido el Gobierno español en se-
qiiestrar en manos del Papa las plazas de aque-
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lia provincia, baxo cuyo concepto las mante­
nía Urbano V I I quando Richelieu subió á 
primer Ministro de Luis X I I I . Incapaz de 
condescender aquel intrépido político en un 
arbitrio medio, que suponía vergonzoso á la 
Francia, y perjudicial á sus intereses, desde 
luego se declaró contra el seqüestro; y aban­
donando negociaciones lentas é infructuosas, 
de concierto con los Venecianos y el Duque 
de Saboya, envió contra la Valtelina un exér-
cito, que desalojó á las guarniciones de Ur­
bano ; pero habiendo acudido España á su de­
fensa, consiguió desalojar también al exército 
combinado, y finalmente, después de varias 
vicisitudes en que los Españoles supieron man­
tener la gloria adquirida, se dio fin á estas di­
sensiones por medio de un tratado que se ce­
lebró en 1 6 2 6 , dexando á los Grisones due­
ños de la Valtelina, baxo la garantía de Es­
paña y Francia. 

Esta Potencia, ocupada por entonces en la 
porfiada guerra con que perseguía á los Hu­
gonotes, hubo de suspender por algún tiem­
po sus intrigas; y España, desembarazada de 
tan temible adversario, pudo con mas facili­
d a d concentrar su atención á los asuntos de 
Holanda. Quizá hubiera sido conveniente fo-
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mentar aquella diversión en Francia, por los 
mismos medios con que ella habia fomentado la 
de los Paises-Baxos; pero el Conde-Duque se 
contentó con enviar un aparente socorro de 
quarenta velas en favor del exército católico 
que sitiaba á la Rochela, con prevenciones, 
según se dice, de que no entrase en acción. 
Luis X I I I se apoderó por fin de la Roche­
la después de once meses de sitio; pero aun 
antes de concluirse esta guerra se suscitó otra 
en Italia sobre la sucesión del Ducado de 
Mantua, en que volvieron á medir sus armas 
las dos Potencias rivales. 

Por muerte del Señor de aquel estado en 
1 6 2 7 , recayeron todos sus derechos en Car­
los Gonzaga Duque de Nevers, Príncipe su­
mamente afecto á la Francia, y por lo mis­
mo sospechoso á Felipe I V , quien desde lue­
go se propuso estorbarle la posesión. El Em­
perador de Alemania y el Duque de Sabo-
y a , que tenían también sus razones para dis­
putársela , reunieron sus fuerzas á las del Mo­
narca español; pero la Francia, tomando á su 
cargo la protección de su amigo, envió en su 
auxilio un respetable exército, que conduci­
do por el mismo Luis X I I I , forzó gloriosa­
mente el paso de Suza , invadió los Estados 
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del Duque de Saboya, obligó á los Españo­
les á levantar el sitio de Casal, deshizo en 
dos batallas á los Austríacos; y si no pudo im­
pedir que el exército del Emperador se apo­
derase de Mantua, y la saquease, logró final­
mente en 1 6 3 1 asegurar su herencia al Du­
que de Nevers, obligando á España á ceder 
del empeño por acudir con sus fuerzas á otra 
necesidad mas urgente. 

El Elector de Tréveris habia provocado 
su indignación, prestando á la Francia servi­
cios muy perjudiciales á la Casa de Austria, 
que sin vergüenza no podia dexar impune esta 
conducta, ya por tomar satisfacción de los agra­
vios recibidos, ya por evitar que con el disi­
mulo creciese su insolencia. Las tropas espa­
ñolas invadieron las posesiones del Electorado, 
se apoderaron de la capital, expeliendo á la 
guarnición francesa, y prendieron al Elector, 
que fue conducido á Bruselas. Demandó su 
libertad el Rey de Francia; se le negó, y 
de aquí tomó pretexto Richelieu para decla­
rar á España nueva guerra en 1 6 3 5 : guerra 
obstinada y sangrienta, que duró cerca de vein­
te y cinco años, y así acabó de consumir la 
población y tesoros de España. 

Unida Francia con Holanda, el exército 
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de ambas naciones ganó la famosa batalla de 
Avein en el pais de Lieja; pero aquí para­
ron todos sus progresos, porque las epidemias 
aniquilaron al Francés; Holanda empezó á 
obrar con desaliento, temiendo no aspirase la 
Francia á engrandecerse á costa de'su terri­
torio; y finalmente, los Flamencos subsistie­
ron fieles á España porque eran respetados sus 
privilegios, como debieran haberlo sido antes 
de las turbulencias. Por otra parte los Espa­
ñoles , mandados por el Marques de Santa 
Cruz, ocuparon las islas de Santa Margarita, 
San Honorato y otras en frente de Tolón, y 
destruyeron á una esquadra francesa, que des­
embarcando en la playa de Valencia un cre­
cido numero de tropas, amenazaba a la ciu­
dad; pero en cambio el Duque de Rohan se 
hizo dueño de la Valtelina , arrojando á los 
Austriacos que la ocupaban, y se mantuvo 
gloriosamente en ella con un puñado de gente. 

Esta campaña fue seguida de otra mas fu­
nesta para la Nación francesa. El Cardenal In­
fante, acompañado del Duque de Lorena , pe­
netró en Picardía con treinta mil hombres, pa­
só el Soma, se apoderó de Chapelle, Chate-
let, Corbie , Noyon y otras principales plazas 
á vista del exército de Riehelieu, que des-
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pues hizo pedazos, é intimidó á Paris; pero no 
supo aprovecharse de estas ventajas, y en vez 
de marchar directamente contra esta capital, 
sin darla tiempo de volver de la consterna­
ción , repasó el Soma, y se restituyó á Flan-
des. Sin embargo , el de Lorena asoló la Bor-
goña: el Almirante de Castilla penetró en 
Francia por San Juan de L u z , ocupando y 
saqueando los pueblos que encontraba al pa­
so, y hubiera podido apoderarse de la Gascu­
ña y la Guiena, si con su lentitud no hubiese 
dado lugar á que se fortificasen las plazas. Al 
mismo tiempo el Marques de Leganés, arro­
jando á los Franceses del Milanesado, hizo 
considerables estragos en los Estados de Par­
ma y Plasencia, cuyo Soberano seguía el par­
tido de la Francia: tomó á Niza de la Palla, 
á Villafranca y otras plazas, y se cubrió de 
gloria en el Piamonte, llegando después á ha­
cerse dueño de Brem, Verceli y de quanto 
le impedia acercarse á las puertas de Turin. 

Mas afortunados los Franceses en el año 
siguiente de 1 6 3 7 recobraron, aunque con 
bastante sangre, las islas de Santa Margarita 
y San Honorato : conducidos por el General 
Schömberg, obligaron á los Españoles á le­
vantar el sitio de Leucata haciendo una car-
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nicería horrible: se apoderaron igualmente de 
Landreci, Damvillers, Ivoi y la Chapelle, al 
mismo tiempo que los Holandeses reconquis­
taron á Breda; y el Cardenal Infante, ex­
hausto de tropas y dinero, no hizo poco en 
recobrar á Ivoi, apoderarse de Roremunda, 
Vanloo y Maubege, desalojando á los Fran­
ceses de todas las orillas del Mosa. En la ra­
ya de España sitiaron estos á Fuenterabía con 
un exército formidable, é interceptaron y que­
maron doce baxeles, que conducían víveres y 
municiones á la plaza; pero acudiendo en su 
socorro el Almirante y el Virey de Navarra 
Marques de los Velez, atacaron á los enemi­
gos en sus mismas trincheras, los arrollaron, 
y la guarnición de la plaza, haciendo al mis­
mo tiempo una salida, completó la derrota. 
El Príncipe de Conde, que mandaba en esta 
expedición las tropas francesas, quiso después 
reparar la pérdida y el desayre de su venci­
miento, sitiando y tomando á Salsas en el Ro-
sellon. Lo consiguió en efecto; pero no tar­
dó la plaza en volver á poder de los Espa­
ñoles, acaudillados por el Conde de Santa Co­
loma y el Marques de los Balbases. Sin em­
bargo, en los Paises-Baxos fueron tan rápidos 
y tan importantes los progresos de los Fran-
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ceses, que sucesivamente se apoderaron de 
Hesdin, Arras, Gravelingas,, Courtrai, Dun-
querque y otras plazas de menos consideración. 

Pero no nos detengamos en seguir las ope­
raciones de una guerra tan obstinada en que 
todas las potencias se debilitaban, tanto con 
las victorias como con las derrotas. La paz, 
siempre apetecible, se hacia cada vez mas ne­
cesaria, sin que fuera posible dar un paso ha­
cia ella, porque cada uno de los beligerantes 
deseaba exclusivamente sus ventajas particu­
lares , poco compatibles con las de sus aliados 
y las de sus enemigos, y no se hallaba ninguno 
todavía en el extremo de sujetarse á condi­
ciones vergonzosas. Solían entablarse algunas 
negociaciones; pero al punto quedaban inter­
rumpidas y desbaratadas por el artificio. El 
Cardenal de Richelieu principalmente, que 
deseaba prolongar la guerra, eludía sagaz­
mente qualquiera proposición pacífica, y sa­
bia suscitar ó fomentar en el seno mismo de 
las naciones enemigas peligrosas turbulencias, 
que haciendo su situación mas crítica, las dis-
traxesen ó debilitasen, ó las obligasen á com­
prar la paz á qualquier precio. La España, 
víctima de tan artificiosa política , vio encen­
dida una funesta revolución en Ñapóles, otra 

TOMO X V I . T 
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en Sicilia, otra en Cataluña, que por poco la 
enagena esta industriosa provincia; y otra fi­
nalmente en Portugal, que con efecto la ro­
bó tan rico y poderoso reyno. 

Cataluña era, entre las provincias de Es­
paña que se manifestaban cansadas y quejosas 
de la duración de la guerra , la que como 
vecina á la raya de Francia había experimen­
tado mayores incomodidades por el freqüente 
paso de las tropas, y por los desórdenes que co­
metían. Indispuestos por otra parte los áni­
mos á conseqüencia de la violación de algu­
nos de sus privilegios, y del ningún fruto que 
habían producido sus reclamaciones á la Corte, 
se hallaban los Catalanes demasiado propensos 
á tomar un violento partido, quando en 1 6 4 0 
la imprudente dureza del Conde-Duque de 
Olivares puso colmo á su indignación. Duran­
te la guerra del Rosellon el exército castella­
no, que constaba de diez y ocho mil hombres, 
hubo de acantonarse en las fronteras de Fran­
cia para observar los movimientos del de Con­
de, que aun se mantenía en las inmediacio­
nes de Carcasona, no solo amenazando, sino 
también haciendo correrías por el Rosellon y 
Cataluña. No hallándose en disposición el era­
rio para sostener allí tan crecido número de 
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tropas, recurrió al medio expedito, pero na­
da suave, de imponer á los pueblos del Prin­
cipado la carga de abastecer de quanto ne­
cesitasen á los soldados alojados en ellos. Ca­
taluña, que ni por ley ni por costumbre se 
creia obligada á mas que á surtir de ciertos ar­
tículos á las tropas quando transitasen, recla­
mó este contra fuero y gravamen, que prin­
cipalmente recaía sobre la clase mas necesita­
da del pueblo; y llegando el Rey á dudar de 
su licitud , para aquietar su conciencia remi­
tió el punto al examen de una junta de teó­
logos y juristas, que no se detuvo en fallar 
que pues aquella tropa subsistía allí en de­
fensa del Principado, debia este mantenerla en 
un todo. En su conseqüencia se expidieron nue­
vas ordenes al Virey Conde de Santa Coloma, 
al Gobernador y demás Ministros Reales, para 
que de grado ó por fuerza obligasen á los 
pueblos á la manutención del exército; y la 
soldadesca, á la sombra del decreto, empezó 
á cometer tales insultos, que irritado el pai-
sanage tomó no pocas veces una sangrienta sa­
tisfacción. Estas escenas se repetían freqüen-
temente; pero el furor de los Catalanes cre­
ció sobremanera al ver encarceladas algunas 
personas de respeto por defender sus privile-

T 2 
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gios,é intimidados los Ministros Reales, sin 
duda hubieran suavizado el rigor de sus pro­
cedimientos, á no hallarse repetidamente es­
trechados por el Ministerio con órdenes, con­
minaciones y castigos, á no ceder en lo mas 
mínimo. Semejante conducta solo sirvió para 
empeorar las cosas, y extinguir hasta la es­
peranza de aplacar aquellos espíritus alterados. 

Se dexáron ver en Barcelona varias qua-
drillas de labradores de los pueblos comarca­
nos, armados, resueltos y precedidos de un 
cruciíixo, apellidando la defensa y venganza 
de la religión atropellada por los soldados cas­
tellanos, que sacrilegamente saqueaban los tem­
plos ; pero contentándose con forzar la cárcel 
pública y dar libertad á los presos, se reti­
raron luego de la ciudad á persuasiones de 
algunos Obispos y Prelados respetables. Sin 
embargo esto no fue mas que un amago. 

A pocos dias, y con pretexto de asistir 
á la festividad del Corpus, baxáron á Barce­
lona hasta quinientos segadores de la mon­
taña , bien pertrechados de armas ocultas, y 
dispuestos sin duda para qualquier aconteci­
miento: pues apenas fue uno de ellos reco­
nocido por un Ministro, se pusieron todos los 
demás en defensa, empezaron á hacer fuego 
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al palacio del Virey, le incendiaron; y aco­
metiendo á los Ministros Reales ya en sus ca­
sas, ya en las calles, hicieron una carnicería 
horrible, y saquearon sus habitaciones. Ni las 
persuasiones de los Obispos, ni las del respe­
table Clero eran bastantes á calmar aquella 
gente enfurecida; y quando á fuerza de tra­
bajos y con sumo peligro habian conseguido 
extraer de la ciudad algunas quadrillas, los 
criados del Marques de Viilafranca, General 
de las galeras Reales, viendo pasar por delan­
te del palacio de su amo un pelotón de se­
diciosos que iba á reunirse con los primeros, 
y creyendo que su objeto era incendiar y sa­
quear la casa, hicieron fuego, aunque sin ba­
la, para ahuyentarlos. Esta imprudencia re­
novó la furia de los atumultuados, crecien­
do prodigiosamente su número; y con el ru­
mor de que habian muerto á algunos de sus 
consellers, se puso en movimiento toda la ciu­
dad. El Virey intimidado y sin saber qué par­
tido tomar, pensó salvar su vida huyendo en 
una galera que acababa de llegar al puerto; 
pero los amotinados hicieron varias descargas 
sobre el esquife que arrojaban de ella, y con 
la artillería del castillo de Monjui, de que se 
habian apoderado, la obligaron á largarse mar 
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adentro. Entonces viéndolos dispuestos á asal­
tar el arsenal, trató de ponerse en salvo con 
algunos caballeros y criados que le acompa­
ñaban, arrojándose al campo, y ganando la 
galera que se había refugiado detras de la 
montaña de Monjui. Consiguió efectivamente 
lo primero; pero no permitiéndole su corpu­
lencia caminar con celeridad por entre aque­
llos riscos, hubo de quedarse muy zaguero 
con solo un criado que no quiso abandonar­
l e ; y el susto, la agitación, el cansancio y la 
falta de alimento le ocasionaron un deliquio 
mortal. Rociando estaba con agua del mar el 
afligido doméstico el rostro de su amo, quan-
do sobre la cima de un ribazo se dexáron ver 
algunos sediciosos haciendo fuego; y querien­
do aquel leal criado salvar la vida de su Se­
ñor, aun á costa de la suya propia, se in­
terpuso y recibió varias heridas; pero no 
pudo impedir que baxando aquellos hombres 
furiosos esgrimiesen toda su cólera en el des­
graciado Virey, pasándole á estocadas. 

Entre tanto los que habían quedado en 
la ciudad saquearon el palacio de Vülafran-
ca, asesinando á varios de sus criados, ejer­
citaron crueldades inauditas contra les ot Ja ­
les reales; en una palabra, se abandonaron á 
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iodos los desórdenes de un populacho des­
enfrenado; y no hubiera podido conseguirse 
arrojarlos de la ciudad, si la voz mañosamen­
te esparcida de que las tropas castellanas es­
taban en el Rosellon oprimiendo algunos de 
sus pueblos, no les hubiese hecho tomar la 
determinación de partir en su defensa. Sin em­
bargo, al cabo de dos dias que se detuvie­
ron por aquellos contornos, robando y asolan­
do campiñas y alquerías, se retiraron á sus 
casas á gozar tranquilamente del fruto de sus 
latrocinios. 

Este suceso, que en realidad no pasa de 
un movimiento popular, en que no tomaban 
parte sino cierto número de gentes, no habría 
tenido seguramente conseqüencias si el Conde-
Duque de Olivares se hubiera manejado con 
la circunspección que exigían las circunstancias; 
pero se obstinó en hacerse obedecer, y la su­
blevación , que empezó por venganzas particu­
lares de los insultos de unos soldados, se con­
virtió en formal rebelión de todo el Princi­
pado , y acabó por una sangrienta guerra con­
tra el Monarca. Desconfiados sin embargo los 
Catalanes de poder sostenerse en el empeño 
sin el auxilio de un Príncipe poderoso, des­
pacharon embaxadores á Luis X I I I Rey de 



2 9 6 COMPENDIO 

Francia, para que reconociéndolos por vasa­
llos , les dispensase su protección; y Riche­
lieu, que no desperdiciaba ocasión de humi­
llar á España, no solamente los recibió con 
agrado, sino que en nombre de su amo los 
colmó de las mas lisonjeras esperanzas. Pero 
como la lentitud con que se manejó esta ne­
gociación diese lugar á que el nuevo Virey 
Marques de los Velez entrase en el Princi­
pado á la frente de un lucido exército, se 
vio Cataluña en la necesidad de librar en sus 
propias fuerzas la defensa, y tomó la resolu­
ción de erigirse en república independenre. 

El Marques, después de reducir con bas­
tante trabajo un gran número de pueblos á 
la obediencia de Felipe, se encaminó á Bar­
celona , centro y móvil de la rebelión; y con­
vencidos entonces los Catalanes de la dificultad 
de oponer una grande resistencia , acordaron 
disolver la naciente república, y reconocer 
Conde de Barcelona al Rey de Francia con 
las condiciones, entre otras muchas, de res­
petar sus fueros y privilegios, de no impo­
nerles nuevos tributos, y de no confiar el go­
bierno de las plazas sino á naturales del pais. 
Acuerdo semejante extinguió toda esperanza 
de reconciliación; y el Marques, desengañado 
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de la inutilidad de las gestiones amistosas con 
que se habia lisonjeado de reducirles, se cre­
yó en el caso de valerse del rigor; pero no 
bailándose con fuerzas suficientes para empren­
der un dilatado sitio, intentó apoderarse por 
asalto de la fortaleza de Monjui para domi­
nar desde ella á la ciudad. La acción fue de 
las mas vivas y sangrientas por ambas partes; 
pero al fin, después de seis horas de obstina­
do combate , logró la guarnición rechazar con 
grande pérdida al exército castellano, y obli­
gó al Marques á abandonar la empresa, reti­
rándose á Tarragona. 

Animados los insurgentes con este primer 
triunfo, y enrobustecidos con los auxilios que 
por mar y tierra se les enviaron de Francia, 
se creyeron superiores á todos los esfuerzos 
del gobierno español. Siguióse la guerra con 
variedad de acontecimientos, ya prósperos, ya 
adversos por una y otra parte: hubo sitios 
obstinados, valerosas defensas, choques reñi­
dísimos; pero ninguna batalla campal y de­
cisiva entre los dos exércitos. El mismo Rey 
Don Felipe marchó en persona al cerco de 
Lérida, y le concluyó felizmente, rindiendo 
la ciudad que los Franceses intentaron reco­
brar, aunque en vano. Perdieron también á 
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Balaguer; y si ganaron á Rosas, plaza de 
grande importancia por facilitar la comunica­
ción entre el Rosellon y Cataluña, el exér-
cito castellano los desalojó de Tortosa, pa­
sando después á bloquear á Barcelona, que á 
pesar de su porfiada resistencia, hubo de en­
tregarse en 1652a los valerosos caudillos 
Marques de Mortara y Don Juan de Aus­
tria, hijo natural de Felipe I V , é igual así 
en esta circunstancia como en el nombre y 
en la profesión militar al otro Don Juan, hijo 
de Carlos V . Expelió de allí este General á 
los Franceses, desbarató sus tropas cerca de 
Gerona, libertándola del sitio que sufría; y 
pacificada la provincia, que ya anteriormente 
había dado muestras de sufrir con impacien­
cia el yugo de su nuevo Conde, y deseaba 
restituirse á su antiguo Señor, se concedió 
indulto á los sediciosos, castigando única­
mente á los mas culpados. Sin embargo al año 
siguiente no faltaron algunos Catalanes que 
promoviesen otra nueva insurrección; y los 
Franceses que los auxiliaban se hicieron due­
ños de Castelló, Rosas, Puigcerdá, Vique, 
Solsona y otras plazas; pero Don Juan de 
Austria, con fuerzas inferiores, atajó opor­
tunamente sus progresos, y por el tratado 
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de los Pirineos, ajustado en 1 6 5 9 , se res­
tituyeron á la corona de Castilla las pocas 
poblaciones que habian quedado á la Francia 
en Cataluña. 

Como el mal exemplo se propaga á la 
manera de pernicioso contagio, á la subleva­
ción de Cataluña se siguieron inmediatamente 
las de Ñapóles y Sicilia, que no fueron me­
nos peligrosas. Un calderero de Palermo que 
de repente se erigió en xefe de tumulto, 
seguido de una multitud desenfrenada, se 
abandonó á las mayores atrocidades; y la Si­
cilia entera, á excepción de Mecina, imi­
tó los furores del populacho de Palermo. El 
mismo papel representó en Ñapóles un pes­
cador llamado Tomas Anielo; baxo sus órde­
nes fueron asesinados todos los dependientes 
de "Rentas Reales, que eran el blanco de la 
ojeriza del pueblo, se executáron infinitos la­
trocinios , y se cometieron violencias inaudi­
tas ; pero él también fué víctima de la furia 
de los amotinados. Le sucedió un noble , que 
pereció igualmente; se eligió un tercer xefe, 
y habiéndose adoptado su proyecto de esta­
blecer una república baxo la protección de la 
Francia, convidaron con su presidencia al Du­
que de Guisa, que como descendiente de los 
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antiguos Reyes de Ñapóles de la Casa de An-
jou, se creia con algunos derechos á este rey-
no. El Duque , ambicioso y precipitado, ad­
mitió sin reparar inconvenientes; partió al mo­
mento de Roma, donde se hallaba á la sazón, 
atravesó una esquadra española, y por entre 
mil peligros llegó casi solo á Ñapóles, don­
de fue recibido con el mayor júbilo del pue­
blo, que le confirió al punto el título de 
Dux. 

La Francia favorecía esta empresa, co­
mo era natural, y envió en auxilio del Du­
que una poderosa esquadra; pero antes de 
mucho el Virey Duque de Arcos y Don Juan 
de Austria, sostenidos por la nobleza napoli­
tana, no solo aplacaron la sedición, castigan­
do rigorosamente á un gran número de rebel­
des, sino que hicieron prisionero al de Gui. 
sa, que enviado á España permaneció custo­
diado en el alcázar de Segovia, hasta que en 
1 6 5 2 obtuvo su libertad el Príncipe de Con­
de. A pesar de todo, aquel pueblo, natural­
mente sedicioso, ofreció después al mismo Don 
Juan de Austria la corona de aquellos rey-
nos ; sí bien él guardando la debida fidelidad 
al Rey su padre, no solo desechó la pro­
puesta, sino que empleó todo su esmero en 
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restablecer el orden y la tranquilidad. 
Harto mas graves y sensibles para la mo­

narquía española fueron las conseqüencías de 
la sublevación de Portugal, aunque las cau­
sas que motivaron ambos sucesos no se dife­
renciaron mucho. Hacia ya largo tiempo que 
los Portugueses, fatigados de guerras tan pro-
lixas, sentidos de las considerables pérdidas que 
habian sufrido con este motivo en la India orien­
tal , y sobre todo transportados del odio á la 
dominación castellana, que les caracterizó siem­
pre , meditaban en secreto sacudir una depen­
dencia, queá su parecer les humillaba, quando 
en 1 6 4 0 una orden del Conde-Duque para que 
gran parte de la nobleza y crecido número 
de tropas nacionales marchasen contra Cata­
luña, acabó de indisponer los corazones, y 
maduró la conspiración que se habia tramado 
en Lisboa con impenetrable sigilo para colo­
car sobre el trono portugués al Duque de Bra-
ganza, emparentado con los Reyes de Portu­
gal anteriores á los Austríacos. El pueblo, fá­
cilmente conmovido por los conjurados, to­
mó de repente las armas, asesinó al Secreta­
rio Miguel de Vasconcelos, que manejaba 
despóticamente los negocios, arrojándole por 
una ventana de palacio, desarmó las guardias 
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de la Vireyna Duquesa viuda de Mantua, la 
aprisionó, y proclamó Rey al Duque con el 
nombre de Juan I V . Francia y Holanda, en 
fuerza de la alianza que con él trataron, la 
socorrieron inmediatamente ; la insurrección se 
propagó con rapidez por las ciudades, las vi­
llas y las aldeas; las plazas casi indefensas abrie­
ron sus puertas al nuevo Soberano; los Cas­
tellanos fueron arrojados ignominiosamente del 
reyno; y entre tanto España, empeñada en so­
segar las alteraciones de Cataluña, y en opo­
nerse á las armas francesas agolpadas hacia los 
Pirineos, dio lugar á que la autoridad del 
Duque fuese reconocida no solo en Portugal y 
los Algarbes, sino también en el Brasil y en 
la India. 

Felipe I V , entregado exclusivamente á 
las costosas diversiones con que le tenia dis­
traído el Conde-Duque, y que absorvian los 
escasos recursos del erario, ignoraba todavía 
este suceso, quando por toda Europa resona­
ba la noticia de tan considerable novedad; 
pero siendo finalmente necesario darle parte 
de ella, y no atreviéndose nadie „Señor, le 
dixo su privado Olivares, el Duque de Bra-
ganza ha hecho la locura de coronarse Rey de 
Portugal; pero ella le proporciona á V . M. 
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una confiscación de doce millones." ,, Pues bien, 
respondió sin alterarse el indolente Monarca, 
que se ponga remedio;" y continuó sus diversio­
nes. Sin embargo, este acontecimiento acabó de 
desconceptuar al Conde-Duque, ya sobrada­
mente desacreditado por su mala administración, 
y cuyo carácter despótico é intolerante se seña­
laba como causa de todos los males que afli­
gían al reyno. Todo el mundo clamaba por su 
remoción; los Grandes se retiraban de la Cor­
te; el pueblo triste y silencioso no daba ya 
aquellas señales de afecto acostumbradas quan-
do el Rey aparecía en público; pero nadie 
osaba rasgar el velo que le ocultaba los des­
aciertos de su favorito. La Reyna rompió fi­
nalmente la valla, haciendo ver á su esposo 
que todas las desgracias de la monarquía no 
tenían otro origen que la política romanesca 
de Olivares; su aya por otra parte, arrojándose 
á sus pies, le pintó la miseria de los pueblos 
con tan vivos colores, que ya no le fué posible 
resistir mucho tiempo á tales ruegos; pero sin 
resolución bastante para intimar al Conde la se­
paración, aguardó á que él, noticioso de la 
poderosa tempestad que se fraguaba contra su 
privanza, solicitase su retiro. A esto se redu-
xo toda su desgracia; y á vista del afecto, que 
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sin embargo le conservó el Monarca, no fal­
ta quien diga que sin duda hubiera sido res­
tablecido en el Ministerio, si en una memoria 
que publicó no hubiese chocado con la Rey-
na y otras personas, á quienes por lo mismo 
interesó en perpetuar su separación. 

Mientras se hallaba España embarazada 
con las revoluciones de Cataluña y Portugal, 
fallecieron Richelieu y Luis X I I I ; y como la 
menor edad del nuevo Soberano de Francia 
ofrecia al parecer una ocasión favorable de con­
seguir importantes victorias, los tercios espa­
ñoles, que militaban en los Paises-Baxos, pene­
traron en Champagne á las órdenes del Conde 
de Fuentes, y sitiaron á Rocroi, esparcien­
do el terror por toda la comarca; pero acu­
diendo inmediatamente á la defensa el joven 
Duque de Anguien , hijo del Príncipe de Con­
de, los atacó, los hizo pedazos, y los obligó 
á regresar á Flandes. Sin embargo, las Poten­
cias beligerantes, cansadas de sostener tan pro-
lixa y dispendiosa guerra sin conocida venta­
ja , empezaban á abrir los ojos sobre sus ver­
daderos intereses. Ya se negociaba en Westfa-
lia desde el año de 1 6 4 4 para el ajuste de 
una paz general; pero como era preciso con­
ciliar mil derechos ó pretensiones, guardar in-
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finitos respetos, dexar á todas las Potencias sa­
tisfechas, ó á lo menos reunirías en un solo 
sistema de pacificación, y esta era una empre­
sa de las mas difíciles; las negociaciones se ha­
cían interminables. Entre tanto continuaban las 
hostilidades; los acontecimientos prósperos ó 
adversos de la guerra hacían continuamente 
variar de plan á los interesados; y la políti­
ca falaz, introducida en Europa desde el si­
glo Xv, ponia diestramente en movimiento to­
dos sus resortes. Sin embargo, Felipe I V lle­
gó finalmente en 1 6 4 8 á concluir la paz con 
las Provincias Unidas, reconociendo su inde­
pendencia , y abandonándolas todas sus con­
quistas; pues aunque esta República, según 
sus tratados, no debia entrar en composición 
sin contar con la Francia, á la qual tenia gran­
des obligaciones, en política el interés ó la 
necesidad actual merecen mas atención que pa­
sados servicios; y como la primera ley de to­
do Estado es la propia conservación , todas las 
naciones se consideran libres de sus obliga­
ciones desde el momento en que estas no se 
conforman con el bien del Estado. La Ho­
landa empezaba á temer á la Francia mas 
que á la España: obtenía de esta quanto po­
día desear: no quiso pues contribuir á un en-

TOMO X V I . V 
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grandecimiento excesivo de aquella. 
En este tiempo llegaban ya á su térmi­

no las operaciones del congreso de Westfa­

lia, y á fines del mismo año se firmó en Muns­

ter el famoso tratado que fixó la suerte del Im­

perio Germánico , de la Francia, y de las de­

mas Potencias beligerantes; pero gravemente 
perjudicado en él Felipe I V , se negó á pres­

tar su consentimiento, y á pesar de verse so­

lo, y de hallarse la España en el mayor apu­

ro , continuó con ardimiento la guerra contra 
Francia. Las turbulencias, que á la sazón agi­

taban este reyno fueron tan favorables á las 
armas españolas, que se hicieron respetar en 
Italia, en Flandes, en el Rosellon y en Ca­

taluña. El Duque de Anguien, ya Príncipe 
de Conde, aquel caudillo tan célebre por las 
insignes victorias que le grangeáron el nombre 
de Grande, perseguido por la facción del Car­

denal Mazarini, sucesor de Richelieu, pasó al 
servicio de España; y uniendo sus talentos mi­

litares á los de Don Juan de Austria, contri­

buyó no poco á abatir en tantas y tan seña­

ladas ocasiones á los Franceses, que los hu­

biera reducido á la mayor consternación, si á 
su pericia é intrepidez no se hubiera opuesto 
un digno competidor como el Mariscal de Tu* 
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rena. En tales circunstancias pidió Mazarini la 
paz á Felipe I V , proponiendo el matrimonio 
de la Infanta Doña María Teresa con Luis X I V ; 
y como Don Felipe se hallaba sin descenden­
cia masculina, desechó la propuesta, destinan­
do su hija al Archiduque Leopoldo; pero ha­
biéndole nacido después un hijo en ocasión en 
que sufrían sus armas considerables descalabros 
en Flandes y en Italia, no subsistiendo ya 
el fundamento de la repulsa, y haciéndose 
la guerra cada vez mas insoportable, accedió 
las proposiciones pacíficas con que aun se le 
brindaba por parte de la Francia , prometió 
la Infanta al joven Luis; y en 1 6 5 9 se en­
tablaron las negociaciones en la isleta de los 
Faysanes, que forma el rio Vidasoa en las fron­
teras de ambos reynos. En ellas apuró Ma • 
zarini todos los recursos de su destreza polí­
tica ; pero Don Luis de Haro, sobrino y su­
cesor del Conde-Duque en el ministerio, y 
Plenipotenciario autorizado para estas confe­
rencias, conociendo que se intentaba alucinarle, 
tomó el partido de oponer la lentitud que su­
giere la desconfianza. Solo el ceremonial ocu­
pó una infinidad de tiempo, como si se trata­
se de arreglar etiquetas, y no de pacificar Es­
tados; pero por fin, á pesar de la sagacidad 

v 2 
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de Mazarini, después de tres meses de sesio­
nes, pudo concluir el Ministro español una 
paz que, aunque poco favorable á España, se 
aplaudió como una fortuna respecto del esta­
do de las cosas. Este famoso tratado, conoci­
do generalmente por de los Pirineos, á causa 
de que en él se señalaron estos montes como 
línea divisoria de los límites de ambas Poten­
cias , consta de ciento veinte y quatro artícu­
los, siendo de los mas principales la capitu­
lación matrimonial de la Infanta, baxo la re­
nuncia de los derechos que en qualquier tiem­
po pudiera tener á la corona de España. Re­
nuncia que todos preveían seria infructuosa si 
llegaba el caso de la sucesión, y que efecti­
vamente tuvo grandes conseqiiencias, como ve­
remos luego. Los demás tienen por objeto de­
terminar las plazas, que en Flandes y demás 
Paises-Baxos habian de quedar adjudicadas á 
la Francia, y quales á España; ceder á aque­
lla el Rosellon y demás dominios que esta po­
seía de la parte de allá de los Pirineos; ase­
gurar á los Catalanes el perdón de sus yer­
ros, reintegrándoles en sus posesiones, empleos, 
honores y privilegios; privar á los Portugue­
ses de los auxilios que pudieran esperar del 
Rey de Francia &c. 
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Hasta que Felipe I V se desembarazó com­
pletamente de todos sus enemigos no pudo 
emplear con vigor sus fuerzas en reducir á 
Portugal, tratándole como provincia rebelde. 
Ya en 1 6 5 6 habia fallecido Don Juan I V , y 
su viuda Doña Luisa de Guzman, Señora de 
mucho talento, que durante la menor edad de 
su hijo Alfonso V I gobernaba el Estado con 
tanta prudencia como acierto, al ver los pre­
parativos de Castilla, creyó preferible nego­
ciar un partido honesto, á exponerse á las 
conseqüencias inciertas y siempre fatales de 
una guerra. Inexorable Felipe I V hizo mar­
char nuevas tropas, baxo las órdenes de Don 
Juan de Austria, á reforzar los tercios, que 
acaudillados por Don Luis de Haro habian ya 
anteriormente penetrado en la provincia de 
Alentejo, y envió al Duque de Osuna para 
que con dos mil y ochocientos hombres in­
vadiese al mismo tiempo las fronteras por la 
parte de Ciudad-Rodrigo. Renováronse las hos­
tilidades con ardor por una y otra parte; pe­
ro los Portugueses hicieron ver entonces que 
la desesperación suple muchas veces con ven­
taja por el valor. Auxiliados por los enemi­
gos de la España, inclusos los Franceses á 
pesar de todos los pactos estipulados, supié-
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ron oponer tal resistencia, que inutilizaron to­
dos los esfuerzos de las tropas castellanas. Des­
pués de varios combates reñidísimos pudo con­
seguir Don Juan de Austria apoderarse de 
Evora, Estremoz y otras plazas; pero lejos de 
desalentar estos progresos á sus enemigos, es­
tos le derrotaron cerca de la misma villa de 
Estremoz. Algo mas feliz el Duque de Osu­
na logró con un puñado de gente desbaratar 
un cuerpo de doce mil hombres cerca de Val-
delamula; pero habiendo puesto después sitio 
á Castel-Rodrigo, y reducido esta plaza á pun­
to de capitular, hizo la guarnición una salida 
inesperada, que forzando las líneas, dexó ten­
didos en el campo mas de mil y doscientos 
hombres. 

En tan peligrosas circunstancias acabó de 
completar una intriga de corte la desgracia 
que perseguía á ambos exércitos. El crédito 
que á Don Juan habian proporcionado sus 
hazañas en Cataluña, Flandes y aun en Por­
tugal , se hacia cada vez mas sospechoso á la 
Reyna Doña Mariana de Austria, que pre­
viendo el caso del fallecimiento del Rey, le 
consideraba como un competidor temible en 
la regencia del reyno durante la menor edad 
del Príncipe heredero. Interesada por consi-
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guíente en deprimir su concepto, y poco es­
crupulosa en la elección de los medios, se valió 
de toda su influencia en la Corte para impedir 
se le suministrasen los auxilios indispensables 
de dinero, tropas, víveres y municiones, sin 
los quales era imposible que no se viese,en la 
necesidad de recibir la ley que le quisiese im­
poner el enemigo. Quejóse Don Juan repe­
tidas veces de la indiferencia con que se le 
abandonaba; pero sus quejas no llegaban á los 
oidos del Rey, y viendo finalmente que no 
surtían efecto alguno, hizo dimisión del man­
do, que recayó en el Marques de Caracena, 
y se retiró á Consuegra en desgracia de su 
padre. El Duque de Osuna por otra parte, 
sujeto á igual abandono, se vio en la preci­
sión de sostener sus tropas á costa del país 
conquistado; y esta conducta, que nada tiene 
de particular atendidas las circunstancias, se 
desfiguró ante el Rey con el mas feo colo­
rido, y sirvió de pretexto para quitarle el 
mando de su pequeño exército. El Duque sin 
embargo, superior á todo resentimiento, y úni­
camente atento á defender el honor y los in­
tereses de su patria, se alistó entre las tro­
pas por soldado raso, ofreciéndose á servir en 
esta clase mejor que de General; pero el Mar-
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ques de Caracena se resistió á admitirle á pre­
texto de no tener orden de la Corte, y di-
ciéndole, que pues era soldado obedeciese á 
su xefe, y se retirase. Obedeció en efecto, y 
aquella acción generosa no consiguió otro pre­
mio que una dura prisión, y una multa de 
cien mil ducados. 

No se descuidaron los Portugueses en 
aprovechar tan favorable ocasión para dar un 
golpe decisivo: un exército hambriento, des­
nudo y mal armado era débil obstáculo á hom­
bres acostumbrados á vencer, y que defendían 
su patria, libertad y bienes. Sin embargo, las 
tropas castellanas, atacadas junto á Villa vicio­
sa, sostuvieron con el mayor denuedo un cho­
que terrible y obstinado, en que si quedaron 
derrotadas, supieron vender bien cara la vic­
toria , y solo cedieron el campo después de 
haber perdido mas de quatro mil hombres. A 
esta memorable batalla puede decirse que de­
be la Casa de Braganza la soberanía de Por­
tugal : pues mas imposibilitada desde entonces 
Castilla de hacer valer sus derechos, si con­
tinuó la guerra fue siempre con desventaja; 
y al fin se vio en la precisión de reconocer 
la independencia de aquella provincia rebelde 
por lósanos de 1 6 6 8 , reynando ya Carlos II. 
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No era posible que Felipe I V se mostra­
se indiferente al conjunto de pérdidas y des­
gracias, que acumulándose durante íu rey-
nado habian desvanecido hasta la esperanza de 
restituir la monarquía al grado de esplendor 
con que cien años antes se habia hecho res­
petar en Europa. Acongojado su espíritu á la 
vista de tantos afanes y desventuras, enfermó 
gravemente, y falleció en 1 7 de Setiembre 
de 1 6 6 5 , dexando por sucesor al Príncipe 
Don Carlos, hijo de su segunda esposa y so­
brina Doña Mariana de Austria; pues los de-
mas varones que tuvo de esta Señora, y el 
Príncipe Don Baltasar Carlos, que nació de 
su primer matrimonio con Doña Isabel de Bor-
bon, habian muerto en su infancia ó en la flor 
de su edad. 

Quatro años escasos contaba á la sazón el 
nuevo Soberano; y de consiguiente fue preci­
so que su padre dexase encomendada su tu­
tela y la regencia del reyno hasta que cum­
pliese la edad competente para tomar las rien­
das del gobierno. Siempre fueron muy omi­
nosas para España las menoredades de sus Mo­
narcas; y si esta circunstancia sola ha ocasio­
nado tantos males en tiempos menos calami­
tosos, quando la nación se hallaba constituí-
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da en la situación mas deplorable, no debían 
esperarse mas felices resultados. La Reyna viu­
da quedó, por disposición del Rey difunto, en­
cargada de la tutela de su hijo y del gobier­
no del reyno, asistida de una junta compues­
ta del Presidente de Castilla, del Vice-Can-
ciller ó Presidente de Aragón, del Arzobispo 
de Toledo, del Inquisidor general, de un 
Grande de España , y de un Consejero de Es­
tado, sin hacerse mención de Don Juan de 
Austria, que por su calidad, prendas y opi­
nión parece que entre los sugetos elegidos de­
bía haber ocupado el primer lugar en la con­
fianza de su padre. Esta especie de ingrati­
tud no pudo menos de descontentar á la nación 
que le profesaba particular afecto; y como 
todos consideraban á la Reyna como causa in­
mediata y principal de semejante injusticia, no 
era posible que después sufriesen con pacien­
cia , que entregada exclusivamente á la volun­
tad de su Confesor el Padre Everardo N i -
thard, Jesuíta alemán, sin experiencia en el 
arte de gobernar, y con otras circunstancias 
que le hacían poco amable á los Españoles, 
no solamente le fiase la dirección de su con­
ciencia , sino la del reyno, elevándole á Con­
sejero de Estado, á Inquisidor general, y por 
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consiguiente á miembro de la Junta, y re­
uniendo por último en solo él todas las facul­
tades, que según la intención del Rey difun­
to debian residir en esta última, quando por 
otra parte se advertían sus disposiciones de ale­
jar á Don Juan de Austria como único que 
podria hacer frente á sus desaciertos. 

En efecto, era demasiado decidida la in­
fluencia de Don Juan sobre la nación entera 
para no hacerse temible su presencia á quan-
tos aspirasen á un predominio absoluto. El Pa­
dre Nithard le contemplaba como un obstácu­
lo á su arbitrariedad; y por consiguiente nada 
le importaba tanto como libertarse de este obje­
to incómodo. El gobierno de las posesiones es­
pañolas de Flandes, que á la sazón se hallaban 
en grave peligro amenazadas de la Francia, fue 
conferido á Don Juan baxo el pretexto espe­
cioso de que nadie podria defenderlas como el 
héroe que en aquellos mismos países se habia 
cubierto de laureles; pero Don Juan, pene­
trando el designio de sus enemigos, y previendo 
igual suerte á la que sufrió en Portugal, se ne­
gó constantemente á admitir un cargo en que 
no dudaba iba á ser sacrificada su reputación. 
Esta repulsa se censideró como un insulto: se le 
desterró de la Corte; y siendo ya entonces pre-
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ciso recurrir á otros medios para deshacerse de 
él, no faltaron personas viles que se prestasen 
á la intriga mas infame, y que suponiéndose 
cómplices, señalasen á Don Juan por cabeza de 
una conjuración contra la vida del Padre Con­
fesor. Inmediatamente se decretó su prisión, 
y un crecido número de soldados partió á Con­
suegra con orden de conducirle al alcázar de 
Toledo; pero avisado con tiempo pudo refu­
giarse en el reyno de Aragón, y asegurándo­
se en una fortaleza, desmintió públicamente 
la impostura con que se habia ultrajado su opi­
nión, exigiendo en desagravio la remoción del 
Padre Nithard, y protestando las conseqüen-
cias que de lo contrario pudieran resultar. 

No habiendo producido sus reclamaciones 
otro efecto que concederle permiso la Reyna 
para acercarse á la Corte, y acelerar por este 
medio la reparación de su honor, se puso en 
camino con una escolta de setecientos hombres 
de infantería y caballería; y con esta gente, 
en orden de batalla, se presentó á tres leguas 
de Madrid. Atemorizados los Regentes, envia­
ron al Nuncio pontificio para que le manifes­
tase un breve del Papa, en que le exhortaba 
á transigir sus diferencias con la Corte; y ha­
biéndole pedido quatro dias de término para 
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expedir las órdenes convenientes á darle una 
completa satisfacción, respondió el agraviado 
Caballero: ,,Q_ue pues la Reyna habia tenido 
mucho tiempo para deliberar, exígia por prime­
ra satisfacción la separación del Padre Nithard. 
dentro de dos dias, y su salida de España." 
En tales circunstancias ya no tuvo la Reyna 
arbitrio para resistirse : el riesgo de una guer­
ra civil era inminente : el enemigo estaba á 
las puertas: su ascendiente era harto cono­
cido; y á la menor resistencia se hubieran 
reunido baxo sus banderas el pueblo, el cle­
ro, la nobleza y la nación entera. Deseando 
no obstante despedir á su amado Confesor con 
el honor posible, expidió un decreto suma­
mente lisonjero á su persona, enviándole á 
Roma en calidad de Embaxador extraordinario. 

Dado este primer paso, solicitó Don Juan 
la separación del Presidente de Castilla, y de 
algún otro miembro de la junta, cuya exce­
siva deferencia habia dado ocasión al ensalza­
miento del Padre Nithard, y pidió el Virey-
nato de Aragón y Cataluña, ó bien una pla­
za en el Consejo de Estado. Se le contestó 
en términos generales, que se le respondería 
luego que hubiese despedido á la tropa que 
le acompañaba; y rezelando que esto fuese 
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un estratagema para desarmarle y dexarle bur­
lado , se aquarteló en Guadaiaxara, permane­
ciendo á la defensiva para qualquier aconte­
cimiento. La Reyna repitió sus órdenes para 
que entregase la caballería, baxo la pena de 
ser tratado como rebelde ; pero se resistieron á 
abandonarle sus soldados, y la Reyna se vio 
precisada á entablar una capitulación bastante 
favorable á Don Juan, que fue admitida por 
este, con la protesta de que se hubiesen de 
cumplir las condiciones de ella antes de li­
cenciar á su gente. La lentitud con que se pro­
cedía á su cumplimiento se le hizo sospecho­
sa; y aun por España se esparció la voz de 
que se le engañaba, y de que al fin seria víc­
tima de su excesiva confianza. Por todas par­
tes se advertía una grande fermentación: Gra­
nada tomó las armas en su defensa; Aragón 
y Cataluña enviaron en su auxilio doscientos 
miqueletes, ofreciéndole toda la gente que ne­
cesitase ; de las demás provincias, qual acu­
día con nuevos refuerzos, qual se manifesta­
ba dispuesta á armarse en masa si fuese nece­
sario. En una palabra, la guerra civil parecía 
inevitable, porque Don Juan no dexaba de 
insistir en que la administración del Real pa­
trimonio se confiase á manos mas fieles, que 
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no permitiesen extraer las inmensas remesas de 
dinero á Alemania, mientras España perecía, 
sus pueblos se hallaban agoviados de impues­
tos, y estaban mal surtidos los exércitos en­
cargados de la defensa exterior; y como eran 
tantos los interesados en que subsistiese el des­
orden , se ofrecían gravísimas contradicciones, 
y la Reyna por otra parte, siempre tenaz en 
su propósito, le respondía de un modo que 
prometía muy pocas esperanzas. Al fin fue for­
zoso que el Nuncio se encargase nuevamente 
de mediar en el asunto, y manejó con tal des­
treza la negociación, que reduxo á Don Juan 
á abandonar sus disposiciones hostiles, baxo la 
promesa de que no se le obligaría á tomar el 
gobierno de los Paises-Baxos, y de que se le 
nombraría, como se le nombró efectivamente, 
Virey y Vicario general de Aragón, Cata­
luña, Valencia, Islas Baleares y de Cerdeña, 
estableciendo su residencia y Corte en Za­
ragoza. 

Por este medio quedaron reducidas las co­
sas á un estado aparente de tranquilidad, que 
duró muy poco tiempo, pues los desórdenes 
de la Corre crecieron á lo sumo, las resolu­
ciones del Gobierno llevaban impreso el ca­
rácter de la arbitrariedad, y por todas partes 
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no se oían sino quejas, que mas de una vez 
tuvieron peligrosas conseqüencias. Ademas el 
Padre Nithard fue reemplazado en la privanza 
de la Reyna por Don Fernando de Valenzue-
la, que excluido de casa del Duque del in­
fantado , donde sirvió de page, hizo tan rá­
pida fortuna, que en breve se vio elevado al 
cargo de Caballerizo mayor, condecorado con 
la dignidad de Grande de España, y dueño 
absoluto de la voluntad de la Regente: cir­
cunstancias, que aunque no hubiesen estado 
acompañadas de otros excesos, era preciso que 
exasperasen los ánimos mas contenidos. 

La primera nobleza del rey no se «creyó 
desayrada, y empezaron á correr por la Corte 
ciertos rumores, que pusieron en cuidado á 
Valenzuela, quien procuró, aunque en vano, 
desvanecerlos con agasajos. Cumplió por fin el 
Rey los quince años, y se mudó la escena. 
Don Juan de Austria fue llamado al Minis­
terio , la Reyna desterrada á Toledo, y Va­
lenzuela preso, desposeído de todos sus em­
pleos, revocadas todas las mercedes que obte­
nía, y conducido á las islas Filipinas. 

El nuevo Gobierno habría quizá podido 
restablecer el orden y la tranquilidad, si Don 
Juan no hubiese fallecido á poco tiempo, y 
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si por su muerte no hubiera quedado á la fren­
te de los negocios del Estado un Soberano, 
cuya débil complexión, pusilanimidad ó enco­
gimiento no podian menos de influir en la 
constitución general de la monarquía; pues fal­
tando energía en el gobierno, y no usándose 
oportunamente del premio y del castigo , era 
consiguiente que empeorase la situación de las 
cosas. La Reyna Madre fue llamada á la Cor­
te; y aunque no se mezclase en los negocios, 
su presencia debía necesariamente renovar la 
desconfianza y el desabrimiento de los vasallos, 
que todo lo temian de una períona interesada 
en recobrar su influxo, y de un Príncipe acos­
tumbrado desde su infancia á una deferencia 
absoluta á los que le rodeaban ansiosos de man­
dar. Las providencias del Gobierno no eran por 
otra parte las mas á propósito para tranquili­
zar los espíritus. Lejos de advertirse en ellas 
aquel genio reparador, capaz de curar las in­
sondables llagas del Estado, todas se resentían 
de la debilidad del Príncipe, ó de la ignoran­
cia de los que las dictaban. No solo continua­
ron en suma decadencia la agricultura y la 
industria, cuyo fomento era tan interesante á 
una nación constituida en el extremo de la po­
breza y del abatimiento, sino que en vez de 

TOMO xvi. x 
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alentar el comercio con oportunos reglamen­
tos, aparecieron una porción de pragmáticas, 
ya reduciendo el valor nominal de cierta clase 
de moneda, ya prohibiendo su curso, ya fran­
queándole con ciertas restricciones; de suerte 
que resultando incierto el cambio por esta in­
constancia, no pudieron menos de entorpecer­
se las negociaciones. Las urgencias del Estado 
obligaron á vender las principales dignidades 
y empleos, como Virey natos, Presidencias y 
Gobiernos políticos y militares; y el dinero fue 
ya un título superior al del mérito. Hasta el 
valor y disciplina militar, últimos y preciosos 
restos del poder español, llegaron quando no 
á degenerar, por lo menos á decaer; agraván­
dose todos estos males con la falta de pobla­
ción, de tropas y de caudales, que cada vez se 
fue haciendo mas sensible. Este es el quadro 
que ofrece la historia del infeliz reynado de 
Garlos II . 

Quando empezó á gobernar por sí este 
Príncipe, halló ya en muy abatida situación 
los intereses políticos y las fuerzas del reyno: 
pues ademas de haber sido preciso abandonar 
la empresa de reducir á Portugal, reconocien­
do en 1 6 6 8 por su legítimo Soberano á Al­
fonso V I , hijo y sucesor del Duque de Bra-
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ganza , había sido muy desventajosa la guer­
ra sostenida con Francia, para reprimir la am­
bición de Luís X I V . Aunque en el tratado 
de los Pirineos se habia estipulado una renun­
cia absoluta de todos los derechos que la fu­
tura Reyna de Francia Doña María Teresa 
pudiera tener á los Estados de su padre , y se 
habia confirmado esta renuncia en su contrato 
matrimonial; Luis X I V se creyó no obstante 
autorizado para hacer revivir los derechos de 
su esposa, y asegurarse una parte de esta vasta 
sucesión. La Corte de Versalles pretendía que 
muerto Felipe I V debia pertenecer el Bra­
bante á Doña María Teresa, como hija del pri­
mer matrimonio, en virtud de una costumbre 
con fuerza de ley establecida en los Países-
Baxos, que prefería en las herencias paternas 
á los hijos del primer lecho, excluyendo á 
los del segundo , fuesen varones ó hembras. 
Este derecho se observaba con efecto en las 
sucesiones particulares; ¿pero obligaría tam­
bién á los Príncipes? ¿podría subsistir después 
de una renuncia solemne ? Gran materia para una 
disputa, que solo habian de decidir las armas. 

Los jurisconsultos y los teólogos consul­
tados por ambas Cortes defendieron las dos 
contradictorias; por una parte y otra se pu-

x 1 
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blicáron infinitos escritos en defensa de sus res­
pectivos derechos; pero por desgracia se ha­
llaba el Rey de Francia demasiado orgulloso 
con su poder, y ansioso de conquistas y tro­
feos, para permitir que nadie le usurpase la 
gloria de resolver esta qüestion. Sus excelen­
tes y bien disciplinadas tropas, sus prepara­
tivos inmensos, un Turena por General, to­
do le prometía la victoria; y así se puso en 
marcha para una conquista infalible. Apenas 
se presentó cayeron en su poder Charleroy, 
Tournay, Fumes, Armentieres, Douayyotras 
plazas: Lila, bien fortificada y con una va­
lerosa guarnición, no pudo sostener mas que 
nueve dias de sitio; y sin descansar de las 
fatigas de esta campaña, en el rigor del in­
vierno marchó á la conquista del Franco-
Condado, provincia que dependía del Gobier­
no de Flandes, ó mas bien que se goberna­
ba como una especie de República baxo la do­
minación española. El Príncipe de Conde ha­
bia propuesto el plan de la expedición; el 
Marques de Louvois, Ministro de Guerra, y 
émulo de Turena, le adoptó con ardor: al­
gunas intrigas secretas facilitaron el éxito de 
las armas; no faltaron traydores; Conde se 
apoderó repentinamente de Besanzon y de Sa-
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lins; el Rey sometió á Dole en quatro dias; 
y en tres semanas quedó subyugada toda la 
provincia. 

Sin -embargo, la prosperidad de Luis X I V 
llenaba de recelos á las demás naciones: la 
Inglaterra principalmente temia las conseqüen-
cias, y la Holanda temblaba, reconociéndose 
ya sin fronteras que pudiesen contener sus pro­
yectos atrevidos. Estas dos Potencias, reconci­
liadas apenas, se unieron con la Suecia por 
medio de un tratado, cuyo objeto era obli­
gar á Luis á hacer la paz con España, y á 
renunciar de nuevo los derechos de la Rey­
na su muger. Propúsosele por parte de la tri­
ple alianza que si restituía el Franco-Conda­
do, se le dexaria en posesión de sus conquis­
tas en Flandes en equivalente de las demás 
pretensiones. Luis, obligado á disimular su 
enojo por entonces, admitió las proposiciones, 
y firmó en 1 6 6 8 la paz de Aquisgran; pero 
conservó su resentimiento hasta mejor ocasión. 

Libre la España de tan peligrosa guerra, 
no por eso pudo verse mas tranquila, porque 
prescindiendo de las interiores turbulencias que 
ocasionaron la privanza del Padre Nithard , y 
la persecución de Donjuán de Austria, no era 
posible que mirase con indiferencia el terri-
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ble azote que asolaba sus posesiones america­
nas. Unos piratas sin leyes, sin costumbres, sin 
religión , menospreciando la vida en cambio 
de la libertad, igualmente intrépidos y fero­
ces , y conocidos con el nombre de Flibustü-
res, haciéndose fuertes en la isla de la Tor­
tuga, inmediata á la de Santo Domingo, ata­
caban con simples canoas, y se hacían dueños 
de bastimentos muy considerables. Nada era 
capaz de resistir á su desesperado furor; nin­
gún pabellón se hallaba á cubierto de sus in­
sultos; pero el odio mortal que principalmen­
te habian jurado á los Españoles, les hacia pa­
recer mas que hombres, quando se emplea­
ban en su daño. Baxo la dirección de un In­
gles llamado Morgan intentaron en 1 6 6 9 apo­
derarse de Porto-Belo, plaza fuerte, defendi­
da por una buena guarnición, v depositaría de 
inmensas riquezas. Ellos eran poco mas de 
seiscientos, y sin embargo tomaron por asal­
to la ciudadela, y pusieron en contribución á 
la ciudad, que se libró del pillage por la su­
ma de un millón de duros. Su osadía creció 
á un extremo inaudito; pero careciendo de 
principios de prudencia y de gobierno, y aban­
donándose á todos los excesos imaginables, de­
bían al fin ser disipados, quando la España sa-



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 3 2 7 

líese del letargo en que yacía. 
Aun no habían pasado quatro años desde 

el tratado de Aquisgran quando esta nación 
se vio de nuevo sumergida en otra guerra tan 
funesta como la anterior. Irritado Luis X I V 
de la triple alianza que habia suspendido el 
curso de sus rápidas conquistas, y no pudien-
do perdonar á los Holandeses esta falta de cor­
respondencia á la generosidad con que les ha­
bia favorecido en algunas ocasiones, resolvió 
vengarse y conquistar. Con el designio de sub­
yugar la Holanda tomó todas las medidas que 
hubiera exigido la empresa mas arrojada; y 
sus preparativos de guerra, su profundo se­
creto y actividad vigorosa le aseguraban, al 
parecer, la execucion. Una intriga bien diri­
gida separó á la Inglaterra y á la Suecia de 
los intereses de su aliada; pero tampoco la fue á 
esta muy difícil hallar nuevos amigos en la Espa­
ña, temerosa por susPaises-Baxos, en el Empe­
rador de Alemania, resentido por la rebelión de 
la Hungría, pérfidamente excitada por la Fran­
cia , en el Elector de Brandemburg, y todos 
los Príncipes del Imperio; y finalmente en la 
Dinamarca, para quienes era temible el en­
grandecimiento de aquella Potencia. Parece á 
primera vista que la noticia sola de tan po-
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derosa confederación obligaria al Rey de Fran­
cia á desistir del empeño; pero lejos de acobar­
darse con este aparato, se dirigió inmediata­
mente con todas sus fuerzas y sus mas céle­
bres Capitanes contra aquel pequeño Estado; y 
atravesando victoriosamente el Rhín, en me­
nos de tres meses cayeron en sus manos las 
provincias de Utrech, Overyssel y Güeldres, 
con mas de quarenta plazas fuertes. Con igual 
felicidad se apoderó después en los Paises-Ba-
xos de Mastrick, Lieja, Limburgo, Conde, Va-
lencienes, Cambray, Gante, SantOmer, Iprés 
y Arras, volviendo á ocupar el Franco-Conda­
do. Victorioso en la famosa batalla de Senef 
y en la de MontCasel, temido en todas par­
tes , pero abandonado por la.Inglaterra, y sin 
poder prestar auxilio á los Suecos, despojados 
por el Elector de Brandemburg de todas sus 
posesiones alemanas, accedió por fin á las pro­
posiciones de paz que le hicieron los coliga­
dos por medio de la Inglaterra; y en 1 6 7 8 
se concluyó un tratado en Nimega, en que 
por el bien de la paz hubo de sacrificar Es­
paña al conquistador el Franco-Condado y casi 
todas las ciudades que habia ocupado en los 
Paises-Baxos. 

Durante esta guerra se sublevó la ciudad 
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de Mecina, en el reyno de Sicilia, ofreciéndose 
al Rey de Francia, que con efecto fue reco­
nocido en ella por Soberano, y protegió á los 
sublevados enviándoles quantos socorros nece­
sitaron para mantener la insurrección ; pero 
aunque las tropas de los rebeldes, aliadas con 
las francesas, vencieron á las españolas en algu­
nas reiriegas,no llegó el caso de que L u i s X I V 
se apoderase de aquel pais; antes bien se vio 
precisado últimamente á retirar de allí su exér-
cito, y la ciudad se restituyó á la obediencia de 
su antiguo Señor en el mismo año en que se 
ajustó la paz» de Nimega. 

i Pero cómo era posible que las Potencias 
europeas permaneciesen mucho tiempo tran­
quilas espectadoras del engrandecimiento que 
habia adquirido la Francia por este tratado? 
En 1 6 8 7 , á instigación de Guillelmo de Nas­
sau, Príncipe de Orange, se formó la célebre 
liga de Ausburg, compuesta del Emperador y 
Príncipes de Alemania , y del Rey de Suecia, 
con el objeto de destronar al de Inglaterra 
por estrechamente unido con la Francia, co­
locando en su lugar al de Nassau , y embes­
tir con todas las fuerzas reunidas á esta Poten­
cia hasta abatirla, y conseguir despojarla de 
todas sus conquistas antiguas y modernas, y 
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restituirlas á sus primeros poseedores. Como 
esto era muy interesante á España, no tuvo 
mucha dificultad en acceder al tratado con la 
esperanza de recobrar los bellos paises que la 
necesidad la habia obligado á ceder á Luis XIV, 
y temiendo por otra parte que el halagüe­
ño cebo de las conquistas no excitase á aquel 
formidable guerrero á hacerse dueño del res­
to de los Paises Baxos. Sin embargo , el ac­
tivo y belicoso Luis supo anticiparse á los alia­
dos en el Rhin; y si no pudo impedir el des­
pojo de su confederado el Rey Jacobo, por lo 
menos en sola una campaña hizo conocer á sus 
enemigos que no era tan fácil, como se habian 
lisonjeado, la execucion de su proyecto. Espa­
ña precisada á hacer frente á sus armas victo­
riosas en diferentes puntos á un mismo tiem­
po, y con pocos arbitrios para detener el cur­
so rápido de sus conquistas, manifestó, es ver­
dad , que aun no se habian extinguido las vir­
tudes militares de sus hijos; pero en ocho años 
consecutivos que sostuvo la guerra, casi pue­
de decirse que solamente en las batallas de 
Campredó y de Valcourt la fue favorable la 
fortuna. En Flandes perdió desgraciadamente 
las de Fleurus, Leuza v Steinkerque; en Ca­
taluña las de Ter y de Barcelona; en Italia las 
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de Stafarda y Marsailla ; siguiéndose después 
c o m o precisas funestas conseqiiencias de estos 
infortunios la pérdida de Urgel, Belver, Ro­
sas , Palamos, Gerona , Hostalric y Barcelona en 
Cataluña; la de Luxémburgo , Mans, Char-
leroy y Namur en los Paises-Baxos; y la con­
quista y saqueo del puerto de Cartagena de 
Indias. Pero finalmente al cabo de tantos años 
de carnicería, viéndose los aliados tan distan­
tes de poder realizar sus ideas, empezaron á 
c a n s a i s e de una guerra , que solo conducía á 

proporcionar nueva gloria y poder á la Fran­
cia. Luis X I V por otra parte, que tenia sus 
ideas sobre la sucesión de España, deseaba con­
cluir la paz antes de la muerte de Carlos II , 
que anunciaban próxima las continuas enfer­
medades de este Monarca; y por eso conten­
tándose con la gloria de haber él solo frus­
trado los esfuerzos de la Europa confederada, 
hacia ya á España proposiciones pacíficas, ofre­
ciéndose á restituirla todas ó la mayor parte 
de sus conquistas. 

Hallándose en esta disposición las Poten­
cias beligerantes, era consiguiente que viniesen 
á una negociación. Entabláronla con efecto por 
medio de sus Plenipotenciarios en el castillo 
de Riswik, y en 1 6 9 7 se concluyó el célebre 
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tratado, en que con sagaz política hizo la Casa 
de Borbon el sacrificio de una porción de pai­
ses empapados aun en la sangre de centenares 
de víctimas. 

Penetró su designio el Príncipe de Oran-
ge, Rey ya de la Gran Bretaña; y como Car­
los I I , aunque casado dos veces, una con Do­
ña María Luisa de Borbon, primogénita del 
Duque de Orleans , y sobrina de Luis X I V , 
y otra con Doña Mariana de Neoburg, hija 
del Conde Elector Palatino del Rhin, ni de 
uno ni de otro matrimonio habia logrado su­
cesión , siendo ya muy pocas ó ningunas las es­
peranzas de que la tuviese respecto de su de­
licada salud , era tanto mas temible la posibi­
lidad de que por su muerte pasasen á un Prín­
cipe francés todas las coronas de España. Esta 
circunstancia podría influir mucho en el de­
cantado equilibrio de la Europa; y para que no 
se destruyese dispuso un proyecto de partición 
de aquella monarquía, que hizo firmar en el 
Haya en 1 6 9 8 por los Plenipotenciarios de las 
Cortes interesadas en ella, adjudicando al hijo 
prirnogénito del Elector de Baviera, heredero 
presuntivo del Rey Católico , la corona de Es­
paña , con las Indias y los Paises-Baxos: á Luis, 
Delfín de Francia los reynos de Ñapóles y 
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Sicilia, y otros territorios en Italia, ademas de 
la provincia de Guipúzcoa; y el Ducado de 
Milán á Carlos, Archiduque de Austria, hijo 
segundo del Emperador Leopoldo. La inopi­
nada y prematura muerte del Príncipe electo­
ral de Baviera desconcertó todo el proyecto; 
pero inmediatamente se formó otra nueva di­
visión, señalando al Archiduque los reynos de 
España é Indias, agregando la Lorena á los 
dominios adjudicados ya al Delfín, y dándose 
en equivalente al Duque de Lorena el Estado 
de Milán. 

Reclamó altamente contra este reparti­
miento el Emperador, que pretendía la suce­
sión por entero. El Rey de Francia, que tenia 
las mismas pretensiones, nada dixo, mostrando 
en lo exterior contentarse con una parte de 
la herencia, al mismo tiempo que secretamen­
te estaba negociando en Madrid por el todo; 
pero el Rey Católico , que por medio de sus 
Embaxadores habia protestado contra el pri­
mer concierto, no pudo sufrir sin indignación 
que las Cortes extrangeras quisiesen disponer 
á su arbitrio de unos reynos, cuyo Soberano 
aun vivía, y no habia declarado su última vo­
luntad. Sin embargo, el estado de su salud no 
permitía se difiriese mucho tan importante di-
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ligencía. La Grandeza, el Confesor del Rey 
y los Ministros no cesaban de estrecharle á c¡ue 
quanto antes nombrase sucesor , y libertase á 
la nación de los males que de lo contrario la 
amenazaban; pero incierto en la elección, hi­
zo varias consultas á personas cuyos pareceres 
fueron tan diversos como sus respectivos inte­
reses. La irresolución en que quedó el Rey 
por esta causa dio margen á que los Embaxa-
dores de Francia y Alemania, continuando sus 
esfuerzos para ganar parciales, dividiesen la 
Corte, y á que cada uno de los partidos pu­
siese en movimiento todos los resortes de la 
intriga para debilitar á su contrario. La Casa 
de Austria estaba sostenida por el afecto que 
naturalmente debia profesarla el Rey, como des­
cendiente de ella, y por el influxo de la Rey­
na, del Almirante de Castilla, del Marques de 
Melgar y del Conde de Oropesa , que tenian 
esclavizada su voluntad en términos, que el 
vulgo solia decir que le habían hechizado. El 
Cardenal Portocarrero y el Inquisidor general 
Rocaberti, que estaban por la Casa de Borbon, 
procuraron dar cuerpo á esta voz supersticiosa, 
que no dexó de infundir cierta desconfianza 
en el ánimo del Rey , cuyas dolencias habi­
tuales acreditaron mas aquellos rumores. Por 
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©tra parte el Padre Fray Froylan Diaz, su 
nuevo Confesor, apoyaba de buena fe la fic­
ción, exorcizándole repetidas veces por medio 
de un Capuchino alemán, cuyas voces y ana­
temas aterraban al doliente sin curarle, y 
aumentaban su natural pusilanimidad. El pue­
blo escandalizado pidió á gritos la separación 
de los supuestos hechiceros, y el Rey se vio 
precisado á condescender , perdiendo por este 
medio la Casa de Austria unos agentes tan po­
derosos. Entonces redoblaron sus esfuerzos los 
de la de Borbon; y el Monarca, agitado entre 
tanta diversidad de pareceres, resolvió consul­
tar tan grave negocio con el Pontífice Ino­
cencio X I I , y con una junta de Ministros sa­
bios y rectos, cuyo último dictamen, á pesar 
de algunos que le contradecían, fue que el 
derecho á la sucesión de España pertenecía á 
Felipe, Duque de Anjou, hijo segundo del 
Delfín, como nieto de Doña María Teresa de 
Austria, hermana mayor del Rey, y según le­
yes del reyno , legítima heredera de la corona, 
con preferencia á Doña Margarita, hermana 
menor, que estuvo casada con el Emperador 
Leopoldo, y fue abuela del difunto Príncipe 
electoral de Baviera. Pretendía el Emperador 
heredar los derechos de este, y pasarlos á su 
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hijo segundo el Archiduque Carlos, alegando 
que no debia atenderse á la primogenitura de 
Doña María Teresa , supuesta la solemne re­
nuncia que habia hecho del trono de España al 
tiempo de contraer matrimonio con Luis XIV; 
pero replicaba Francia, que aun quando aque­
lla renuncia no hubiese sido violenta é irre­
gular, era preciso conceder que no habia te­
nido otro objeto que impedir se reuniesen 
en un mismo Soberano las coronas de Fran­
cia y España : inconveniente que cesaba ha­
biendo dexado aquella Señora dos nietos, de 
los quales el uno podia reynar en España y el 
otro en Francia. 

Convencido finalmente Carlos II de tan 
sólidas razones, y sacrificando á ellas sus par­
ticulares inclinaciones, otorgó su testamento en 
Octubre de 1 7 0 0 , declarando por sucesor de 
toda la monarquía española á Felipe de Bor­
bon, Duque de Anjou ; y habiéndose agrava­
do sus dolencias, espiró en 1.° de Noviembre 
siguiente, después de haber encargado el go­
bierno del reyno, durante la ausencia de aquel 
Príncipe , á una junta compuesta de la Reyna 
viuda, del Arzobispo de Toledo, de los Presi­
dentes de los Consejos de Castilla y Aragón, 
del Inquisidor general, del Conde de Frigi-
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liana, como Consejero de Estado; de Don Fran­
cisco Casimiro Pimentel , Conde de Benavente, 
como Grande de España, y del Marques de 
Rivas Don Antonio de Ubilla, como Secreta­
rio de Estado. Con su muerte se extinguió en 
España la línea austríaca que había reynado 
muy cerca de dos siglos, y mudó de aspecto 
la monarquía con la importante revolución acae­
cida á principios del décimo octavo. 

Luego que acepto Luis X I V el testamen­
to de Carlos I I , y fue declarado Rey de Es­
paña Don Felipe su nieto, Duque de Anjou, 
partió este á Madrid, adonde llegó en Febrero 
de 1 7 0 1 , siendo recibido y proclamado en es­
ta Corte con las mas plausibles muestras de 
amor y de respeto, ya por el derecho con que 
entraba á gobernar la monarquía , ya por las 
recomendables prendas que le adornaban, y las 
grandes esperanzas que á la edad de diez y 
siete años prometía su generosa índole, ayu­
dada de una excelente educación. Las gracias 
de su juventud, su agrado, su afabilidad y 
sus modales nobles y halagüeños le ganaron 
en breve casi todos los corazones ; pero aun­
que el derecho de la sangre, la justicia del tes­
tamento del difunto Rey, la posesión y los vo­
tos de España se reunían para asegurar á Fe-

TOMO X V I , Y 
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lipe sobre el trono, fue necesario para su glo­
ria que él también le asegurase con su valor. 

Desde luego le reconocieron por Sobera­
no el Papa Clemente X I , el Rey de Ingla­
terra Guillelmo I I I , Pedro II de Portugal, 
Federico I V de Dinamarca, la República de 
Holanda, el Elector de Baviera y otras Poten­
cias. Solo el Emperador Leopoldo, insistiendo 
en sus pretensiones, determinó cometer á la de­
cisión de las armas los derechos que suponía 
tener al trono español; y á favor de la descon­
fianza que inspiraba á la Europa el engran­
decimiento de la Casa de Borbon , no le fue difí­
cil hacer tomar partido en sus querellas á al­
gunas Potencias, particularmente á aquellas que 
viendo frustrados sus proyectos de repartimien­
to de la monarquía española, eran lisonjeadas 
con la esperanza de lograr alguna porción por 
este medio. Puede decirse que aun no se ha­
bia ceñido Felipe V la corona, quando ya se 
unieron para despojarle de ella el Emperador, 
la Inglaterra y la Holanda por medio de un 
solemne tratado, llamado de la Grande Alianza, 
concluido en el Haya con el especioso pretex­
to de restablecer el equilibrio entre las Casas 
de Borbon y de Austria , y de asegurar por este 
medio el reposo de la Europa. 
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Las operaciones de la liga empezaron por 
la invasión de la Lombardía y demás Estados 
españoles en Italia. Las tropas imperiales, acau­
dilladas por el Príncipe Eugenio de Saboya, 
uno de los mejores Generales de su tiempo, 
después de haber conseguido algunas ventajas 
contra las tropas españolas y francesas, que 
cubrian á Carpi y Chiari baxo las ordenes del 
Marques de los Balbases, y los Mariscales de 
Catinat y Villeroy, sorprehendiéron á Cremo-
na, haciendo prisionero á este último General; 
y aunque no lograron apoderarse de esta pla­
za por la valerosa defensa de la guarnición, 
bloquearon á Mantua, que sin duda hubiera 
caido en sus manos , á no haberla socorrido 
oportunamente el Duque de Vandoma. Ayu­
daba con ocho mil hombres el Duque de Sa­
boya, que seguía entonces el partido de la 
Casa de Borbon en virtud de pactos hechos 
con ella , como también porque su hija Do­
ña María Luisa Gabriela, Princesa dotada de 
singular capacidad, atractivo y afable condi« 
cion , acababa de contraer matrimonio con el 
Rey Don Felipe. Portugal se habia confede­
rado igualmente con España y Francia ; pero 
de ningún iruto fueron estas dos alianzas, pues 
llevados uno y otro Soberano de su particu-

Y 2 
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lar ínteres, cierto ó aparente, no solo abando­
naron después á su aliado el Rey Católico, si­
no que incorporándose en la liga, convirtie­
ron contra él sus armas. 

Felipe creyó necesaria su presencia en Ita­
lia, ya para animar á sus tropas, é impedir los 
progresos del Príncipe Eugenio, ya para apa­
ciguar los disturbios que supo movían en Ña­
póles los parciales de la Casa de Austria ; y 
dexando encargado el gobierno á la Reyna su 
esposa , ayudada de los consejos del Cardenal 
Portocarrero, partió con la mayor celeridad. 
Apenas se dexó ver en aquella capital, quedaron 
extinguidas hasta las mas pequeñas chispas de 
la insurrección. Los Napolitanos no pudieron 
resistirse al júbilo de ver restablecida en aquel 
reyno la Casa de Anjou , ni á la admiración 
que les causaba la generosidad de un Prínci­
pe, que castigaba sus agravios perdonando y 
dispensando gracias. Inmediatamente pasó á 
Milán, y de allí á Santa Victoria para incor­
porarse con el exército, que al mando del Du­
que de Vandoma acampaba en sus inmedia­
ciones. Llegar, sorprehender á un cuerpo de 
Imperiales, derrotarle poniéndole en fuga, y 
quedar dueño de todo el Modenés , fue obra 
de sola una acción. A esta felicidad se siguió 
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la de la batalla de Luzara contra el Príncipe 
Eugenio, en que si bien cantaron ambas par­
tes la victoria, lo cierto es que Felipe, con 
haber tomado el castillo de este nombre, apo­
derándose de todos los almacenes del enemi­
go, quedó dueño del campo, sin que nadie se 
atreviese á intentar desalojarle de aquella ven­
tajosa posición, ni impedirle la ocupación de 
Guastala, plaza muy importante, que se vio 
obligada á capitular á los seis días de trinchera 
abierta. 

Pero mientras con una campaña tan glo­
riosa aseguraba Don Felipe sus Estados de 
Italia, se presentó delante de Cádiz una es-
q 11 adra inglesa de ciento y cincuenta velas, que 
después de haber procurado, aunque inútil­
mente ganar á los habitantes con lisonjeras pro­
mesas , para que , reconociendo al Archiduque 
Carlos de Austria, franqueasen á sus aliados la 
entrada en la península , desembarcó en el 
Puerto de Rota un crecido número de tropas 
que se apoderó de él sin resistencia, saqueó el 
Puerto de Santa María; y ya se disponía á 
asaltar la fortaleza de Matagorda, que defien­
de la entrada del de Cádiz, quando acometi­
do por una pequeña división que mandaba el 
Marques de Villadarias, se vio obligado á 
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abandonar su proyecto, á refugiarse desorde­
nadamente en Rota con gravísima pérdida, y 
por último á acogerse á las naves con el des­
engaño de que no había en las costas de An­
dalucía el gran número de parciales austría­
cos, que ligeramente se había figurado. Re­
cobrando los Españoles á Rota, ahorcaron á 
su Gobernador, mas como traydor que por co­
barde ; y la esquadra enemiga, renunciando 
tan difícil empresa, dio la vela á las costas de 
Galicia, donde se lisonjeaba de encontrar una 
rica flota que se esperaba de las Indias Occi­
dentales. Con efecto la dio vista en las aguas 
de Vigo; y sin embargo de haberse aquella re­
fugiado dentro de este puerto, la acometió con 
el mayor encarnizamiento, despreciando el fue­
go de la plaza, y de los navios españoles y fran­
ceses que la habían convoyado. Después de una 
acción reñidísima y sangrienta por ambas partes, 
viendo los Españoles inevitable su pérdida, pu­
sieron en salvo la gente y algunas mercaderías; 
y para que los enemigos no se apoderasen de 
las restantes y de los caudales de la flota, la en­
tregaron á las llamas. Pudieron, no obstante, los 
Ingleses libertar gran parte del dinero, y se re­
tiraron victoriosos con esta presa, y la de siete 
baxeles de guerra, y otros de menor porte. 



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 3 4 3 

La noticia de esta desgracia, y la de la 
incorporación del Portugués en la liga por la 
esperanza de engrandecer sus dominios con 
quanto en Galicia, Extremadura y América 
se conquistase á la corona de Castilla, o b l i g a ­

ron á Don Felipe á regresar á España, al mismo 
tiempo que el Duque de Saboya, interesado é 
inconstante , abandonaba la causa de sus hijas 
la Delfina y la Reyna de España, y se ven­
día al Emperador, que le prometía el Mont-
ferrato, Alexandria, Valencia del Droma y 
otros dominios. Pero entre tanto el Archi­
duque, que con nombre de Carlos I I I ha­
bia sido reconocido en Viena por Rey de las 
Españas y de las Indias, llegó después de va­
rios contratiempos á Lisboa en 1 7 0 4 , con una 
poderosa esquadra de Ingleses y Holandeses, 
persuadiéndose á que apenas supiesen su arri­
bo los Castellanos, le admitirían voluntaria­
mente por mero afecto á la dominación aus-
triaca. El éxito , sin embargo, no correspon­
dió á sus esperanzas , porque fieles á su Rey, 
é indignados de.que contra su voluntad se les 
quisiese someter á otro Príncipe, lejos de de-
xarse preocupar de los manifiestos que espar­
cía el Archiduque para conciliar los ánimos 
de los que no le eran afectos, y alentar á 
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los que ya lo eran, desplegaron todo el zelo 
de un pueblo intrépido, animado por la deses­
peración. Felipe V volvió á su capital, don­
de fue recibido con los mas vivos transpor-
tos de júbilo, procurando cada uno ser el pri­
mero en prodigarle auxilios para triunfar de 
su competidor y de todos sus enemigos. Al 
frente de sus tropas y de las francesas, que ha­
bía conducido en su socorro el Mariscal Du­
que de Berwick, hijo natural de Jacobo I I de 
Inglaterra, se dirigió contra el voluble Por­
tugués, que tan sórdidamente habia quebran­
tado sus palabras. Esta consideración redoblaba 
los brios de sus soldados, animados por otra 
parte al ver la intrepidez con que el Monar­
ca compartía sus riesgos y fatigas; y la cam­
paña se empezó con tanto ardor como felici­
dad. Aunque se defendían los Portugueses con 
el poderoso auxilio de sus aliados, perdieron 
á Salvatierra, Segura, Peña-García, Idafía, 
Monte-Santo, Castel-blanco, Portalegre y otros 
pueblos, de los quales solo pudieron recobrar 
después á Monte-Santo. Por otra parte el Mar­
ques de Villadarias, que mandaba otra divi­
sión del exército, penetró en aquel reyno á 
sangre y fuego , se apoderó por asalto de Cas-
te 1-da-vid, ocupó á Marvan, sometió todo el 
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país vecino , y puso en contribución á las pro­
vincias mas interiores. Algunas pequeñas ac­
ciones, en que los Portugueses hubieron de 
ceder la victoria á las tropas de Felipe, aca­
baron de hacer mas gloriosa esta campaña, que 
solo duró tres meses, á causa de los excesi­
vos calores, que impidieron la continuación de 
las hostilidades. Regresado á Madrid este Mo­
narca, quisieron aprovecharse de su ausencia 
el Rey de Portugal y el Archiduque para pe­
netrar en Castilla por la parte de Ciudad-
E.odrigo; pero sus progresos fueron de nin­
guna importancia, y hubieron de retroceder 
vergonzosamente, no habiéndose atrevido á me­
dir sus armas con Berwick, que con fuerzas 
muy inferiores les salió al encuentro. 

El gozo que causó en España la felicidad 
de estos sucesos, se acibaró no poco con la 
noticia de la sorpresa de Gibraltar. Los ochen­
ta hombres que guarnecían esta plaza fuerte, 
pero desprovista de víveres, de municiones y 
de quanto era necesario para hacer una vigo­
rosa defensa, no era posible que resistiesen á 
toda una esquadra inglesa, que se presentó 
delante de su puerto, con resolución de en­
trarla á viva fuerza ; y fueron inútiles todas 
las tentativas del exército de tierra con que 
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los Españoles procuraron recobrarla después, 
por haber sido oportunamente socorrida con 
descalabro de los pocos navios franceses que 
se atrevieron á oponerse á ello. Ocupada Gi-
braltar, intentaron los aliados hacerse dueños 
del estrecho , y por consiguiente de ambos 
mares, por medio de la conquista de Ceuta, 
sitiada por los Moros muchos años habia; pe­
ro el Marques de la Gironela, su Goberna­
dor , y la valerosa guarnición que habían sa­
bido defenderla tan gloriosamente contra los 
Africanos, lejos de dar oidos á las seductoras 
esperanzas con que eran lisonjeados en nom­
bre del Archiduque , obligaron con su heroy-
ca resistencia á los enemigos á abandonar la 
empresa. Igualmente infructuosa fue la ten­
tativa que hicieron por entonces contra Ca­
taluña. En la persuasión de que el gran nú­
mero de parciales que tenia en este Principa­
do el Archiduque , solo esperaban hallarse sos­
tenidos para declararse, se dexáron ver con 
una esquadra en Barcelona, y aun desembar­
caron en la playa hasta quatro mil hombres; 
pero observando en aquellos naturales una gran­
de irresolución y temor, y que sus proposi­
ciones amistosas eran desechadas con entereza 
por el Virey Don Francisco de Velasco, bom-
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bardeáron la ciudad. Se descubrió sin embar­
go en tiempo, y logró desvanecerse la se­
creta conjuración de algunos mal contentos, y 
los enemigos hubieron de retirarse poco satis­
fechos. En las aguas de Málaga fueron ata­
cados por una armada francesa, reforzada con 
algunas naves españolas; y aunque en el com­
bate, que fue reñidísimo y sangriento, cum­
plieron unos y otros su deber, quedando in­
decisa la victoria, sus conseqüencias fueron bas­
tante favorables, pues se vieron aquellos pre­
cisados á abandonar el Mediterráneo. 

A esto se reduce lo que en España y sus 
costas acaeció en el año de 1 7 0 4 . En Italia 
consiguió el exército alemán incorporarse con 
el del Duque de Saboya, á pesar del esfuer­
zo con que los Franceses se opusieron á esta 
perjudicial reunión, desbaratando á los Impe­
riales en algunos encuentros. El Duque de 
Vandoma, derrotándolos después también en 
Estradella y Castelnovo, y apoderándose á vi­
va fuerza de Susa, Verceli, y otras plazas 
del Piamonte , los obligó á retirarse hacia el 
Irentino; pero en Alemania se declaró por 
los Imperiales la fortuna, reportando una me­
morable victoria en Hochstet ó Bleinheim. 

La campaña del año siguiente fue para 



348 COMPENDIO 

los Portugueses mas ventajosa que la anterior, 
porque disminuido con el infructuoso sitio 
puesto á Gibraltar el número de ¡as tropas 
españolas, que debian cubrir las fronteras y 
conservar lo conquistado dentro de Portugal, 
ni el Marques de Sai, General flamenco, que 
mandaba el exército español, ni el Mariscal 
de Tessé, que acaudillaba á los Franceses au­
xiliares, pudieron resistir al Marques das-Minas, 
y á los Generales Galloway y Fagel, que 
acaudillaban las tropas de Portugal, Inglater­
ra y Holanda. Así es que recobraron á Sal­
vatierra, á Alburquerque, y aun á Valencia 
de Alcántara, á pesar de la vigorosa defensa 
de su Gobernador Marques de Villafuerte, 
que después de sostener cinco asaltos sobre la 
brecha, solo capituló viéndose muy mal he­
rido. La guarnición que quedó prisionera, y 
fue enviada á Lisboa baxo la escolta de cien­
to y treinta caballos, aprovechándose en el 
camino de la negligencia de sus conductores, 
tuvo bastante resolución para sorprehenderlos, 
dexarlos todos atados, y regresar con sus ca­
ballos á Extremadura. Últimamente, el exér­
cito de los aliados penetró hasta Badajoz, pu­
so sitio á esta plaza , y sin duda se hubiera 
apoderado también de ella, á no haberla so-
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corrido el Mariscal de Tessé con la mayor 
diligencia. 

El Archiduque, en tanto que sus emisa­
rios, ocultamente diseminados por casi todas 
las provincias del reyno, disponían á su fa­
vor los ánimos de los naturales, se embarcó 
en Lisboa, y con un armamento de sus alia­
dos, se presentó delante de Alicante, donde 
fue recibido á cañonazos, sin permitirle echar 
á tierra ni un solo hombre. Pasó á Denia, ciu­
dad que le entregaron inmediatamente los se­
diciosos que la tenían sojuzgada; y desembar­
cando en ella á un valenciano llamado Basset, 
que por substraerse al rigor de las leyes, se 
habia pasado al servicio del Emperador, y á 
otros quatrocientos parciales bien armados pa­
ra que ya con amenazas, ya con artificiosos 
agasajos procurasen conmover los pueblos de 
aquel reyno, siguió su rumbo para Barce­
lona, y ancló en su rada á la sazón en que 
reynaba la mas peligrosa división entre los ha­
bitantes de la ciudad. Unos, empeñados en 
sostener fiel y noblemente el juramento que 
habían prestado á Don Felipe, ridiculizaban 
ocultamente con el apodo de Botijlers á los 
afectos á la dominación austríaca. Estos por su 
parte se burlaban de aquellos, dándoles el epí-
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teto de Mauléis, sin entrar ninguno de los dos 
partidos en el examen de la justicia de cada 
uno. En lo exterior mostraban unos y otros 
bastante indiferencia, y aun se prestaban al 
auxilio del Virey contra los aliados; pero en 
secreto nada omitian los mal contentos que fa­
cilitase la entrada del Archiduque ; y siendo 
mayor su número que el de los leales., ape­
nas se presentó aquel delante del puerto, se 
declararon por él abiertamente , hicieron ve­
nir á las puertas de Barcelona una multitud 
de foragidos, y bloquearon la ciudad por la 
parte de tierra, para que no la entrasen ví­
veres ni socorro de ninguna especie. Otros se 
derramaron por la provincia, á fin de suble­
var los pueblos con exageradas ofertas; y la 
insurrección se propago de unos en otros con 
asombrosa celeridad. De este modo quedó re­
ducida aquella capital á la situación mas de­
plorable , sin armas, sin víveres, sin municio­
nes, sin tropa suficiente para refrenar á los 
traydores que abrigaba en su seno, y rechazar 
á los enemigos exteriores, y lo peor de todo 
sin esperanza de mejorar de situación. Si el 
Virey pedia gente á la Ainnicipalidad, ó se 
le n, "'iba, o se excusaban de tomar las ar-
mas 1c que eran señalados, ó si las tomaban, 
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las manejaban mal, y hacían fuego sin bala 
para agotar las municiones infructuosamente. 
En estas circunstancias saltó á tierra con su 
gente el Archiduque, resuelto á expugnar for­
malmente la ciudad ; ocupó por sorpresa el 
castillo de Monjui, y tomado un punto tan 
importante, se vio la plaza constituida en el 
mayor apuro. Se defendió sin embargo con vi­
gor mientras la fue posible; pero arruinadas 
casi enteramente sus murallas por el fuego de 
los sitiadores, y sin fuerzas suficientes para- re­
sistir el asalto que la amenazaba, no pudo di­
ferir mas tiempo la capitulación. Igual suerte 
sufrió después la ciudad de Tarragona. Las de 
Gerona, Lérida, Tortosa y la villa de Figue-
ras se entregaron voluntariamente, pues es­
tas importantes plazas, que tantas veces se ha-
bian defendido de numerosos y bien ordena­
dos exércitos, se hallaban á la sazón ocupa­
das por unas despreciables cuadrillas de ban­
didos sin disciplina militar, y dedicados al pi-
llage y á la devastación. En suma, quedó 
por el Archiduque todo el Principado, á ex­
cepción de Cervera y de Rosas, que se de­
fendieron con leal esfuerzo; siendo digno de 
reparo que los mismos Catalanes, que en .re­
petidas ocasiones habían implorado el auxilio 
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de la Casa de Borbon, y convenido en unir­
se con ella contra la de Austria reynante,se 
uniesen ahora con esta contra la de Borbon 
también reynante. Lo peor de todo fue que 
el incendio se comunicó rápidamente al rey-
no de Angón, prestando la obediencia al Ar­
chiduque todos sus pueblos, á excepción de 
Jaca, que se mantuvo leal; de aquí penetró en 
Valencia por la diligente solicitud de Basset 
y sus amigos, á cuya astucia solo supieron re­
sistirse las ciudades de Alicante y Peñíscola; 
y ya se dexaban percibir algunas centellas en 
los pueblos de la Mancha, fronterizos á este 
último reyno. En una palabra, el mal se fue 
haciendo cada vez mas considerable, y el re­
medio mas urgente; pero mas dificultoso por 
las circunstancias, pues desmembrada de Cas­
tilla la corona de Aragón, y pasando todas 
sus rentas á poder del Archiduque, care­
cía Don Felipe de aquellos londos para acu­
dir á la defensa de sus Estados, invadidos á 
un mismo tiempo por sus enemigos en tantos 
puntos. 

Sin embargo despachó contra el reyno de 
Valencia al Conde de las Torres con un pe­
queño número de tropas; y la resistencia que 
halló en sus naturales, le puso en la nece-
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sidad de tratarlos con todo el rigor de la guer­
ra. Incendió á Paterna y á quantos pueblos 
encontró al paso hasta San Mateo: los cam­
pos, las alquerías, los molinos, todo quedó en 
breve reducido á cenizas; y las huellas del 
Conde presentaban por todas partes las espan­
tosas señales del estrago y de la devastación. 
Qüarte, lugar de trescientos vecinos, por no 
reducirse á la obediencia del Rey, tomó el 
horrible partido de abrasarse con una gran 
parte de sus moradores. Villareal, lejos de in­
timidarse con tan funestos exemplares, se ne­
gó absolutamente á todo partido; y las conse-
qiiencias fueron tan lamentables como era de 
esperar , siendo entrada á viva fuerza la po­
blación, entregada á las llamas, y sus habitan­
tes pasados á cuchillo sin distinción de edad 
ni sexo. Esto ciertamente mas bien era destruir 
la España, que á sus enemigos; y por fortuna 
de la humanidad, no siguieron por entonces 
adelante estas atrocidades, ya porque los pue­
blos se fueron manifestando mas dóciles, ya 
porque una gran parte de este exército hubo 
de pasar á rt-forzar al que pensaba el Rey 
conducir en persona contra Cataluña. 

La situación de esta provincia no era tam­
poco mas teliz. Abandonada á la licencia des-

TOMO xvi . z 
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enfrenada de la soldadesca que habia recibi­
do en su seno , apenas hay calamidad á que 
no se viese expuesta. Asesinatos, violencias, 
latrocinios, un completo desorden: tales fue­
ron las conseqüencias de su infidelidad. Sin 
embargo, el fanatismo de sus naturales era tan 
exaltado, que apenas vieron á Don Felipe 
marchar á la frente de sus tercios contra la 
capital, retiraron á lo interior sus ganados; 
quemaron los víveres, sacrificando gustosamen­
te sus haciendas á trueque de hacer perecer 
de hambre á la tropa castellana; envenenaron 
las aguas del tránsito; en una palabra, no hay 
exceso á que no les precipitase su locura. A 
pesar de todo, en 3 de Abril de 1 7 0 6 , se 
presentó el Rey delante de Barcelona, llevan­
do consigo al Mariscal de Tessé; la puso si­
tio, y la ocupación del castillo de Monjui, 
después de una obstinada resistencia, reduxo 
la ciudad á la mayor consternación. Vivamen­
te estrechados sus defensores por mar y tierra, 
amenazados del asalto, y sin esperanza de so­
corro, en vano hacían de noche algunas sali­
das , y se precipitaban desesperados en el cam­
po de los sitiadores, buscando la muerte ó la 
victoria. Rechazados constantemente, y arrui­
nadas por varias partes las defensas de la pía-
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za, se esperaba de día en dia su rendición, la 
prisión del Archiduque encerrado dentro de 
ella, y por este medio el término feliz de 
tantos males, quando se avistó una esquadra 
inglesa, y hubo de retirarse la auxiliar fran­
cesa por hallarse muy inferior en número de 
buques. Tan afortunada fue esta operación pa­
ra los rebeldes y sus aliados, que el exército 
Real se vio en la precisión de alzar el cerco, 
y de retirarse al Rosellon con no poca fati­
ga, incesantemente molestado por las partidas 
de miqueletes y paisanos, que recorrían los 
desfiladeros y quiebras del camino hasta la fron­
tera de Francia. Desde allí volvió el Rey a 
Madrid; y el Archiduque, animado con tan 
feliz suceso, salió de Barcelona, penetró en 
Aragón , se apoderó de Zaragoza casi indefen­
sa , y recibió personalmente el vasallage que 
le prestaron todos los demás pueblos. 

Pero no paró aquí la desgracia. Los Por­
tugueses, auxiliados por las tropas de Ingla­
terra y Holanda, se fueron internando en Cas­
tilla á favor de esta diversión ; y dueños ya 
de Alcántara, Ciudad-Rodrigo y Salamanca, se 
encaminaban sin oposición á Madrid , rindien­
do quantos pueblos se les ofrecían al paso. El 
Rey, previendo el riesgo que le amenazaba 

z 2 
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de ser sorprehendido en esta villa por el exér-
cito portugués y el del Archiduque, si acaso 
se adelantaba al mismo tiempo desde Aragón, 
trasladó la Corte á Burgos, adonde paso la 
Reyna con todos los Tribunales, y el Rey á 
Sopetran, donde se hallaba acampado el grue­
so de sus tropas baxo el mando de Berwick. 
Con efecto, no tardaron los Portugueses en 
llegar á Madrid, que se les entregó por no 
tener arbitrio para defenderse; y después de 
haber enviado un destacamento para rendir á 
Cuenca, cuyos habitantes solos se defendieron 
sin embargo con singular denuedo, dexáron 
aquella villa con alguna tropa al cuidado del 
Conde de las Amayuelas, y partieron á in­
corporarse con el Archiduque, que había pe­
netrado hasta Guadalaxara. Merece particular 
mención el vituperable medio con que mani­
festaron en esta ocasión su lealtad las mere­
trices madrileñas, entregándose voluntariamen­
te á los soldados enemigos para emponzoñar­
les con la enfermedad mortífera, fruto del 
desarreglo de sus costumbres. Las mas enfer­
mas eran las mas fáciles, disimulando con per­
fumes y afeytes su estado lamentable; y tu­
vieron la horrible satisfacción de ver en bre­
ves dias poblados los hospitales de una muí-
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titud de soldados, que tardaban poco en pa­
sar á cadáveres, y de disminuir por este me­
dio el exército coligado en mas de diez mil 
hombres. 

La crítica situación á que se hallaban re­
ducidos los intereses de Felipe V , llenaba de 
un mortal desaliento á sus tropas, y llegó á 
temerse que al fin le abandonasen todas ó la 
mayor parte. Esta contingencia era tanto mas 
probable quanto empezó á advertirse en ellas 
no poca deserción; y no faltaron personas bas­
tante pusilánimes que aconsejasen al Rey que 
se refugiase á Francia ó á México, estable­
ciendo en esta capital la silla del Imperio es­
pañol ; pero Felipe, superior á todas las des­
gracias que pudieran sobrevenirle, se negó á 
ello con heroyca firmeza, protestando que de­
fendería su corona hasta perder la vida, y por 
ningún motivo abandonaría á vasallos que le 
habian servido con tanta lealtad. Esta gene­
rosa constancia del Soberano reanimó en tales 
términos el espíritu abatido de sus guerreros, 
que aunque pocos, ofrecieron derramar por él 
hasta la última gota de su sangre, esperando 
con impaciencia la hora de ser conducidos con­
tra el poderoso enemigo que acampaba á qua-
tro leguas de distancia. 
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Por otra parte los aliados no supieron 
aprovechar inmediatamente la ocasión de so­
juzgar á Castilla con las superiores fuerzas de 
sus dos exércitos reunidos; y su inacción pro­
porcionó á Don Felipe rehacer sus escuadro­
nes , recobrar á Madrid con solo un peque­
ño destacamento de caballería, que hizo pri­
sionero al Conde de las Amayuelas, y sin 
aventurar batalla decisiva, molestar y destruir 
al enemigo con freqüentes escaramuzas y cor­
rerías. El Archiduque, fuese por esta razón, 
ó porque llegase á conocer la dificultad de 
sostenerse en un pais que se le manifestaba 
tan contrario, retrocedió al reyno de Valen­
cia con todo el exército, cuya retaguardia pa­
deció infinito por el ardor con que la persi­
guió por largo trecho la excelente caballería 
del Rey. Así pudo este regresar á Madrid, 
restableciendo su Corte en esta villa, que le 
recibió con general regocijo. 

Entre tanto las tropas enemigas que ha­
bían quedado en el reyno de Valencia, des­
pués de apoderarse de Cartagena por traycion 
del Conde de Santa Cruz, que se pasó al ser­
vicio de los aliados, entregándoles dos gale­
ras en que llevaba una conducta de dinero 
á la plaza de Oran, estrechamente sitiada por 
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los Moros, pusieron á Alicante en la nece­
sidad de rendirse, á pesar de la briosa defensa 
de sus moradores. Igual tentativa hicieron con­
tra Murcia; pero su Obispo Don Luis de Be-
lluga , á la frente de los leales que habia ar­
mado y disciplinado á sus expensas, no sola­
mente la defendió con denuedo, sino que des­
pués de obligar á los enemigos á desistir de 
3a empresa , los persiguió vigorosamente hasta 
quitarles á Orihuela, y rendir á Cartagena en 
cinco dias de sitio. Navarra defendió también 
con loable esfuerzo sus fronteras contra las ir­
rupciones de los Aragoneses rebeldes, distin­
guiéndose muy particularmente en este glo­
rioso empeño la bizarría del Obispo de Ca­
lahorra. Los Salmantinos resistieron igualmen­
te una segunda invasión de los Portugue­
ses , obligándolos á retroceder con bastante 
pérdida. No menos firmes y leales se conser­
varon las islas Canarias, rechazando animosa­
mente á una esquadra inglesa que se presen­
tó delante de Tenerife, intimando la rendi­
ción; pero no así la de Mallorca, que suble­
vándose contra el Virey Conde de Cerbellon, 
y algunas personas distinguidas, que intenta-
b:.n defenderse con honor de otra esquadra ene­
miga, les obligó á capitular, facilitando por 
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este medio la ocupación de todas las demás 
Baleares. 

Parecía sin embargo que las cosas empe­
zaban á mudar de aspecto; y los mismos co­
ligados confesaban ya que aunque se confede­
rase la Europa entera no era posible despo­

jar al Duque de Anjou de la corona de Es­
paña ; pero esta corona se hallaba demasiado 
exhausta de recursos. Las desgracias que la 
habian perseguido al principio de este año 
de 1 7 0 6 alcanzaron también á la Italia y á 
los Paises-Baxos. En ellos ganaron los Impe­
riales la célebre batalla de Ramillies, hacién­
dose dueños de Bruselas, Lovayna, Brujas, 
Gante, Ostende, en una palabra, de todos los 
dominios pertenecientes á España y Francia. 
En Italia derrotó Vandoma á los Alemanes 
cerca de Calcinato, forzando al Príncipe Eu­
genio á retirarse al Trentino hasta recibir nue­
vos refuerzos; pero reemplazado aquel Gene­
ral por el Duque de Orleans, en dos horas 
fueron desbaratados los Franceses delante de 
Turin, quedando en poder del enemigo ba-
gages, municiones, caxa militar, todo el Pia-
monte, el Milanesado, y posteriormente el 
Modenés, el Mantuano, y aun el reyno de 
Ñapóles, sin que pudiesen España y Francia 
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resarcir esta pérdida con la gloriosa victoria 
que obtuvieron junto á Castillon. Con todo la 
fortuna, que á fines de este año habia empe­
zado á mostrarse en España favorable á las ar­
mas de Felipe, conservó constantemente el 
mismo carácter en todo el siguiente de I707 , 
proporcionándolas triunfos importantísimos. 

El exército de los confederados, que des­
de su retirada se hallaba acantonado en los 
pueblos de Castilla fronterizos á los reynos 
de Valencia y Murcia, con noticia de que 
Luis X I V enviaba en socorro de su nieto tres 
considerables refuerzos, que por distintos pun­
tos debían penetrar en Castilla, Cataluña y 
Aragón, resolvió empeñar en una acción de­
cisiva al español, que al mando de Berwick 
observaba á poca distancia y en buena situa­
ción todos sus movimientos. En las llanuras de 
Almansa, villa del reyno de Murcia en el 
confín de Valencia, se avistaron uno y otro, se 
embistieron denodadamente; y después de un 
combate reñidísimo y sangriento, quedaron los 
Españoles dueños del campo. Batallones ente­
ros de Portugueses, Ingleses y Holandeses se 
vieron precisados á rendir las armas; y ademas 
do perder, según las relaciones de aquel tiem­
po, cerca de diez y ocho mil hombres entre 
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muertos, heridos y prisioneros, quedaron en 
poder del vencedor la artillería , las municio­
nes, los bagages, y un gran número de carros 
cargados de vituallas. Victoria importantísima 
á que sin duda debió Felipe V su corona, 
como lo reconoció el mismo Soberano, erigien­
do en el campo de batalla una pirámide, que 
aun se conserva para perpetua memoria de ac­
ción tan señalada. 

Siguiéronse á tan próspero suceso la re­
ducción de Requena, la de Valencia, la de 
Alcira, la de Alcoy y la de Xátiva, cuya obs­
tinada resistencia irritó á los sitiadores en tér­
minos, que entrándola á viva fuerza, la saquea­
ron, la entregaron á las llamas, y pasaron á 
cuchillo una gran parte de sus moradores. 
Allanado todo el reyno de Valencia, continuó 
el exército Real sus progresos por el de Ara­
gón , que en breve fue restituido á la obediencia 
de Felipe, y penetró en Cataluña, rindiendo 
en el año siguiente de 1 7 0 8 las importantes 
plazas de Lérida , Tortosa , Puigcerdá , y to­
da la Cerdania. Al mismo tiempo perdieron 
también los Portugueses á Moura , Serpa, 
Ciudad-Rodrigo , y después la célebre bata­
lla de Gudiña , cerca de Evora, por el valor 
y buena conducta del Marques de Baí. En 
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una palabra se hallaban ya tan abatidos los 
.confederados, que con cinco ó seis mil hom­
bres, en que consistía todo el resto de sus fuer­
zas , no era posible resistiesen mucho tiempo 
á las victoriosas armas de Felipe; pero re­
forzados considerablemente al año siguiente 
de 1 7 0 9 recobraron á Tortosa, volvieron á 
conquistar á Menorca, y sus triunfos en los 
Paísis-Baxos reduxéron á la España á'la situa­
ción mas crítica. 

El Príncipe Eugenio habia sabido aprove­
charse de la desunión que reynaba entre los 
Generales franceses; y atacándolos cerca de 
Oudenarde, los hizo pedazos , poniendo el 
exército en fuga. Se apoderó de una porción 
de plazas; y orgulloso con la memorable vic­
toria de Malplaquet, parecía que nada podia 
detenerle hasta París. Douay, Bethune, Saint 
Venant, Aire, todas las barreras de la Fran­
cia iban cayendo sucesivamente en poder de 
los aliados. Luis X I V se vio en la precisión de 
retirar de España sus tropas auxiliares, por acu­
dir á la defensa de sus dominios; y finalmente 
este terrible conquistador, que en 1 6 7 2 ha­
bia subyugado enteramente á la Holanda, y 
que rehusando á los vencidos condiciones tole­
rables , les habia inspirado el brio de la deses-



3 6 4 COMPENDIO 

peracion , se halló ahora reducido á pedir á los 
mismos Holandeses una paz humillante, per­
suadido á que no podria obtenerla de otro mo­
do. Sin embargo, esta humillación debia tener 
un término , y los Holandeses se mostraron en 
esta ocasión tan orgullosos, que L u i s X I V cre­
yó indecoroso abatirse hasta el extremo de ad­
mitir condiciones, aun mas duras é ignominio­
sas que las que había propuesto. Se continuó 
la guerra; y Felipe V , á pesar de que mien­
tras sus enemigos cobraban nuevo esfuerzo y 
mejoraban de suerte, advertía disminuirse los 
socorros de la Francia, se manifestó mas re­
suelto que nunca á no desamparar su trono. 
Tuvo el disgusto de que el Papa Clemente X I , 
que siempre le había sido favorable, se viese 
obligado por los Imperiales, que inundaron sus 
Estados, á reconocer por Rey de España al 
Archiduque, y á dar paso á sus tropas para el 
reyno de Ñapóles ; y como este sufragio, in­
diferente á primera vista, no podia menos de 
influir en la opinión de los pueblos que abor­
recían á los hereges auxiliares de este Príncipe, 
mandó el Rey Católico salir de España al Nun­
cio Apostólico , y cerrar el tribunal de la Nun­
ciatura. 

La campaña de Cataluña no ofreció en 
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este año suceso alguno de consecuencia, á ex­
cepción de haber ocupado á Balaguer el Conde 
de Staremberg, General de grande reputación, 
que habia conducido los refuerzos al exército 
alemán. Hubo, sí, algunas refriegas particula­
res, favorables por lo común á las armas es­
pañolas ; y sin duda hubieran sido mayores sus 
progresos y los de las francesas, á no haber so­
brevenido entre las tropas de una y otra na­
ción fatales desavenencias, que no cesaron has­
ta que partiendo en posta el mismo Rey Don 
Felipe a visitar su campo, consiguió restablecer 
en lo posible la buena armonía. 

Pero como quiera que su presencia habia 
de influir notablemente en la suerte de sus 
armas, y se hallaban las cosas en una situación 
tan crítica, que no debian despreciarse aun las 
circunstancias mas indiferentes, apenas se abrió 
la campaña en el año siguiente de 1 7 10 , vol­
vió de nuevo á ponerse á la frente de sus tropas, 
acampadas á las orillas del Segre , á dos leguas 
de Lérida , y procuró empeñar á los aliados en 
una batalla campal. La rehusaron constante­
mente hasta que recibieron un refuerzo de 
tropa inglesa, que no pudo interceptarse; pe­
ro entonces atacando ellos mismos cerca de 
Almenara al exército Real , en que por des-
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gracia se notaba aun la mas peligrosa desunión, 
aunque al principio fueron rechazados con el 
mayor denuedo, y se vio el Archiduque pre­
cisado á refugiarse á Balaguer, se declaró lue­
go la victoria por los suyos; y Don Felipe 
tuvo que retirarse á Lérida con el resto de su 
exército, sensiblemente disminuido y desalen­
tado. No pudiendo sostenerse en este punto 
por la escasez de víveres, se replegó después 
al reyno de Aragón: maniobra que se graduó 
de fuga disimulada, aumentó la consternación 
de su gente, y llenó de esperanzas al Archi­
duque, que contemplándose vencedor, partió 
en su seguimiento. Staremberg, que conside­
raba á Felipe como vencido, quería circunscri­
birse á ahuyentarle á Castilla sin empeñarse en 
ninguna acción de conseqiiencia, pues de este 
modo aseguraba el recobro de Aragón y de 
Valencia, sin disminuir su exército, que á la 
sazón se componía de veinte y dos mil hom­
bres ; y en efecto la experiencia acreditó el 
acierto de esta prudente resolución. La reta­
guardia del exército Real, atacada en Peñalba 
por un cuerpo de Imperiales, rechazó con tal 
vigor al enemigo, que le hizo perder mas de 
mil hombres entre muertos, heridos y prisio­
neros; pero al fin no pudo este evitar la ba-
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talla que le presentaron los Españoles en las 
inmediaciones de Zaragoza , ya para descon­
certar su plan, ya porque se consideró el úni­
co medio de atajar sus progresos. Por desgra­
cia el éxito no correspondió al valor con que 
pelearon las tropas de Felipe; y arrolladas 
por el número superior de las enemigas, hu­
bieron de cederlas el campo con gravísima 
pérdida. Quedó en poder de los vencedores la 
ciudad de Zaragoza; y persuadido el Gene­
ral alemán á que esta victoria pondría en cons­
ternación á los Castellanos, y á que si estos 
recibían al Archiduque, como era al parecer 
inevitable, se decidiria el pleyto á su favor: 
sin detenerse en sitiar ni ocupar plazas, in-
troduxo su exército en Castilla, dirigiéndose 
triunfante á Madrid. Trasladó el Rey su Cor­
te y Tribunales á Valladolid; y creciendo en 
medio de estos infortunios la entereza y cons­
tancia de sus vasallos, no hubo demostración 
de zelo que el Monarca no les debiese. Las 
provincias leales hicieron esfuerzos increíbles 
para sostenerle en el trono; ia de Soria par­
ticularmente estuvo manteniendo á sus expen­
sas largo tiempo las miserables reliquias de 
su destrozado exército; y finalmente, superan­
do imposibles la lealtad de los pechos caste-
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llanos, se vio este exército bien pronto resta­
blecido en un pie, quando no floreciente , al 
menos no despreciable. 

Entre tanto los aliados, después de asolar 
á Castilla la Nueva, entraron en la Corte con 
el Archiduque sin omitir ninguna de aquellas 
circunstancias, que pudiesen dar á esta entrada 
cierto ayre de importancia y de solemnidad; 
pero la soledad de las calles, el silencio de 
los vecinos, las puertas y las ventanas cerradas 
dieron á entender sobradamente que si este 
Príncipe poseía los edificios, Don Felipe era 
dueño de los corazones de sus moradores; y 
así la entrada del nuevo Soberano solo fue 
aplaudida de algunos niños y gente de la ín­
fima plebe, que por dinero ó por amenazas le 
aclamaban tibiamente. Ni la fuerza de las ar­
mas , ni los manifiestos freqüentemente espar­
cidos conseguían reducir los ánimos á la do-
minacion austríaca; negábanse las aldeas cir­
cunvecinas á conducir á la Corte los víveres 
necesarios, si la violencia no les precisaba á 
executarlo; y en los semblantes de todo el 
paisanage se advertían señales nada equivocas 
de la impaciencia con que sufría la opresión. 
Por otra parre miénrras el exército aliado que 
acampaba á las puercas de la villa, entregado 
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á la embriaguez, á la crápula y demás desór­
denes inseparables de la ociosidad, se disminuía 
sensiblemente, perdiendo en los hospitales con­
siderable número de soldados, ocupó Felipe V 
de improviso los puentes de Almaraz, Alcán­
tara y del Arzobispo sobre el Tajo, intercep­
tando por este medio la comunicación con Por­
tugal , y desconcertando los planes de Starem­
berg, el qual esperaba un refuerzo de Portu­
gueses que debía entrar por Extremadura. 

Casi al mismo tiempo recibió el Archidu­
que la noticia de que el Duque de Noalles 
se disponía á entrar por el Rosellon en Cata­
luña á la frente de un crecido número de tro­
pas francesas con el objeto de cortarle la retira­
da; y como este acontecimiento era bastante pro­
bable si llegaba á incorporarse con las guarni­
ciones españolas que habia en aquella provin­
cia, partió inmediatamente á Barcelona con po­
ca satisfacción de la acogida que habia tenido 
en Castilla, y particularmente en Madrid. Su 
exército pasó á Toledo con la espectativa de 
que no dexarian los Portugueses de romper 
por alguna parte las líneas españolas; pero des­
engañado finalmente Staremberg por la expe­
riencia de quan vanas eran sus esperanzas, 
abandonó aquella ciudad, y se puso en camino 

TOMO X V I . A A. 
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para Aragón. Entonces volvió á Madrid Don 
Felipe , y después de haber experimentado la 
dulce satisfacción de ser recibido en esta vi­
lla con el mayor entusiasmo de sus moradores, 
se reunió á sus tropas, que siguiendo las huellas 
del enemigo, se hallaban acampadas en Gua-
dalaxara. La celeridad de las marchas del exér­
cito aliado le obligaba á caminar dividido en 
dos trozos: uno de Imperiales y Portugueses 
á las órdenes de Staremberg , que precedía al­
gunas leguas, y otro de Ingleses al mando de 
su General Stanhop, con algunos Holandeses, 
el qual se había quedado atrás, y hacia noche en 
Brihuega, villa situada á las orillas del Taju-
ña. El Duque de Vandoma, que había veni­
do á mandar al lado de Felipe V , hizo avan­
zar un destacamento de tropas, que ocupando 
á Torija, cortasen la retirada á Stanhop, y la 
comunicación con Staremberg ; y execurada fe­
lizmente esta maniobra por el valor y destre­
za del Marques de Valdecañas, se dio un vi­
goroso ataque á la villa en que habian procu­
rado fortificarse los enemigos. El choque fue 
uno de los mas sangrientos de esta guerra , pues 
los Ingleses opusieron una resistencia, que no 
debia esperarse de hombres desprovistos de ar­
tillería y municiones, y fue preciso ganar á 
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palmóse" terreno; pero al fin los Españoles ar­
rostrando con el mayor ardimiento peligros y 
dificultades, lograron penetrar en la villa, y 
después de una horrible carnicería, obligaron 
á los Ingleses á entregarse en número de cinco 
mil hombres, que con su General Stanhop y 
otros Oficiales de graduación quedaron prisio­
neros de guerra. 

IMo persuadiéndose Staremberg que mas 
de seis mil hombres atrincherados dentro de 
una población pudiesen ser forzados en el cor­
to término de un día , retrocedió con sus tro­
pas en socorro de Stanhop, y en el dia del ata­
que se hallaba ya á una jornada de Brihuega. 
El Rey quiso, no obstante, ahorrarle la mitad 
del camino ; y poniéndose en movimiento con 
sus tropas, le alcanzó en las llanuras de V i -
llaviciosa como á una legua de aquella villa. 
Allí se empeñó una acción de las mas vivas, 
en que unos y otros se disputaron con ardor 
la gloria del triunfo, é hicieron por largo 
tiempo indecisa la suerte de las armas; pero al 
fin, arrollados los coligados por el esfuerzo del 
Marques de Valdecañas, que mandaba el ala 
derecha del exército castellano, y desordena­
do su centro por el intrépido Don Feliciano 
Bracamonte, que deipreciando las bayonetas 

A A 2 
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enemigas, se arrojó sobre él con un destaca­
mento de caballería , Staremberg, que hasta 
entonces habia hecho dudar del éxito de la 
jornada, se vio precisado á ceder el campo de 
batalla, dexando en él quatro mil muertos, con 
pérdida de seis mil hombres entre heridos y 
prisioneros, salvando el resto á favor de las ti­
nieblas de la noche. Artillería, bagages, ban­
deras, todos los trofeos que sirven para aumen­
tar el lustre de una victoria, cayeron en ma­
nos del vencedor; y estas dos acciones en que 
el Rey, sin desnudarse en tres noches consecu­
tivas de rigoroso invierno, acreditó su bélico 
ardimiento, animando el de sus tropas, fueron 
sin duda las que le afirmaron sobre el trono, 
y dieron á sus armas tanta mayor gloria quan-
to mas señalado fue el valor con que pelearon 
sus enemigos. 

El General alemán tomó el camino de 
Aragón con las miserables reliquias de su flo­
rido exército, publicando que acababa de con­
seguir una completa victoria, y de sujetar 
á toda la Castilla; pero era difícil de conci­
liar lo que divulgaban los Alemanes con la 
precipitación y el desorden de su marcha. Aun 
era mas difícil de concebir cómo después de 
haber conquistado á Castilla, la abandonaban 
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con tanta generosidad al Rey Don Felipe; mas 
al fin no dexáron de producir su efecto aque­
llas gasconadas, pues en virtud de ellas les 
dexáron pasar libremente, que era todo lo que 
pretendían. Don Felipe, siguiendo los pasos del 
exército fugitivo, se dirigió á Zaragoza, en­
tró victorioso en la misma ciudad que poco 
antes le habia visto vencido, y arregló el sis­
tema de los tribunales de Aragón, como ya 
anteriormente lo habia hecho con los de Va­
lencia, conformándolos á las leyes de Castilla, 
y aboliendo en castigo de la rebelión de la 
provincia muchos privilegios que sus natura­
les habian gozado en los siglos precedentes. 
Staremberg, precisado á confinarse en Catalu­
ña, y con muy reducidas fuerzas para compro­
meterse en una acción de conseqüencia, hubo 
de permanecer tranquilo espectador de los pro­
gresos del Duque de Noalles, que después de 
apoderarse á viva fuerza de Gerona, penetró 
por las llanuras de Vique, Venasque y Valle 
de Aran, dexando subyugados todos estos pue­
blos; y aunque en Prados del Rey le fue al­
go favorable la fortuna al General alemán que 
defendia esta plaza, no pudo impedir á las tro­
pas castellanas la conquista de la de Cardona y 
otras varias, quedando reducido el Archidu-
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que á la posesión de Tarragona y de Barce­
lona. 

Desesperados los aliados de restablecerse en 
España, y mucho mas desconfiados de arrancar 
á Don Felipe una corona, que defendía con 
tanto valor y gloria , empezaron á disgustarse 
de la guerra; y la muerte del Emperador Jo-
sef I , hijo y sucesor de Leopoldo, acabó de 
desconcertar la liga. No habiendo dexado des­
cendencia masculina, fue llamado al trono su 
hermano el Archiduque; y si el deseo de man­
tener el equilibrio de la Europa habia servi­
do á los aliados de pretexto para tomar las 
armas; si habian temido que la Casa de Bor­
bon , establecida sobre el trono español, hicie­
se inclinar hacia su lado la balanza, era con­
siguiente que tampoco mirasen con indiferen­
cia la reunión en una misma cabeza de todas las 
coronas, que en otro tiempo habian hecho tan 
formidable á la Casa de Austria. Parecía in­
dicada la necesidad de mudar de sistema , y 
de poner fin á las calamidades de la Europa 
por medio de una paz que concíbase en lo 
posible los intereses de todas las naciones con 
su recíproca seguridad; y la Inglaterra, que 
habia llegado á convencerse de que se aniqui­
laba sin provecho, y de que sosteniendo el pe-
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so de la guerra, Holanda y Alemania eran las 
únicas Potencias que reportaban las ventajas, 
fue la primera en tratar de una conciliación. 
En vano se opusieron á estos pacíficos proyec­
tos algunas intrigas de Corte; en vano se pre­
sentó en Londres el Príncipe Eugenio , con la 
esperanza de desconcertar los planes del Mi­
nisterio ingles; y los Holandeses, que temie­
ron verse abandonados por la Inglaterra, hu­
bieron de prestarse á concurrir á los prelimi­
nares que se negociaban en la Corte de Ver-
salles, y sirvieron de basa al congreso que des­
pués se abrió en Utrech para el ajuste difi-
nitivo. En 1 7 1 2 empezaron las conferencias; 
y como á pesar del anhelo de la Inglaterra 
por la paz, nada tenían de pacíficos los sentimien­
tos de sus aliados, las negociaciones caminaron 
con una lentitud que hizo desconfiar del éxito. 
El Emperador se oponía á toda desmembración 
de la Monarquía española; los Holandeses, le­
jos de circunscribir sus pretensiones á los lími­
tes que proponían en apariencia, negociaban 
con una mala fe, erizada de espinas, sin ex­
plicarse sobre el objeto de sus demandas, re­
servándose pedir según las circunstancias, y 
exigiendo casi que la Francia y la España 
entregasen á su discreción. Por otra parte-
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muerte del Delfín , padre del Rey Don Feli­
pe , acaecida en 1 7 1 1 , la de su sucesor el Du­
que de Borgoña, la de su muger, la de su hi­
jo mayor el Duque de Bretaña, casi consecuti­
vas, y la que amenazaba á su sucesor el Du­
que de Anjou, hacían bastante probable la re­
unión de la corona de Francia con la de Es­
paña en la cabeza de Don Felipe, hijo segun­
do del primer Delfín; y esto era también un 
obstáculo á la breve pacificación de la Euro­
pa. La Inglaterra propuso, sin embargo, á Fe­
lipe V como condición esencial para la paz la 
alternativa de renunciar pura y simplemente 
sus derechos á la corona de Francia, transmi* 
tiéndolos en el Duque de Berri su hermano me­
nor ; ó ceder la España al Duque de Saboya, 
cuyos Estados con el Monferrato, Mantuano, 
y reyno de Ñapóles y Sicilia , le servirian por 
el pronto de indemnización, y podrían incor­
porarse con la corona de Francia en caso de 
que recayese en él ó en alguno de sus suce­
sores. Luis X I V prefería este último medio; 
pero Felipe V , alegando lo que debia á su 
gloria y al zelo de sus vasallos, no quiso aban­
donar la España, y consintió en la renuncia 
propuesta, calmando las inquietudes de la Eu­
ropa. Removido este obstáculo, quando los alia-
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dos acababan de padecer una derrota en Lan-
dreci, perdiendo las plazas de Saint Amand 
Douay, Quesnoy y Bouchain , mudaron los 
Holandeses de tono, y se vieron precisados á 
seguir los movimientos de la Inglaterra, á pe­
sar de los esfuerzos de la Corte de Viena. Fi­
nalmente la paz se firmó en 1 7 1 3 con arreglo á 
los preliminares concertados con Luis X I V , sien­
do sus principales condiciones que Don Felipe 
seria reconocido legítimo Soberano de España 
y sus Indias, supuesta la renuncia que ya he­
mos indicado; que Cerdeña, Ñapóles y Mi­
lán se adjudicarían á la Casa de Austria, y el 
reyno de Sicilia al Duque de Saboya; que ca­
si todas las ciudades de Flandes, que habían 
pertenecido á España, pasarían al dominio de 
la Casa de Austria, quedando baxo la custo­
dia de los Holandeses ; y que la Inglaterra 
conservaría á Gibraltar y la isla de Menorca. 
Los Portugueses fueron comprehendidos tam­
bién en la paz general; pero todas sus venta> 
jas se reduxéron á recobrar las plazas que ha­
bían perdido en sus fronteras, y á adquirir en 
propiedad la Colonia del Sacramento, que en 
tiempo de Carlos I I habían erigido á las ori­
llas del rio de la Plata, pertenecientes á la co­
rona de Castilla i bien que reservándose Espa-
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ña la facultad de rescatarla por medio de un 
equivalente que propondría. Solamente el Em­
perador, que accediendo á este tratado, hubie­
ra ganado ciertas ventajas, y terminado feliz­
mente una guerra que tenia ensangrentada 
á la Europa hacia trece años , lejos de desis­
tir de sus pretensiones á España, y lisonjeán­
dose de conseguir su objeto aun sin el auxi­
lio de los Ingleses y Holandeses, conservó sus 
disposiciones hostiles, hasta que finalmente se 
vio obligado á prometer la evacuación de Ca­
taluña, Mallorca é Ibiza , abandonando á los 
rebeldes á sus propias fuerzas. 

Y a no restaba á Don Felipe para quedar 
tranquilo poseedor de sus Estados sino reco­
brar á Cataluña, que aunque reducida á sus 
propias fuerzas , subsistía cada vez mas obsti­
nada en su rebelión. Inflexibles aquellos na­
turales á las paternales exhortaciones de Don 
Felipe , que deseaba economizar la sangre de 
unos vasallos rebeldes , que al fin eran sus 
hijos, se abandonaron á una especie de fre­
nesí, muy parecido á la desesperación; y eri­
giéndose en República independente, lleva­
ron su locura hasta el extremo de mendigar 
el auxilio de la Puerta Otomana. Lejos de des­
mayar con la repulsa del Diván , que no qui-
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so empeñarse en tan temeraria empresa, acu­
dieron al Emperador de Alemania, pasando 
por las mayores humillaciones, porque este So­
berano les recibiese baxo su protección; y fa­
vorecidos ocultamente por él mismo, se ma­
nifestaron resueltos á sostener su rebelión has­
ta derramar la última gota de su sangre. Ya 
entonces no era decoroso á Don Felipe sus­
pender mas tiempo las medidas rigorosas que 
podría haber tomado desde luego. El exército 
castellano penetró á sangre y fuego en el 
Principado, reduciendo quanto se le oponia al 
paso. Solsona, Manresa, Hostalric, Mataró ca­
yeron en su poder; los demás pueblos del 
Principado se vieron muy en breve precisados 
á reconocer la autoridad de Felipe V , y Bar­
celona quedó bloqueada por mar y tierra. El 
Mariscal de Berwick, que enviado por Luis X I V 
con quince mil Franceses auxiliares habia to­
mado el mando del exército, empezó á com­
batirla con el mayor vigor; se interceptaron 
los socorros que procuraron introducir en la 
plaza los rebeldes de Mallorca; se adelantó 
vivamente la trinchera, y en breve se ocuparon 
la fortificaciones exteriores, á pesar de la porfia­
da resistencia de los rebeldes que peleaban co­
mo desesperados, resueltos á vencer ó quedar 
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sepultados baxo las ruinas de la ciudad. Los mi-
queletes, derramados en pelotones así por la cam­
piña como por las gargantas y desfiladeros de 
los montes, inquietaban sin cesar á los sitiado­
res, les interceptaban los víveres, se unian pa­
ra sorprehender sus líneas, mataban inhuma­
namente á quantos Castellanos y Franceses en­
contraban desviados, y causaban mas embarazo 
y fatiga en el campo que el sitio mismo; pero al 
fin, después de muchos y reñidos ataques, y 
habiendo abierto suficiente brecha en la mura­
lla, se dio un asalto general, que recibieron 
los sitiados con singular denuedo , manifes­
tando una osadía é intrepidez , dignas del 
mayor elogio, si ellas mismas no fuesen un 
nuevo delito. Arrojados de la muralla , se atrin­
cheraron en las calles, pareciéndoles que siem­
pre les quedaba sobrado terreno para morir 
con las armas en la mano, y prolongaron la 
resistencia hasta un extremo inaudito. Mil vi­
das costaba cada palmo de tierra ; ni se daba, 
ni se pedia quartel; todo era furor, confusión, 
carnicería; y la ciudad , entregada al pillage, á 
las llamas y á la devastación , presentaba el 
aspecto mas horroroso y lamentable. Treinta 
horas duró una escena tan sangrienta; pero al 
fin, convencidos los rebeldes de la inutilidad 
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de sus esfuerzos, é incapaces de sostener mas 
tiempo una lucha tan desventajosa, hubieron 
de rendirse á discreción; y la humanidad del 
exército castellano, después de la victoria, les 
hizo conocer desde luego la clemencia del 
Príncipe contra quien habian empuñado las ar­
mas. A todos se concedió un indulto general; 
todos conservaron sus vidas y sus bienes; aun 
los principales cabezas de aquellas funestas 
conmociones solo sufrieron el castigo de perder 
su libertad; y la pena mayor con que quiso 
Don Felipe manifestar á aquella provincia su 
resentimiento fue la abolición de sus anti­
guos fueros y privilegios, como era consiguien­
te á la providencia tomada por casi iguales 
motivos con los Aragoneses y Valencianos. A 
la conquista de Barcelona se siguió al año si­
guiente de 1 7 1 5 la reducción de las islas de 
Mallorca, Ibiza y Formentera, que igualmen­
te rebeldes, pero menos obstinadas, merecie­
ron también ser comprehendidas en la clemen­
cia del Rey. 
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